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La actual situación de los ho-
teles de RIU en las Dunas de 
Corralejo empezó en conflicto 
diplomático y ha terminado des-
embocando en una guerra sin 
cuartel. El Hotel Tres Islas tiene 
abierto un expediente de caduci-
dad de su concesión para ocupar 
el dominio público marítimo te-
rrestre por la ejecución de obras 
ilegales; al Oliva Beach se le ha 
abierto otro expediente sancio-
nador que, llegado el caso, se-
ría la base para anular también 
su concesión; el Gobierno cen-
tral ha elevado el tono contra la 
cadena hotelera por la comisión 
de ilegalidades; los trabajadores 
se movilizan ante la posibilidad 
pueden llegar a cerrar y el Go-
bierno de Canarias trata de po-
ner paños calientes, pero sabe 
que no podrá mirar para otro la-
do cuando asuma la competen-
cia de Costas. Estas son las prin-
cipales claves:

Tres Islas y la “demolición 
ordenada” que se incumplió. 
La encrucijada en la que se en-

Conflicto sin fin en las Dunas de Corralejo

M. RIVEIRO cuentra el Hotel Tres Islas en 
2022 comenzó en realidad hace 
15 años. El 6 de junio de 2007, 
dos vigilantes de Costas pre-
sentan el boletín de denuncia 
en el que dejan constancia de 
la “realización de obras” en el 
Tres Islas que consistían en un 
“aumento de volumen” no au-
torizado, por el cerramiento de 
un solárium en la última plan-
ta del hotel. RIU había levanta-
do unos muros y techado unos 
118 metros cuadrados. Una in-
tervención aparentemente me-
nor, pero que vulneraba de pla-
no la legislación de Costas y la 
concesión para ocupar el do-
minio público que le había sido 
otorgada menos de tres meses 
antes. Esa concesión se autorizó 
para la finca del hotel, inaugura-
do en 1974. En el Catastro se es-
pecifica que la superficie cons-
truida asciende a 32.327 metros 
cuadrados, por lo que el aumen-
to de volumen representa apenas 
un 0,36 por ciento del edificio. 
Pero la autorización para ocupar 
el dominio público es taxativa: 
no se puede llevar a cabo nin-

guna “obra o construcción” sin 
la “previa autorización” del Go-
bierno. Solo caben las de “repa-
ración y mejora”, pero “siempre 
que no impliquen aumento de 
volumen” de la edificación exis-
tente. RIU trata de argumentar 
que el cerramiento forma par-
te de las obras de “rehabilita-
ción y mantenimiento de las ins-
talaciones” que el Ministerio de 
Medio Ambiente había autori-
zado de forma paralela a la con-
cesión del dominio público. No 
cuela. El departamento de Me-
dio Ambiente también conclu-
ye que ese cerramiento no tiene 
nada que ver con el proyecto au-
torizado para remozar el hotel. 
A RIU le cae una multa por las 
obras de 10.855 euros, que in-
gresa en febrero de 2010, pero 
pasa de derribarlas.

Transcurre una década y el 13 
de febrero de 2020, el Servicio 
de Vigilancia de Costas vuelve 
a acercarse al Tres Islas y levan-
ta acta de que aquellos 118 me-
tros cuadrados de más no se han 
demolido. Y otra vez se pone en 
marcha la maquinaria adminis-

trativa: a finales de ese mes, el 
Ministerio -ahora denominado 
de Transición Ecológica- se diri-
ge a RIU y le concede “un plazo 
de 15 días para el inicio de la de-
molición de las obras sanciona-
das y la restitución” del hotel “a 
su primitivo estado”. El derribo, 
señala el órgano gubernamental, 
debe quedar finalizado “en el 
plazo máximo de dos meses. A 
finales de junio, Costas regresa 
a “inspeccionar el cumplimiento 
de la demolición de las obras ile-
gales” y se comprueba que el de-
rribo no se ha llevado a cabo. En 
agosto, Costas vuelve a levan-
tar acta de inspección, y en sep-
tiembre reitera a la empresa que 

presente “cuanta información 
y pruebas pueda aportar en de-
fensa de sus derechos”. Un año 
después, se inicia el expediente 
de caducidad de la concesión del 
dominio público “por incum-
plimiento”, que está en trámite. 
Antes de que se resuelva, tendrá 
que emitir informe el Consejo 
de Obras Públicas, la Abogacía 
del Estado y el Consejo de Esta-
do. El Gobierno tiene 18 meses 
para culminar el expediente. La 
fecha límite es enero de 2023.

El Oliva Beach sigue el mis-
mo camino. Ahora mismo, el 
Ministerio de Transición Ecoló-
gica tiene abierto un expediente 
sancionador a RIU por “la eje-
cución no autorizada de obras 
e instalaciones” en el dominio 
público que ocupan el hotel y 
el complejo Oliva Beach, com-
puesto por 432 apartamentos y 
10 locales. El Ministerio desta-
ca que la cadena hotelera ha in-
currido, también en este hotel, 
en un “aumento de superficie, 
volumen o altura” de las edifi-
caciones e instalaciones que se 
encuentran en dominio público, 

Hotel Oliva Beach, en las Dunas de Corralejo. Foto: Carlos de Saá.

El Gobierno central acusa a RIU 
de irresponsable por “incumplir” 

la normativa de Costas

Los trabajadores aumentan sus 
reivindicaciones, pero Torres evita 

comprometerse por completo

El Ministerio ofreció a la empresa 
derribar las obras ilegales en el 

Tres Islas antes de expedientarla

El expediente de 
caducidad del 
Hotel Tres Islas 
se puede alargar 
hasta 2023
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sin permiso. El guion del Oliva 
Beach incluye escenas calcadas 
al del Tres Islas. En este caso, 
Costas también considera que 
se está incumpliendo la conce-
sión del dominio público, otor-
gada en 2003 para ocupar 59.768 
metros cuadrados de superficie, 
modificada en 2007 y prorroga-
da en 2016. Cuando se produjo 
esa última prórroga, la actual di-
rectora general de Sostenibili-
dad de la Costa y el Mar, Ana 
María Oñoro, era responsable de 
los servicios jurídicos del Mi-
nisterio. En uno de sus informes 
relacionados con el Oliva Beach, 
Oñoro desliza que se dio sin que 
se recabase su criterio legal. ¿Y 
cuál es su posición? Tal y como 
se desprende de diversos infor-
mes de su departamento, consi-
dera los terrenos sobre los que 
se levantó el Oliva Beach debían 
ser considerados playa y, por 
tanto, dominio público desde la 
Ley de Costas de 1969. El ho-
tel se inauguró en 1976 y se em-
pezó a construir cuatro años an-
tes. Según ese criterio, nunca se 
debió edificar. Y en cuanto a los 
apartamentos, la directora gene-
ral ha recalcado que “no estaban 
construidos” cuando entró en 
vigor la siguiente Ley de Costas, 
de julio de 1988. El Consejo de 
Estado también se pregunta por 
qué no se cumplió un expedien-
te sancionador que incluía la pa-
ralización de las obras, avalada 
judicialmente.

El nuevo expediente sanciona-
dor al Oliva Beach apunta a que 
RIU habría llevado a cabo obras 
sin autorización que ocupan 
13.922 metros cuadrados: desde 
una carretera, pasando por una 
acera, un aparcamiento, el “des-
broce de terreno” o un vallado, 
entre otras instalaciones. La va-
loración económica de las cons-
trucciones y equipos instalados 
sin permiso por RIU asciende a 
408.116 euros. Las fuentes con-
sultadas por Diario de Fuerte-
ventura aseguran que la conse-
cuencia para RIU en el caso del 
Oliva Beach sería la misma que 
con el Tres Islas: llegar a enfren-
tarse a un expediente de caduci-
dad de la concesión del dominio 
público por vulnerar la normati-
va de Costas. De hecho, esa vía 
ya la sugería el Consejo de Esta-
do, que como órgano consultivo 
informó de otro expediente an-
terior contra el Oliva Beach, el 
de revisión de oficio de la conce-
sión, archivado al año pasado al 
no haberse culminado en tiem-
po y forma, y que fue instado 
por el Ministerio de Transición 
Ecológica después de descubrir 
que RIU no era la única dueña 
de los terrenos de la concesión, 
una condición indispensable, si-
no que había otra veintena de 
propietarios de apartamentos, de 
los que nunca se informó duran-

te los trámites de la concesión. 
La diferencia, en términos po-
líticos y administrativos es sus-
tancial: una revisión de oficio 
para anular la concesión impli-
caría reconocer que el Gobierno 
central cometió un error al otor-
gar el uso del dominio público, 
mientras que la declaración de 
caducidad dirige la responsabili-
dad hacia RIU, que sería la cul-
pable por ejecutar obras ilegales.

“Apoyo a la actividad econó-
mica legal”. El Gobierno pre-
sidido por Pedro Sánchez está 
desplegando una inusitada du-
reza al pronunciarse en las Cor-
tes sobre la situación de los ho-
teles de las Dunas. En el caso 
del Tres Islas y en respuesta al 
senador Asier Antona (PP), le 
recuerda que dio a RIU varias 
oportunidades para que derri-
base las obras ilegales, en 2008 
y en 2020, y que la cadena hote-
lera no lo hizo. En otra serie de 
respuestas oficiales en el Con-
greso, el Gobierno central nie-
ga que, “en modo alguno”, este 
expediente de caducidad, “que 
se tramita por incumplimien-
to de la empresa de lo estipu-
lado en la Ley de Costas, afec-
ta en la actualidad a los puestos 
de trabajo”. “Es responsabilidad 
de la empresa, cuyas instalacio-
nes se sitúan en dominio públi-
co, cumplir con la legalidad, y 
obligación de la Administración 
actuar en consecuencia ante los 
incumplimientos detectados”, 
añade el Ejecutivo, que conclu-
ye: “El Gobierno está compro-
metido con el cumplimiento de 
la normativa y con el apoyo a la 
actividad económica legal”.

Y cuando se acusa desde par-
tidos de la oposición al Ministe-
rio de Transición ecológica de la 
socialista Teresa Ribera de pro-
vocar el cierre de hoteles y se le 
pide que valore su impacto eco-
nómico, el Gobierno dice que no 
le corresponde “hacer estima-
ciones sobre hechos hipotéticos, 
sino velar por el cumplimien-
to de la normativa”. “El Gobier-
no no promueve el cierre de nin-
gún establecimiento hotelero en 
Fuerteventura”, asegura el Eje-
cutivo de Pedro Sánchez. “El 
Gobierno vela por que la cade-
na RIU, y todas las empresas y 
particulares que tienen títulos de 
ocupación del dominio público 
marítimo terrestre, cumplan la 
normativa de Costas para defen-
der la integridad del patrimonio 
de todos” los ciudadanos, resal-
ta el Gobierno central. También 
insiste en que “corresponde a la 
empresa cumplir con la legali-
dad” y asegura que “tiene todo 
el compromiso, la disposición 
y la sensibilidad con las fami-
lias de Fuerteventura y de toda 
España”. “Parece ser la empre-
sa responsable de estos estable-
cimientos hoteleros la que no la 

tiene, al incumplir de manera 
reiterada la normativa de Cos-
tas, pese a disfrutar de concesio-
nes de uso del dominio público 
marítimo terrestre, que es patri-
monio de todos los españoles”, 
sentencia el Ejecutivo.

Movilizaciones, peticiones 
y regates. A medida que avan-
za el cerco administrativo de 
Costas hacia los hoteles de las 
Dunas, la incertidumbre de las 
plantillas aumenta. Estiman que 
una clausura de los estableci-
mientos supondría la pérdida de 

932 empleos, tanto directos co-
mo indirectos, y un volumen de 
negocio de RIU y de proveedo-
res de unos 45 millones de eu-
ros al año. Para las organizacio-
nes sindicales y empresariales 
que respaldan al Tres Islas y el 
Oliva Beach, su cierre produci-
ría “un drama social y econó-
mico” en la Isla, resultando di-
rectamente afectadas “más de 
700 familias”. “Económicamen-
te sería una debacle para la Is-
la en general”, señalan en un 
manifiesto. Los trabajadores 

han llevado su reivindicación a 
Gran Canaria y Tenerife, a Ma-
drid y a Bruselas. La convoca-
toria más multitudinaria, con al 
menos medio millar de perso-
nas, todavía está caliente. Se ce-
lebró el 21 de febrero en las ca-
lles de Puerto del Rosario, para 
“salvar a 700 familias”, y nota-
ble presencia política. “Estamos 
donde siempre, en la defensa del 
empleo y del sentido común”, 
dijo Fernando Clavijo (CC), 
mientras Sergio Ramos (PP) se 
ofreció a ser “senador del pue-
blo majorero” por la “ausencia” 
de la socialista Paloma Hernán-
dez, y el presidente del Cabildo, 
Sergio Lloret (AMF) dio un en-
cendido discurso: “Lo más im-
portante es garantizar el empleo 
y unirnos todos”. 

En principio, esa unidad exis-
te: todos los diputados por Fuer-
teventura apretaron al presiden-
te Ángel Víctor Torres para que 
“solicite la suspensión de los ex-
pedientes” a los hoteles “en tan-
to el Gobierno de Canarias no 
asuma las plenas competencias 
sobre las costas de las Islas”. El 
horizonte para que esto suceda 
está fijado en el 1 de julio. En lo 
que también hay casi unanimi-
dad es en pensar que la situación 
cambiará cuando las competen-
cias se traspasen a la comuni-
dad autónoma. Lo cree RIU, que 
en octubre renunció a la peti-
ción formulada en 2017 para re-
formar el Oliva Beach. ¿Y qué 
piensa Torres? Difícil saberlo. 
Lo que dice sí está claro (o no). 
Después de una visita a la mi-
nistra de Transición Ecológica, 
afirma que “nadie puede tener 
esperanzas de que no se aplique 
la ley”. Tras recibir a tres repre-
sentantes sindicales, asevera que 
“nadie” quiere que los hoteles 
“caigan” y les muestra el “apoyo 
absoluto del Gobierno”.

Denuncia por obras ilegales al Hotel Tres Islas en 2007 y acta de inspección.

Manifestación impulsada por los trabajadores en febrero. Foto: Carlos de Saá.



4   DiariodeFuerteventura.com MARZO • 2022

 ACTUALIDAD 

La Sala de lo Penal del Tribunal 
Supremo acaba de aceptar un re-
curso de queja de la Fiscalía de 
Fuerteventura contra la decisión 
de la Audiencia Provincial de 
archivar el caso La Pared, en el 
que está investigado el vicecon-
sejero de Economía del Gobier-
no de Canarias, Blas Acosta, y 
el resto de miembros de la Jun-
ta de Gobierno del Ayuntamien-
to de Pájara del año 2010, en-
tre ellos la diputada autonómica 
Rosa Bella Cabrera.

El Supremo acepta el recur-
so de la fiscal Clara Serrano, es-
pecializada en Medio Ambiente, 
contra el sobreseimiento dic-
tado por la Sección Primera de 
la Audiencia Provincial, y aho-
ra deberá entrar en el fondo del 
asunto para resolver si Acos-
ta y otros cinco acusados van a 
juicio. Así se refleja en un auto 
al que ha tenido acceso Diario 
de Fuerteventura, que conside-
ra que la decisión de la Audien-
cia Provincial es “susceptible de 
control casacional”. El Supremo 
corrige a la Audiencia, que re-
chazó tramitar el recurso de la 

El Supremo acepta la queja de la fiscal y 
reabre el caso La Pared contra Acosta

La Audiencia Provincial había archivado el procedimiento e impidió tramitar un recurso de casación, 
pero el Tribunal Supremo ha corregido esa medida y revisará la impugnación del Ministerio Fiscal

SAÚL GARCÍA Fiscalía. Al hacerlo, la Sección 
Primera llegó a especular con el 
“previsible pronóstico adverso” 
sobre el “pretendido” recurso de 
casación, “si es que finalmente 
se plantea”. Del archivo del ca-
so La Pared en la Audiencia fue 
ponente el magistrado Pedro Jo-
sé Herrera Puentes, que fue vi-
ceconsejero de Justicia del Go-
bierno de Canarias entre 2011 y 
2015, en un departamento diri-
gido por el PSOE.

De esta manera, el Tribunal 
Supremo abre la puerta a la po-
sibilidad de que se termine cele-
brando el juicio por un presunto 
delito de prevaricación urbanís-
tica. Todo parecía encaminado a 
ello hasta la decisión de la Sec-
ción Primera de la Audiencia 
Provincial. En septiembre de 
2021, el Juzgado de Primera Ins-
tancia e Instrucción número 2 
de Puerto del Rosario abrió jui-
cio oral contra Acosta y el res-
to de concejales que formaban la 
Junta de Gobierno de Pájara en 
enero de 2010: el exalcalde Ra-
fael Perdomo, la parlamentaria 
Rosa Bella Cabrera, Jesús Ma-
nuel Umpiérrez, Ramón Cabre-
ra y Antonio Jiménez.

Posteriormente, el pasado mes 
de noviembre, la Audiencia Pro-
vincial decretó el sobreseimien-
to provisional y, después no ad-
mitió el recurso de casación de 
la Fiscalía, que tuvo que recurrir 
al Supremo. 

El Ministerio Fiscal ha pedido 
para los investigados, en el pro-
cedimiento judicial, una conde-
na de tres años de prisión y nue-
ve años de inhabilitación para 
el desempeño de cualquier em-
pleo o cargo público. Les acu-
sa de conceder una licencia de 
ocupación en La Pared a pesar 
de que las obras de urbanización 
no estaban concluidas y de que 
tanto el informe jurídico como 
el del arquitecto municipal eran 
desfavorables.

Además, señala la fiscal, la 
Junta de Gobierno habría cam-
biado de criterio “sin justifica-
ción alguna”, ya que dos años 
antes había denegado ese per-
miso. Cuando se otorgó esa li-
cencia de ocupación en la urba-
nización, el sector PERI-2 de La 
Pared, no existía sistema de de-
puración de aguas residuales, 
faltaba la pavimentación del ac-
ceso rodado, el alumbrado pú-

blico y el acondicionamiento de 
la zona verde.

‘Palmaria ilegalidad’
La Audiencia Provincial consi-
deró que “no hay base indiciaria 
solvente que avale un contenido 
incriminatorio contra los inves-
tigados”. En su auto, el magis-
trado Pedro Herrera considera-
ba que “el resultado es confuso 
y no cabe siquiera vislumbrar la 
existencia de una actuación ad-
ministrativa injusta ni tampoco 
arbitraria que pueda tener enca-
je dentro de un ilícito penal”. Y 
por tanto, en su opinión, no ha-
bría delito.

En el recurso de queja, acep-
tado por el Supremo, la Fisca-
lía señala, cuestionando la argu-

mentación de la Audiencia, que 
si no hay delito, lo que hace la 
Sección Primera no es dictar el 
sobreseimiento provisional, si-
no, en realidad, el sobreseimien-
to libre, lo que cerraría el caso 
de forma definitiva, si se confir-
mara, pero abre la puerta a que 
se pueda presentar un recurso de 
casación ante el Supremo, que 
es el siguiente paso. 

Según señala el recurso de 
queja de la fiscal, la licencia y 
su votación favorable existieron 
y “la injusticia o arbitrariedad 
de una resolución administrati-
va no es una cuestión de hecho 
sino de Derecho”. La fiscal con-
sidera que la Audiencia no afir-
mó que los acusados supieran 
o no que la licencia era irregu-
lar, “porque no puede, dado que 
nos encontramos ante, al menos, 
dos informes municipales desfa-
vorables”, sino que la licencia no 
sería irregular.

Para la Fiscalía, que el suelo 
de La Pared sobre el que se con-
cedió la licencia no estaba urba-
nizado es un hecho que reconoce 
la propia Audiencia Provincial 
y, por tanto, “la conclusión jurí-
dica solo puede ser una: la dene-

La fiscal reitera 
que la licencia 
“es ilegal y no 
debió otorgarse en 
ningún caso”

Entrada a la urbanización de La Pared, en el municipio de Pájara. Foto: Diario de Fuerteventura.
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gación de la licencia de primera 
ocupación”. Señala la fiscal que 
“el argumento ofrecido por la 
Sección Primera de la Audien-
cia Provincial no responde a cri-
terio jurídico alguno y está to-
talmente fuera de contexto”. “Es 
palmaria la ilegalidad de la reso-
lución partiendo de los propios 
hechos reconocidos en el auto 
recurrido”, concluye.

En cuanto al estado de la ur-
banización, según la Fiscalía, 
“estaba lejísimos de estar avan-
zada”. “No es que hubiera cier-
tas carencias secundarias (falta 
de plantación de árboles o co-
sas semejantes), sino que en el 
concreto polígono en el que se 
sitúa la parcela faltaban servi-
cios básicos”, destaca en su re-
curso. “Entre otros”, cita la fal-
ta de “pavimentación de acceso 
rodado (dicho de otra forma, las 
vías para circulación de vehícu-
los eran de tierra, piedra o seme-
jante)”, subraya que “no existían 
aceras” y que “tampoco estaba 
terminada la zona verde” ni ha-
bía “alumbrado público”.

Sin “dudas”
“No alcanza a vislumbrar el Mi-
nisterio Fiscal cómo, dado el 
informe técnico parcialmente 

trascrito por la propia Sección 
Primera [en el auto de sobre-
seimiento], puede albergar du-
das sobre la inexistencia de este 
sistema de depuración o sobre 
su trascendencia y necesidad o 
afirmar, de forma tan ligera, que 
las obras de urbanización esta-
ban avanzadas”, recalca la fiscal 
Clara Serrano. 

Para la Fiscalía, “no existe la 
confusa situación a la que alu-
de la Sección Primera” de la 
Audiencia para tratar de justifi-
car el archivo de la causa con-
tra Blas Acosta, “sino todo lo 
contrario: la licencia de prime-
ra ocupación otorgada es ile-
gal y no debió darse en ningún 
caso, tal y como indicaron los 
técnicos de la Corporación en 
su informe técnico y jurídico 
desfavorable”. 

“La Audiencia Provincial, 
Sección Primera, en su auto de 
sobreseimiento obvia, sin razón 
alguna para ello –apunta la fis-
cal- las normas de ordenación 
territorial y urbanística que im-
piden la concesión de licencias 
de primera ocupación sin urba-
nización completa y terminada 
del suelo”. 

“Y desde luego”, añade la fis-
cal Serrano, “la argumentación 

ofrecida para afirmar que hay 
una confusa situación jurídica 
parte de una sesgada interpreta-
ción de un informe técnico y de 
una errónea interpretación de la 
significación jurídica de la cé-
dula de habitabilidad, haciendo 
caso omiso del contenido real 
del informe técnico, del infor-
me jurídico y de la multitud de 
informes técnicos y documental 
obrante en la causa”.

Todas esas pruebas, desta-
ca la Fiscalía, “muestran que el 
sector PERI-2 La Pared fue ob-
jeto de la más absoluta dejación 
en su urbanización, que la Jun-
ta de Gobierno Local del Ayun-
tamiento de Pájara era perfec-
tamente conocedora de esta 
situación y, en vez de cumplir 
sus obligaciones legales, super-
visando la función urbanizado-
ra y exigiendo el cumplimien-
to de las previsiones legales a 
la Junta de Compensación, tole-
ró de forma continuada y siste-
mática esta situación, llegando 
al extremo de permitir la utili-
zación de viviendas en un sue-
lo no urbanizado, es decir, en 
barrios sin alumbrado público, 
sistema de saneamiento o pa-
vimentación de calzadas entre 
otros aspectos”.

Blas Acosta seguirá al frente de la secretaría general del PSOE 
de Fuerteventura y continuará liderando la formación política 
en la Isla. El décimo congreso insular de los socialistas majo-
reros está previsto que se celebre el 12 de marzo. Acosta fue 
el único aspirante que formalizó su candidatura. En el anterior 
cónclave, en octubre de 2017, se produjo una pugna entre Acos-
ta y el actual alcalde de Puerto del Rosario, Juan Jiménez, que 
se inclinó a favor del primero, con el 61,2 por ciento de los vo-
tos, con el apoyo prácticamente sin fisuras de la agrupación de 
Pájara, que fue decisivo.

RENOVADO LIDERAZGO EN EL PSOE 
DE FUERTEVENTURA

Blas Acosta, entrando en los Juzgados. Foto: Javier Melián.
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-Arrancó el mandato en el gru-
po de gobierno presidido por 
Juan Jiménez, del que formaban 
parte PSOE, Podemos, Ciudada-
nos, Nueva Canarias, AMF y la 
Agrupación de Electores. ¿Por 
qué fracasó, en su opinión, esa 
alianza, de la que salieron dos 
concejales?

-Me fui porque entendí que 
se había producido una falta de 
lealtad del grupo de gobierno y, 
aunque no fue precisamente por 
parte del alcalde (Juan Jimé-
nez), sí que lo permitió. Estaba 
intentando que se le concedie-
ra el apoyo de Puerto del Rosa-
rio a Betancuria y que pudiera 
cambiarse la distribución de los 
fondos del Régimen Económico 
y Fiscal (REF), como ya se hi-
zo en el pasado con Puerto del 
Rosario cuando yo era alcalde y 
Betancuria fue uno de los mu-
nicipios que nos apoyó. Aho-
ra mismo, la capital cuenta con 
el remanente suficiente para po-
der devolver ese gesto de soli-
daridad, que sí se había apoya-
do en los mandatos de Marcial 
Morales y Nicolás Gutiérrez. En 
diciembre de 2019 hubo un en-
cuentro en una cafetería de la 
capital entre el alcalde Juan Ji-
ménez, Marcelino Cerdeña, al-
calde de Betancuria, y yo, en el 
que se acuerdó apoyar a Betan-
curia en su reivindicación. Sin 
embargo, en la comisión infor-
mativa en la que debía aprobarse 
la incorporación de esa moción 
al orden del día para su debate 
en el pleno de enero, se me hizo 
saber que aún no se había acor-
dado ese punto por parte del res-
to de grupo del grupo de gobier-
no, por lo que anuncié mi salida 
del mismo.

-Al final, ese cambio de criterio 
con respecto a la distribución del 
REF como reclamaba Betancu-
ria se ha aprobado a lo largo del 
mandato. Hay una expresión que 
viene al caso: ¿para este viaje ha-
cían falta tantas alforjas?

-Reconozco que no estaba en 
el grupo de gobierno por lo que 
estaban otros, como, por ejem-
plo, el sueldo, ya que yo ni co-
braba. Mire, yo me quedo si es-
toy a gusto, y cuando digo una 
cosa, me comprometo. No admi-
to que, cuando hay una palabra 
dada, se la salten por cuestio-
nes mundanas. En ese momento, 
conmigo se produjo una situa-

MANUEL TRAVIESO | EDIL POR LA AGRUPACIÓN DE ELECTORES Y MIEMBRO DE AMF

“Apoyaría cualquier moción de censura en 
Puerto del Rosario, que está a la deriva”
M. RIVEIRO

ción que me abocó a la ruptura, 
aunque al final lo aprobaron. 

-Durante este mandato, desde el 
grupo de gobierno se han quejado 
de forma periódica de que se ha 
intentando fraguar una moción de 
censura presionando a concejales 
para que se alinearan con la opo-
sición. Incluso, aseguran, traspa-
sando ciertos límites, como consi-
deran que sucedió con la querella 
de la antigua asesora de la Agru-
pación de Electores, que atribu-
yen a un intento de descabalgar 
a Juan Jiménez de la alcaldía. En 
última instancia, si acusan en abs-
tracto, indirectamente le están 
acusando a usted también. ¿Cómo 
lo recibe?

-Con indiferencia. Es cier-
to que se han intentado fraguar 
mociones de censura y se se-
guirá intentando, me imagino. 
Públicamente digo que apoya-
ría cualquier moción de censu-
ra, impulsada por quien fuera, 

porque entiendo que el Ayun-
tamiento es un barco a la deri-
va y en peligro. Además, no me 
hace ni falta estar en el gobier-
no para apoyar esa moción de 
censura. Cualquier partido es-
tá en su derecho de fiscalizar la 
actuación del grupo de gobier-
no. Y este pensamiento es an-
terior a la denuncia de la exa-
sesora, Yaiza Sotorrio, que está 
justificada porque ella entiende 
que la despidieron por la presión 
que ejerció el concejal José Juan 
Herrera.

-A un año prácticamente de la 
campaña electoral, ¿cree que hay 
margen para que se pueda fra-
guar una moción de censura?

-No lo sé. Lo que sí digo es 
que, si existe la ocasión, yo la 
firmo. Lo que es una locura es 
dejar seguir actuando al actual 
equipo de gobierno. 

-Dice que el Ayuntamiento de 
Puerto de Rosario es un barco a 

la deriva en situación de peligro. 
¿podría especificar alguna de las 
actuaciones que reprocha?

-En cualquier institución mu-
nicipal la gestión se lleva a ca-
bo, incluso si no hubiera con-
cejales al cargo. Hay una parte 
administrativa que funciona in-
cluso mejor por sí sola. El go-
bierno político debe ponerse ob-
jetivos que superen esa gestión. 
Se necesita un proyecto de ciu-
dad. Es lo que echo en falta en 
esta Corporación. No se sabe si 
quieren parques, si quieren más 
viviendas... porque, al final, no 
tienen definido ningún proyecto 
de ciudad. Se está produciendo 
una pérdida de oportunidad in-
creíble, y terrible, en una situa-
ción en la que el Ayuntamiento 
no tiene deudas. Cuando yo en-
tré a gobernar en el Consistorio 
teníamos una deuda de 3.000 
millones de las antiguas pesetas 
y un presupuesto de 1.200 mi-

llones, no podíamos acogernos 
a programas de empleo y tuvi-
mos que crear la mancomuni-
dad centro-norte de Fuerteven-
tura para poder funcionar. En 
cambio, este Ayuntamiento está 
en una situación privilegiada y 
no se está aprovechando.

-En el pasado mandato entró 
en vigor el nuevo Plan General de 
Ordenación (PGO), pero casi cin-
co años después hay quien consi-
dera que, desde el punto de vista 
urbanístico, Puerto del Rosario 
no ha cambiado demasiado. Us-
ted llegó a presentar una iniciati-
va para el desarrollo de un gran 
parque que, de forma implícita, 
supone reconocer que el Plan Ge-
neral no contempló las zonas ver-
des adecuadas para la capital.

-La iniciativa tenía como ob-
jetivo modificar el planeamien-
to municipal, dado que ese sue-
lo, en el que consideramos que 
sería una fantástica opción la 
creación de una amplia zona 
verde, tiene uso residencial. Si 
se ejecuta en las condiciones 
urbanísticas actuales, se van 
a hacer 3.000 viviendas. En el 
Plan General sí se contemplan 
zonas verdes, pero el mínimo, 
según los estándares urbanís-
ticos. No hay una apuesta fir-
me por un modelo más humano, 
que permita hacer una ciudad 
atractiva. Hay que cambiar el 
Plan General. Siempre he con-
siderado importantísimo que 
Puerto del Rosario cuente con 
una zona verde en el centro. Po-
demos seguir la inercia y dejar 
que se construya todo o ‘coger 
el toro por los cuernos’ y cam-
biar el planeamiento. [La ini-
ciativa se refería a desarrollar 
un parque de 350.000 metros 
cuadrados en las inmediaciones 
del Recinto Ferial, la Estación 
de Guaguas y el campo Fran-
cisco Melián].

-Pero los derechos urbanísticos 
que ya están en el planeamiento 
habría que compensarlos...

-Claro. Es de primero de par-
vulario. Había mucha gente que 
estaba dispuesta a vender. O se 
le da uso al terreno o se com-
pra por los procedimientos ade-
cuados. Es una opción política. 
Hay que plantearse cómo quie-
re el Ayuntamiento que esos 
propietarios desarrollen sus de-
rechos, construyendo o com-
prándolos. En este momento, el 
Consistorio tiene capacidad fi-
nanciera para hacerlo. El Plan 

El concejal de la oposición, durante la entrevista. Fotos: Carlos de Saá.
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General es un instrumento 
que no se adapta a las necesi-
dades de la ciudad. El parque 
que planteaba y planteo sería el 
gran pulmón, como es el García 
Sanabria en Santa Cruz de Te-
nerife, el María Luisa de Sevi-
lla o el Retiro de Madrid. Tene-
mos esa oportunidad. A Puerto 
del Rosario le hacen falta tres 
equipamientos fundamentales: 
una gran zona verde central, 
una ciudad deportiva, que po-
dría ir entre los barrios de Fa-
belo y Rosa Vila y que es fácil 
de adquirir, y un espacio insti-
tucional y deportivo en el Re-
cinto Ferial. Con esto, la ciudad 
tendría todos los equipamientos 
y además en los lugares ade-
cuados. Puerto del Rosario pue-
de llegar a ser una de las ciu-
dades más bonitas, porque está 
bien estructurada.

-Pese al Plan General, en los úl-
timos años no se han desarrollado 
nuevas urbanizaciones en la ca-
pital, ni siquiera una, como sería 
Rosa del Lago, vinculada al em-
presario Pedro Agustín del Casti-
llo, que fue presidente de Binter y 
está considerado una de las gran-
des fortunas de Canarias.

-El desarrollo urbanístico es 
complicado de ejecutar. A veces 
es más por falta de ganas de la 
propiedad que por otra cosa. El 
urbanismo complicado es el que 
no es lucrativo. El Plan General 
habría que cambiarlo por com-
pleto. Evidentemente lo que es-
tá consolidado hay que dejarlo 
así, pero Puerto del Rosario tie-
ne un 30 o 40 por ciento de te-
rreno que no está consolidado.

 -El pasado noviembre, firma 
su entrada, de nuevo, en AMF. 
¿Por qué?

-Yo nunca he roto con AMF. 
Antes de las últimas elecciones, 
tomé la decisión de presentarme 
al margen del partido, porque se 
hizo un planteamiento en AMF 
sobre cómo acudir a los comi-
cios y, en mi caso, discrepa-
ba sobre la estrategia de pactos, 
porque prefería que se fuese en 
solitario, pero la relación siem-
pre ha sido excelente y he esta-
do colaborando con sus miem-
bros. En la actualidad, viendo 
la situación política general, es-
tamos abocados a encontrar-
nos de cara a unas elecciones. 
Es importante que AMF co-
ja más cuerpo y estoy conven-
cido de que va a tener un papel 
muy importante en las próximas 
elecciones. Desde el último con-
greso se está viendo que hay un 
fortalecimiento y esto posibilita 
que la gente se incorpore. En las 
próximas elecciones el panora-
ma político quedará reducido a 
cuatro fuerzas políticas: PSOE, 
CC, PP y AMF. Van a perder 
presencia Podemos y Ciudada-
nos y puede que se mantenga al-
gún partido local. 

-¿Cree que puede llegar a en-
trar Vox en las instituciones lo-
cales, por ejemplo en el Ayunta-
miento de Puerto del Rosario?

-No. En las anteriores eleccio-
nes sacó 500 votos. Ahora no 
ha habido un incremento de in-
tención de voto, según la última 
encuesta publicada, del socio-
barómetro de Canarias. El que 
más ha subido es el PP, que es-
tá recuperando a los votantes de 
derechas. 

-Antes decía que se desligó de 
AMF por la política de alianzas 
del partido antes de las eleccio-
nes, a las que fue de la mano de 
Nueva Canarias... ¿Está en con-
tra de reeditar ese acuerdo? 

-No fue en sí por la alianza 
con Nueva Canarias. Yo tengo 
una excelente relación con Nue-
va Canarias. Fue, en ese mo-
mento, por la política de pactos 
que se iban a llevar predefini-
dos en la propuesta poselecto-
ral en Fuerteventura. Entendía 
que, en aquel momento, pactar 
con CC era estar supeditado y 
esa era la intención de Román 
Rodríguez. 

-No todo el mundo pensaba 
que Sergio Lloret se fuese a co-
mer las uvas como presidente del 
Cabildo de Fuerteventura y este 
mes de marzo cumple un año de 
la Corporación insular, con una 
situación diría que inédita, con el 
único respaldo, en un grupo po-
lítico inicialmente de tres miem-
bros, de sí mismo. ¿Cree que esa 
alianza de gobierno entre AMF y 
CC se puede reeditar a nivel lo-
cal o incluso concurrir juntas de 
cara a las elecciones al Parlamen-
to de Canarias?

-La postura mayoritaria de 
AMF, y la mía personal, tenien-
do en cuenta que estoy en la co-
misión de pactos con facultades 
para negociar, es que AMF no 
va a ir sola las próximas elec-
ciones, como estrategia política. 
¿Quién puede ser ese alguien 

con el que vayamos? Todos. No 
tenemos impedimentos por una 
cuestión de ideología o de ban-
deras. Trabajamos por Fuerte-
ventura, queremos hacer cosas 
por la Isla y, en un momento de-
terminado, lo mismo con el que 
más cerca podemos estar pues 
no puede ser. Estamos en polí-
tica para intentar hacer lo mejor 
en favor de Fuerteventura y de 
sus municipios. Vamos a oír a 
todo el mundo y estamos abier-
tos a todos.

-Por lógica, esa posibilidad de 
pactar con todo el mundo se re-
duce a dos opciones: NC y CC. 
Sería extraño que el PSOE o el 
PP llegasen a un acuerdo con un 
partido de ámbito insular. No hay 
muchos antecedentes. 

-¿Usted cree?
-A veces la política rompe sus 

esquemas lógicos de un año para 
otro...

-El acceso de Sergio Lloret a 
la presidencia del Cabildo se de-
bió a una situación de esas, a un 
mal entendimiento por parte del 
PSOE de la situación política de 
Fuerteventura. El PSOE, con el 
apoyo de AMF, podía consoli-
darse como primera fuerza po-
lítica y gobernar durante tres o 
cuatro mandatos prácticamen-
te en todas las instituciones y 
no supo entenderlo. Son errores 
trágicos que te hacen caer en pi-
cado. El problema en política es 
que no entendemos muchas ve-
ces la situación y tenemos unos 
clichés clásicos de “con este no 
pacto”. Personalmente, consi-
dero que todos los partidos son 
válidos. Los partidos peque-
ños tenemos que ser más hábi-
les porque, si se nos dan opor-
tunidades, o las aprovechamos 
o desaparecemos. No tene-
mos que estar esclavizados por 
los clichés tradicionales. Noso-
tros estamos abiertos a todos. 
La afinidad ideológica no es un 
obstáculo.

-Ha venido a decir que Blas 
Acosta (PSOE) no supo entender 
el momento político y, al final, ge-
neró el escenario que abocó a la 
ruptura y a perder la presidencia 
del Cabildo y, en cambio, Mario 
Cabrera (CC), en sentido inver-
so, sí ha debido entenderlo y ha 
llegado a un acuerdo con AMF y 
con antiguos rivales como Sergio 
Lloret o como usted mismo.

-Así es. Cuando se ven fue-
ra, comprueban que la úni-
ca solución para entrar y, ade-
más, eliminar al más fuerte, 
que es el PSOE, somos noso-
tros. Que no es lo que más les 
gusta, pues quizás, pero renun-
ciaron a cosas para recuperar el 
protagonismo.

“Se necesita 
un proyecto de 
ciudad. Es lo que 
echo en falta en 
esta Corporación”

“Estoy seguro 
de que AMF va 
a tener un papel 
muy importante 
en las elecciones”

Manuel Travieso, en su despacho profesional.

-Como miembro de Asambleas 
Municipales de Fuerteventura y 
con responsabilidad en la comi-
sión de pactos, le planteo la si-
guiente situación: AMF pide en 
el Cabildo a la consejera Sandra 
Domínguez, tras abandonar su 
partido, que entregue el acta y 
abandone el cargo, mientras que 
AMF en el Ayuntamiento de Pá-
jara que preside da amparo a un 
concejal que abandonó su forma-
ción política y que se niega a en-
tregar el acta... ¿Qué diferencia 
hay entre Sandra Domínguez y 
Rodrigo Berdullas?

-Que Rodrigo Berdullas no 
está en tu partido. El partido es-
tá en el derecho de pedirle el ac-
ta al cargo público que se pre-
sentó en su lista electoral y, si 
no la entrega, pues entonces las 
instituciones tienen que seguir 
con su marcha. Él, [Rodrigo 
Berdullas], toma la decisión de 
abandonar voluntariamente su 
formación y ya la situación en la 
que pueda estar con su antiguo 
partido es algo distinto. 

-No da la impresión de que la 
ética se le reclama a los que han 
sido de tu partido, pero no así a 
los que son de otras formaciones 
y se aprovechan de ellos.

-Puede parecer eso, pero no 
es así. En tu casa puedes re-
clamar una actuación, pero en 
otras no te vas a meter. Es un 
concejal que está gobernando 
con AMF y luego decide irse. 
La situación que tenga con Po-
demos que la arregle Podemos. 

-Pero, en el caso de Sandra Do-
mínguez, ¿se barajó considerarla 
consejera no adscrita? 

-Sí, se pidió. En términos ju-
rídicos también es distinto, por-
que Sandra Domínguez per-
tenece a un grupo político y 
Rodrigo Berdullas no, es del 
grupo mixto, y la legislación 
es distinta, porque no te pue-
den expulsar del grupo mix-
to. Podemos no cuenta con gru-
po propio en el Ayuntamiento 
de Pájara y, por tanto, no pue-
de pedir la expulsión de Berdu-
llas del mismo y que pase a los 
no adscritos.  

-¿Cómo lleva la sensación de 
que ‘Manolín’ Travieso está allí 
donde hay una crisis política, una 
posibilidad de pacto, una estrate-
gia? ¿Es más leyenda o hay algo 
de realidad en que le sitúen como 
actor clave en esos momentos?

-Hay algo de realidad. Yo he 
estado en todas estas situacio-
nes, pero no como alguien que 
puede manipular y decidir. He 
estado asesorando e intentan-
do llevar a buen puerto lo que 
se ofrece, sin más. ¿Que asesoré 
a AMF en la moción de censu-
ra del Cabildo de Fuerteventu-
ra [que al final no fue necesario 
presentar porque Blas Acosta 
dimitió como presidente]? Sí. 
¿Qué salió bien? También.
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Antonio Hormiga, presidente 
de una de las patronales turísti-
cas de Fuerteventura, Asofuer, 
fue sancionado por la Demar-
cación de Costas de Canarias en 
noviembre de 2017 por ocupar 
el dominio público marítimo te-
rrestre sin título que le habilita-
ra para ello. Ahora se enfrenta a 
una petición de pena de prisión 
por parte de la Fiscalía.

La sanción de Costas se pro-
dujo por ocupar la Playa de La 
Goleta, en Corralejo, con las 
mesas, sillas y sombrillas de su 
establecimiento de hostelería, el 
Bar Galera Beach. Fue advertido 
en varias ocasiones de la obliga-
ción de dejar libre la arena de la 
playa, pero no lo hizo. La san-
ción de Costas se ha convertido 
ahora en un escrito de acusación 
de la Fiscalía, en el que se pide 
un año de cárcel por un delito de 
desobediencia a la autoridad. 

En noviembre de 2017, Hor-
miga, que gestionaba entonces 
ese establecimiento “que dis-
pensaba comidas y bebidas pa-
ra los bañistas sobre la misma 
arena de la playa”, según señala 
el escrito de acusación del Mi-
nisterio Fiscal, fue sancionado 
por ocupar de forma ilegal ese 
espacio con 100 sillas, 35 me-
sas y 24 sombrillas. Debía pa-
gar una sanción de 4.600 euros 
y dejar el terreno “en su estado 
originario”. 

Hormiga recurrió la sanción. 
En marzo de 2018, la Secreta-
ría general técnica de la Direc-
ción General de Sostenibilidad 
de la Costa y el Mar, del Minis-
terio de Transición Ecológica, 
desestimó el recurso de alzada 
del empresario contra esa re-
solución. El presidente de Aso-
fuer, entonces, acudió a la jus-
ticia ordinaria, pero tampoco 
tuvo suerte. En junio de 2019 la 
Sala de lo Contencioso Admi-
nistrativo del Tribunal Superior 
de Justicia de Canarias (TSJC) 
también desestimó su intento de 
anular la resolución inicial y, por 
tanto, la sanción. 

Siete días después de esa reso-
lución judicial firme, y dado que 
el empresario seguía sin atender 
el requerimiento de Costas, que 
se había vuelto a reiterar en abril 
de 2019, el personal de la De-
marcación de Costas de Cana-
rias procedió al precinto de los 
enseres del restaurante que se 
encontraban sobre la playa. 

No obstante, al día siguiente 
de ese precinto, el personal de 
vigilancia de Costas pudo com-
probar que, presuntamente, el 
empresario había sustituido las 
sombrillas fijas con los precintos 
por otras desmontables y había 
retirado las cintas que se habían 
colocado entre unas sombri-
llas y otras, tal y como se deta-

La Fiscalía pide cárcel 
para el presidente de la 
patronal Asofuer
Costas sancionó a Antonio Hormiga por ocupar la Playa de 
la Goleta con mesas y sillas y negarse a acatar la orden de 
retirada y se le acusa de un delito de desobediencia

SAÚL GARCÍA

lla en el escrito de acusación. La 
terraza había vuelto a ocupar la 
arena, con las sillas y mesas, y 
seguía la actividad de restaura-
ción de la misma forma que has-
ta entonces. 

Costas constató de nuevo, seis 
días después, que no solo se ha-
bía reanudado esa actividad, si-
no que la superficie ocupada por 
las mesas y las sillas era aún 
mayor. De hecho, el servicio de 
restauración, con las sombri-

llas y enseres sobre la arena de 
la playa, seguía aún a principios 
de marzo en el mismo estableci-
miento, tres años después. 

La Fiscalía considera en su 
escrito que el acusado, “sabe-
dor de su obligación de retirar el 
mobiliario” desde abril de 2017 
y “con evidente intención de ig-
norar el principio de autoridad”,  
no atendió las órdenes de retira-
da y precinto, pese a estar pre-
sente en el momento en que se 

efectuó y, además, volvió a co-
locar las mesas y sillas. Esos he-
chos serían constitutivos de un 
delito de desobediencia a la au-
toridad previsto en el artículo 
556.1 del Código Penal. Además 
del año de prisión, la Fiscalía so-
licita la inhabilitación para su-
fragio pasivo durante el tiempo 
de la condena y el pago de las 
costas. 

   
“Obsesión” 
Hormiga aseguró a Diario de 
Fuerteventura, cuando este pe-
riódico publicó la denuncia del 
Ministerio de Transición Eco-
lógica en Fiscalía, que en 2008 
solicitó la concesión del domi-
nio público marítimo terrestre, 
a la que sostiene que tiene “de-
recho” porque construyó el edi-
ficio antes de la Ley de Costas 
de 1988. “No me han contesta-
do y me parece muy injusto que 
no me la den”, afirmaba en aquel 
momento. 

El empresario decía que el en-
tonces delegado de Costas en 
Canarias (Rafael López Orive, 
ya jubilado), que es quien dic-
tó la resolución inicial, estaba 
“obsesionado” con él y que iba 
a presentar una querella por lo 
que consideraba una persecu-
ción. Precisamente, López Orive 
tendrá que declarar como testigo 
en el juicio, “a fin de que se rati-
fique o amplíe en las denuncias 
y actas de precinto”. También 
declarará un técnico superior de 
la Demarcación de Costas, au-
tor de varios informes sobre es-
te caso.

Sobre el precinto de Costas, 
Antonio Hormiga llegó a soste-
ner a este periódico que lo que 
hizo fue quitar “unos palos de 
unas sombrillas” que había en 
la zona y que se lo comunicó al 
departamento del Gobierno cen-
tral. En su descargo, añadía que 
en Corralejo, desde su estableci-
miento hasta el “muelle viejo”, 
había otros cinco negocios que 
“están exactamente igual”.

Política
Antonio Vicente Hormiga es 
presidente de Asofuer, asocia-
ción de empresarios turísticos 
de Fuerteventura que aglutina 
tanto a negocios hoteleros como 
de restauración y de ocio com-
plementario. También estuvo li-
gado a la política. Fue secretario 
insular de UCD y diputado en-
tre 1993 y 1996 en el Congreso 
por el Partido Popular. En 2014 
se dio de baja de este partido por 
el apoyo a las prospecciones pe-
trolíferas frente a las costas ca-
narias, ante las que se mostró en 
contra.   

En los últimos años, Hormiga 
se ha significado por sus ataques 
a la Demarcación de Costas y 
por su apoyo reciente al traspa-
so de las competencias en esta 
materia desde el Estado al Go-

ACTUALIDAD

Antonio Hormiga, en la manifestación contra los expedientes de Costas a los hoteles de las Dunas. Fotos: Carlos de Saá.

Mesas y sillas sobre la Playa de La Goleta, en una imagen reciente.

No atendió la 
orden de retirada 
y precinto pese 
a estar presente 
cuando se efectuó
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bierno de Canarias. Para Hormi-
ga, ese traspaso es “una antigua 
demanda del sector turístico que 
va a suponer un hito histórico 
para Canarias y el inicio de una 
gestión más dinámica y acor-
de a nuestra singularidad como 
Archipiélago”. 

En varias entrevistas ha ata-
cado la actuación de Costas res-
pecto al expediente de los ho-
teles de la cadena RIU en las 
Dunas de Corralejo, Tres Islas 
y Oliva Beach, levantados en lo 
que hoy es dominio público ma-
rítimo terrestre: “Son cuestiones 
como esta, las que no se pue-
den permitir. Si hubiéramos te-
nido las competencias, este te-
ma se hubiera solucionado hace 
mucho tiempo”. Hormiga habla 
habitualmente de “acoso” por 
parte del Ministerio de Transi-
ción Ecológica a esta cadena ho-
telera, que en el caso del Oliva 
Beach ha reconocido haber de-
sistido de su solicitud de refor-
ma a la espera de que las com-
petencias pasen al Gobierno de 
Canarias: “La respuesta a las so-
licitudes deben ser ágiles y ate-
nerse a cuestiones meramente 
legales, sin que prevalezcan in-
tereses políticos que puedan ha-
cer peligrar cientos de puestos 
de trabajo impactando de lle-
no en la economía de la Isla”, ha 
manifestado Hormiga.

En otra ocasión, junto a los 
presidentes de las patronales de 
Lanzarote, Gran Canaria y Te-
nerife, habló de la “desidia” de 
Costas hacia la industria turís-
tica canaria y exigió “celeridad 
y rapidez en los numerosos pro-
yectos estancados, dirigidos a 
poner en valor el litoral, mejorar 
las infraestructuras en la cos-
tas, renovar los establecimien-
tos y dotar de calidad al destino 
turístico”.

ANÁLISIS

En los últimos 
años, Hormiga 
se ha significado 
por sus ataques a 
Costas

La Casa del Inglés 
y el ‘palo’ de ‘El Marqués’

SOFÍA MENÉNDEZ

Es 17 de febrero. Desde pri-
mera hora, operarios del 
Cabildo de Fuerteventura 
se personan para retirar el 
vallado  y el cartel que, a fi-
nales de enero, habían co-
locado Domingo González 
Arroyo y otros miembros 
de su familia en los alrede-
dores de la Casa del Inglés, 
protegida como Bien de In-
terés Cultural (BIC), con la 
categoría de Monumento, 
desde diciembre de 2005. 
A media mañana, aparece 
la plana mayor del Cabildo 
majorero –el presidente, la 
vicepresidenta y el conse-
jero de Cultura-, pero antes 
se produce un espectáculo 
bochornoso: el exalcalde de 
La Oliva, padre de la actual 
alcaldesa, conocido como 
El Marqués, a pie de finca, 
en ocasiones haciendo as-
pavientos y vigilando la ex-
tracción del vallado insta-
lado por él mismo los días 
anteriores, unas verjas de 
hierro como las que apare-
cen repartidas en diferentes 
puntos del municipio, co-
mo una especie de sello de 
su dueño.

La escena, a algunos, les 
puede parecer hasta cómi-
ca, pero no hace ninguna 
gracia. El vallado coloca-
do por González Arroyo y 
consentido por el Ayunta-
miento que preside su hija, 
un “entramado de hierros 
y alambres”, instalados en 
“dominio público” de carre-
teras, “sin autorización” al-
guna, supuso mientras es-
tuvo instalado “un riesgo 
para la seguridad vial”, un 

“peligro”, como lo definieron 
los informes técnicos del Cabil-
do, “más aún en caso de acci-
dente”. En definitiva, que pudo 
“ocasionar daños directos a los 
usuarios de la vía”.

Cinco días antes de que el Ca-
bildo retirara el vallado de Gon-
zález Arroyo, un sábado por la 
mañana, se podía ver al exalcal-
de de La Oliva, a dos de sus hi-
jos de menor edad y a un opera-
rio colocar hierros y alambres. 
“Le tiro una piedra o le doy con 
este palo”, increpó El Marqués 
a esta periodista, palo en mano, 
cuando se paró a tomar fotogra-
fías y, como respuesta, a la pre-

gunta, respetuosa, de si te-
nía licencia para el vallado. 
“Sé dónde vives”, añadió 
con tono de amenaza. Es-
ta otra escena, a algunos, 
les puede parecer poco re-
levante, pero denota el ca-
rácter autoritario de quien 
se ha creído durante déca-
das el dueño del norte de 
Fuerteventura. A finales de 
los años noventa, su partido 
de entonces, el PP, después 
de una investigación inter-
na, exigió a González Arro-
yo que cambiase el sistema 
de concesión de licencias 
urbanísticas en La Oliva, 
mediante el que cualquier 
solicitante tenía que entre-
vistarse personalmente con 
el alcalde.

El primer día de febre-
ro, su hija Pilar González, 
en una reunión del Consejo 
de Participación Ciudada-
na, mostraba su enfado e in-
comodidad cuando los asis-
tentes le preguntaban por el 
vallado de la Casa del In-
glés, y ella sostenía que el 
inmueble histórico, hoy en 
ruina tras décadas de aban-
dono, pertenecía a su fa-
milia desde 1933, y que se 
había autorizado el valla-
do privado. Sin embargo, el 
Cabildo compró la casona 
por 314.398 euros el año pa-
sado, con el “carácter fina-
lista” de restaurarla, o, de lo 
contrario, podría exponerse 
a que revirtiese la propiedad 
en los anteriores dueños, la 
familia Manrique de Lara. 
El primer punto de una rei-
vindicación histórica se ha 
cumplido: la Casa del Inglés 
ya es del pueblo de La Oli-
va. Falta que se restaure.

“Le tiro una 
piedra o le doy 
con este palo”, 
increpó a esta 
periodista

González Arroyo, encarándose con un palo en la mano. Foto: Sofía Menéndez.
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La localidad de La Lajita (Pá-
jara) se ha convertido en las úl-
timas dos décadas en el núcleo 
residencial de la comarca sur 
para la población que trabaja en 
el sector turístico. El núcleo es 
un atractivo refugio pesquero, 
que conserva la vida tradicio-
nal, donde reinan la tranquili-
dad y el ambiente familiar. To-
dos esos factores atrajeron a los 
inversores para la ejecución de 
las conocidas promociones de 
viviendas La Lajita 2000, y así 
surgieron también nuevos ba-
rrios sin una planificación urba-
nística previa. En estos 20 años 
han crecido como champiñones 
edificios de casas en montañas 
y solares, sin orden ni concierto. 
“Lo más triste es que ni siquie-
ra han terminado las obras bá-
sicas de aceras, asfaltado, alum-
brado público o papeleras, y el 
pueblo se ha quedado a medio 
hacer”, explica, indignado, Pepe 
Fernández Jurado, que lleva 35 
años afincado en la localidad. El 
pueblo cuenta en la actualidad 
con una población cercana a los 
1.800 habitantes de derecho.

“He sido testigo del gran cam-
bio y crecimiento urbanístico de 
La Lajita, recuerdo cuando ni 
siquiera había ambulatorio, so-
lo un despacho de médico jun-
to a la iglesia, pero las cosas se 
podían haber hecho mucho me-
jor, porque dieron licencias para 
construir y que los empresarios 
ganaran dinero, sin pensar en 
los espacios públicos para mejo-
rar la calidad de vida del vecin-
dario”, lamenta Fernández. Este 
vecino acumula una amplia tra-
yectoria involucrado en colecti-
vos sociales: ha sido ocho años 
presidente de la Asociación de 
madres y padres (Ampa) del co-
legio de La Lajita, otros cuatro 
años, vicepresidente de la Fede-
ración de Padres Fimapa, pre-
sidente de la Asociación Los 
Bidones, coordinador de la Se-
mana de la Juventud de Gran 
Tarajal y portavoz de diferentes 
reivindicaciones en La Lajita y 
Costa Calma. 

En un pequeño paseo por La 
Lajita llaman la atención las nu-
merosas deficiencias y preca-
rias instalaciones públicas que 
presenta la localidad y, de for-
ma especial, las aceras relle-
nas de picón, intransitables pa-
ra las familias con carros de 
bebé o personas con movilidad 
reducida. Farolas colocadas sin 
orden, algunas sin conectar, y 

La Lajita, un pueblo a medio construir
Unos 1.800 residentes de este núcleo sureño esperan desde hace años que terminen de 
ejecutarse las calles y aceras y que se instalen papeleras, farolas, bancos y espacios de sombra
ITZIAR FERNÁNDEZ

muchas instaladas, incluso, en 
el borde y centro de las calles, 
que son un peligro y que obliga 
a sortearlas para poder transitar. 
“Hay calles de tierra, otras es-
tán mal asfaltadas, no hay pape-
leras, faltan sombras, bancos y, 
por desgracia, creo que somos 
un ejemplo de cómo no se debe 
construir un pueblo”, critica el 
portavoz vecinal.

A los problemas de alumbra-
do o cortes de agua, se suman 
otros déficits históricos en la lo-
calidad, como la denuncia de los 
200 vecinos que residen en el 
diseminado de La Lajita, que ha 
quedado prácticamente rodeado 
por las instalaciones del zooló-
gico, y que demandan desde ha-
ce años su conexión a la depu-
radora de La Lajita. “Reclaman 
desde hace años al Ayuntamien-
to que les conecte a la depura-
dora porque son un barrio de los 
años ochenta, pero nunca han 
conseguido nada, y están aban-
donados”, señala Fernández. 
Este barrio está integrado por 
un grupo de viviendas terreras 
al otro lado de la carretera, que 
pagan sus impuestos y reclaman 
sus derechos, añade este porta-
voz vecinal, que se hace eco de 
sus críticas. “Denuncian a dia-
rio que se encuentran totalmen-
te desamparados en el ámbito 
municipal, nadie quiere reali-

zar las conexiones, la depurado-
ra de La Lajita está colapsada y 
se han quedado aislados”, desta-
ca Fernández. 

Por otro lado, el barranco y 
Playa de las Águilas de La La-
jita han sido siempre un lugar 
de ocio, esparcimiento y paseo 
vecinal, pero la acumulación de 
vegetación seca, arboleda y ba-
sura dificultan el tránsito por 
este espacio. Se han levantado 
promociones de viviendas alre-
dedor, pero no se han ejecutado 
aceras, ni accesos o pasarelas 
por el barranco, ni se retira la 
vegetación y es un entorno inse-
guro por la noche. 

“El barranco conecta con 
la playa, pero hay un abando-
no considerable por parte del 
Ayuntamiento y de las autorida-
des para poder disfrutar de este 
entorno costero, que adecentan 
y limpian los propios residentes 
porque no hay limpieza, ni in-
versión municipal para hacer-
lo”, critica el portavoz vecinal.

En plena burbuja inmobilia-
ria se levantaron cimientos para 
nuevas promociones y quedan 
esqueletos de obras sin termi-
nar, mientras que las vivien-
das ejecutadas y habitadas ca-
recen de servicios. Durante la 
crisis económica que estalló en 
2008, ha habido muchos proble-
mas de seguridad y algunas vi-

La Lajita demanda aceras y mobliario urbano, carencias que se aprecian en la imagen. Fotos: Carlos de Saá.

José Fernández Jurado, portavoz vecinal.

La urbanización Playa Las Águilas denuncia falta de iluminación y seguridad.
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LUCHA VECINAL POR EL DEPORTE

viendas fueron ocupadas. Por 
eso, algunas edificaciones están 
tapiadas con bloques y los resi-
dentes solicitan batidas de lim-
pieza de los alrededores, mejo-
ra de la iluminación y servicios, 
porque se han quedado como 
una “urbanización fantasma”, 
eso sí, con unas vistas especta-
culares al mar.

La otra cara
Frente a esas deficiencias, con 
el paso del tiempo el casco vie-
jo de La Lajita ha mejorado su 
imagen, con una plaza y un par-
que en las inmediaciones de la 
iglesia, una calle peatonal con 
terrazas y un pequeño paseo 
frente al mar.

Allí se mantiene abierto el 
histórico y pionero bar restau-
rante Ramón, que regenta en la 
actualidad Alicia Viera Hernán-
dez. “Por el pueblo aparecen ca-
da día muchos turistas. En el 
restaurante no paramos, aun-
que el pueblo solo tiene un re-
ciente complejo hotelero en lo 

alto de la montaña con vistas 
al mar, pero existen muchas vi-
viendas turísticas y este tipo de 
alojamientos dan mucha vida a 
los negocios del pueblo, porque 
los huéspedes consumen, salen 
a almorzar y cenar y les encanta 
la gastronomía canaria”, explica 
Alicia, que cogió el restaurante 
Ramón en plena pandemia, en 
noviembre de 2020. 

“Nosotros hemos tenido una 
enorme suerte y no hemos pa-
rado de trabajar, ofrecemos una 
comida casera, tradicional, con 
el pescado y la paella como es-

pecialidades, y nos va muy 
bien”, confirma. Incluso, dice, 
el pasado mes de diciembre re-
cibieron un volumen de clien-
tes nunca visto. “Parecía agos-
to y en enero decidimos cerrar 
un mes para hacer nuevas re-
formas, porque el restauran-
te permanecía casi igual desde 
1982”, señala Alicia. Con la eli-
minación paulatina de restric-
ciones por el Covid, espera que 
la situación también mejore, en 
un enclave donde los visitantes 
pueden disfrutar de una agrada-
ble brisa marina que inunda la 
terraza.

“Creo que nuestro restauran-
te es un referente en la zona sur 
y por eso vamos a decorar el sa-
lón con fotos de mi tío Ramón, 
fallecido hace varios años, que 
fue un pescador muy conoci-
do y el que abrió el restaurante, 
donde siempre acogió a los tu-
ristas que llegaban a esta playa 
con mucho cariño, con el pesca-
do como producto rey”, recuer-
da Alicia Viera.

Bar restaurante Ramón, en el paseo marítimo del pueblo. 

Los residentes 
piden conexión a 
la depuradora y 
accesos y limpieza 
del barranco

El entrenador y directivo del 
Club Deportivo La Lajita, Yeray 
Esteban, ha recordado que el 
campo de fútbol de La Lajita 
lleva tres años cerrado por 
el mal estado de las instala-
ciones, hoyos en el césped y 
numerosas deficiencias que 
ponían en peligro el entrena-
miento para los cinco equipos 
en activo. “Sin campo de fút-
bol se pierde la base y la afi-
ción”, lamenta el entrenador. 
Un problema que repercute 
de forma negativa en la po-
blación, que deja de practicar 
deporte y se queda sin ocio. 
Por eso, el club ha batallado 
con las administraciones in-
sulares para repararlo cuanto 
antes. “La Consejería de De-
portes del Cabildo destinará 
una partida de unos 800.000 
euros para la reforma de este 
campo y que volvamos a dis-
frutar de los partidos de fútbol 
en el pueblo, ya que muchos 
jugadores se han ido a otros 
clubes, de Tarajalejo y Costa 
Calma”, añade. El club cuen-
ta ya con el proyecto técnico 
y ficha financiera, por lo que 
espera estrenar campo nuevo 
a finales de año. Por otro lado, 
la presidenta del Ampa del 
CEIP La Lajita, Nuria Moares, 
recuerda que La Lajita es un 

pueblo dormitorio y por eso la 
mayor inquietud de los padres 
es conciliar el horario laboral 
y familiar. Para conseguirlo, 
cuentan con un programa 
pionero en atención tempra-
na que comienza a las seis 
de la mañana en el centro y 
un abanico de actividades ex-
traescolares por la tarde. “Te-
nemos atletismo, baloncesto, 
karate en el campo de lucha, 
clases de apoyo, baile, idio-
mas y música para que nues-
tros pequeños puedan desa-
rrollar diferentes habilidades 
y tener las mismas oportu-
nidades que los de las capi-
tales”, señala esta madre. 
Además, el colegio dispone 
de un programa de apoyo edu-
cativo, y hace años comenzó 
con planes multiculturales y 
de integración al reunir hasta 
17 nacionalidades diferentes. 
“Podemos presumir de una 
convivencia muy positiva y 
respetuosa en el pueblo hasta 
la fecha”, destaca Nuria. In-
cluso el Ampa ha programado 
clases de español para alum-
nos extranjeros, pero “no han 
tenido éxito porque muchos 
pequeños prefieren hacer 
deporte por la tarde, y ya se 
imparten para adultos en la 
mezquita árabe”.

ACTUALIDAD
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El pasado 27 de noviembre apa-
recían en las costas majoreras 
los cuerpos de Oumouratou, 
una mujer de Guinea Conakry, 
e Ibrahima, de las islas Como-
ras, en una patera junto a 55 tri-
pulantes más. Los cadáveres 
estuvieron hasta enero en las 
cámaras funerarias del Hospi-
tal de Fuerteventura esperan-
do un lugar donde ser enterra-
dos. Son las historias de dos de 
los 4.016 migrantes que fallecie-
ron en 2021 intentando llegar a 
Canarias. Para intentar que el 
mar deje de ser un gran cemen-
terio, Cathy Ba creó el proyec-
to ‘La lucha contra los fenóme-
nos migratorios’, una iniciativa 
que intenta alertar en los países 
de origen de los riesgos del via-
je y advertir a los jóvenes afri-
canos que sueñan con subirse a 
una patera que existe otra Euro-
pa, un continente diferente del 
que les llega a través de móviles 
y medios de comunicación.

Cathy es francesa afrodescen-
diente. Sus padres son de Sene-
gal, aunque se fueron a vivir a 
Francia. Ella llegó a Fuerteven-
tura hace 20 años por casuali-
dad. Cuando aterrizó en la Isla, 
se oía hablar de pateras, centros 
de internamiento y, de vez en 
cuando, de naufragios. Así, has-

Objetivo: acabar con las 
muertes en el mar
Cathy Ba ha creado un proyecto que intenta concienciar en 
origen a los migrantes de los riesgos de viajar en patera

ELOY VERA

ta que hubo un día en que de-
jaron de venir y la inmigración 
quedó silenciada. A finales de 
2019, la ruta canaria se volvió a 
despertar. Comenzó, entonces, 
el recuento de embarcaciones y 
migrantes; a hablarse de la falta 
de espacios de acogida y a con-
tabilizar muertes y naufragios. 
El mar se convertía en una gran 
fosa.

En 2021 llegaron más de 
22.316 personas migrantes a 
Canarias, según el Ministe-
rio del Interior, y otras muchas 
se quedaron por el camino. La 
ONG Caminando Fronteras, 
que monitoriza las cifras de víc-
timas de las embarcaciones en 
las rutas migratorias, contabili-
zó 4.404 muertes de migrantes 
en las vías de acceso a España. 
Al menos, 4.016 perdieron la vi-
da intentando llegar a Canarias. 

“Como ser humano no pue-
do permanecer indiferente a la 

cantidad de muertes que hay. 
Cuando llegué a la Isla, estaba 
empezando el fenómeno migra-
torio, pero ha ido cogiendo una 
amplitud impresionante y aho-
ra hay demasiados muertos en 
el camino. Hablamos mucho de 
los muertos en el mar, pero hay 
el doble en el desierto”, expli-
ca Cathy, días antes de coger un 
avión que le acerque a Senegal. 
El 24 de febrero viajó a Dakar. 
Es la segunda vez que se des-
plaza al país para explicar a los 
jóvenes las adversidades y peli-
gros que les esperan si deciden 
echarse al Atlántico a bordo de 
una patera.

Sus viajes a África son par-
te del proyecto de la asociación 
Selene Soledad, creada por ella 
misma: “Después del confina-
miento, tuve dos opciones: de-
primirme, como todo el mun-
do, o hacer algo. Siempre había 
hecho proyectos de artes mar-

ciales y clases de defensa per-
sonal en institutos y pensé 
¿por qué no hacer una asocia-
ción? Hablé con varias per-
sonas. La idea les gustó y de-
cidimos poner en marcha una 
asociación contra todo tipo de 
discriminaciones”.  

El primer paso de Cathy al 
frente de Selene Soledad, que 
toma el nombre de Selene la 
diosa Luna en Grecia, fue acer-
carse a Ancor, uno de los cen-
tros de acogida de menores que 
hay en Fuerteventura. En cola-
boración con la dirección del 
centro, empezó a dar charlas 
y talleres el pasado septiembre 
a los jóvenes menores de edad 
que habían hecho solos el via-
je migratorio. “Manteníamos 
con ellos conversaciones en las 
que también estaban abogados 
y psicólogos. Ellos son funda-
mentales porque estos migran-
tes han visto cosas que no de-
seo que las vea nadie”, explica.

Durante ese tiempo, trabajó a 
distancia con Migrants as Mes-
sengers (MaM) una asociación 
africana formada por migran-
tes que, tras llegar a Europa y 
permanecer en centros, deci-
dieron regresar a su país. Crea-
ron la asociación para concien-
ciar sobre las dificultades del 
viaje, los riesgos y la alta mor-
talidad. “Con las charlas en los 

ACTUALIDAD

“Con tantos muros 
y tanto odio no 
vamos a ninguna 
parte”, sostiene la 
mujer

Cathy Ba, en la avenida marítima de Puerto del Rosario, con la Guardamar al fondo. Foto: Carlos de Saá.
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centros, quería que los chicos 
supieran que no hay ninguna 
vergüenza en regresar”, sostie-
ne Cathy. “Tristemente, el or-
gullo es muy fuerte y volver a 
su país es como haber perdido. 
Muchos quieren regresar, pero 
tienen vergüenza de decirlo y 
entran en depresión”.

Durante las charlas en el cen-
tro de menores, se les explica-
ba lo que era Europa y lo que 
es actualmente, “hay una gran 
diferencia. Antes había más tra-
bajo, dinero y facilidades. Aho-
ra no lo hay y es importante que 
lo sepan”, apunta. “También es-
tuvimos mentalizándoles y ex-
plicándoles que hacer selfies 
delante de cosas bonitas y en-
viarlas a familia y amigos no 
era una buena idea. Ellos es-
tán en un centro de acogida y 
las cosas no son como las están 
mostrando”.

Tras hablar con los jóvenes 
que habían llegado a Fuerte-
ventura, Cathy sabía que la otra 
parte del proyecto estaba en el 
otro lado de la frontera, el lu-
gar de partida de muchas de las 
pateras y cayucos y donde em-
piezan a fraguarse los sueños y 
planes migratorios. 

Se puso manos a la obra y 
consiguió el apoyo de la Con-
sejería de Políticas Sociales del 
Cabildo majorero. El 2 de di-
ciembre cogió un avión y se fue 
a la capital de Senegal, Dakar. 
Tras bajarse del avión, vio una 
ciudad “triste y dejada”. Enton-
ces entendió, en parte, el moti-
vo por el que la gente joven se 
va del país.

De la mano de la Organiza-
ción Internacional para las Mi-
graciones, de las Naciones Uni-
das, pudo empezar a hacer el 
trabajo que se había encomen-
dado antes de salir de Fuerte-
ventura. Contactó con profeso-
res y comenzó a dar charlas en 
los institutos de Dakar y en los 
suburbios de la capital. 

En las charlas, Cathy les de-
cía que ella no estaba allí para 
decirles si debían ir o no a Eu-
ropa. Su misión era otra: expli-
carles país por país y etapa por 
etapa el viaje y todo lo que pue-
de suceder en el camino. Antes 
de ir a Senegal y gracias a los 
testimonios de los migrantes 
del centro de menores de Fuer-
teventura y de la asociación 
MaM sabía cuál era el recorri-
do desde el punto de salida has-
ta llegar a Europa. 

El mensaje que Cathy traía 
desde Europa es que no arries-
garan la vida, “es muy valio-
sa para hacer un viaje así”, y 
los animaba a formarse has-
ta alcanzar un bagaje educati-
vo para “luego viajar legalmen-
te a Europa”. Desde los pupitres 
la escuchaban grupos de alum-
nos, en ocasiones hasta 70, des-

de los 13 años a estudiantes de 
bachillerato.

La mujer insiste en que el ries-
go del viaje no solo está en la pa-
tera. “A veces, los migrantes son 
vendidos como esclavos en Li-
bia por 400 euros y atados, peor 
que si fueran animales”, expli-
ca. Sin embargo, alerta de que 
son las mujeres migrantes las 
grandes víctimas y recuerda có-
mo muchas de ellas huyen tras 
ser violadas en su país y siguen 
siendo violadas durante el viaje. 

El informe Vidas que cruzan 
fronteras. Un análisis feminista 
sobre la frontera sur de la Co-
misión Española de Ayuda al 
Refugiado (CEAR) apunta que 
“es muy difícil encontrar una 
mujer que no haya sufrido vio-
lencia sexual a lo largo del ca-
mino, al menos una vez. Pagan 
más que los hombres, tanto en el 
transporte como en la frontera, 
pero además del dinero las mu-
jeres, van a tener que poner su 
cuerpo”.

Durante la semana que estu-
vo en Senegal escuchó decenas 
de testimonios y motivos por 
los que aquellos jóvenes querían 
viajar a Europa. Muchos habla-
ban de pobreza y precariedad; 
otros apuntaban a Europa como 
un lugar donde se respetaban los 
derechos humanos mientras le 
recordaban que en África no se 
cumplen. 

Las mujeres le confesaban su 
intención de huir de matrimo-
nios forzados y tradiciones an-
cestrales como la mutilación ge-
nital femenina. En una de las 
charlas, Cathy recuerda haber 
escuchado el testimonio de una 
joven que había sido violada por 
un familiar y “ahora la familia la 
quería casar con el violador por 
una cuestión de reputación”.

“Ellos no ven la realidad de 
Europa. La imaginan como lo 
mejor y un lugar donde hay mu-
chas facilidades para ganar di-
nero y aprender. Trabajando, pe-
ro con más facilidades que en su 
país”, asegura. 

A principios de febrero, Se-
negal se proclamó por primera 
vez en su historia campeona de 
la Copa de África de Fútbol tras 
vencer en la final a Egipto. Allí, 
sin embargo, los contratos de los 
futbolistas están muy lejos de 
los jugadores europeos, “un ju-
gador profesional africano no 
gana ni lo que uno de segunda 
división aquí”, sostiene Cathy. 

El fútbol sirve como ejemplo 
de las diferencias entre los dos 
lados de la frontera. “Los jóve-
nes africanos ven que ellos están 
batallando como locos mientras 
en el otro lado de la frontera ti-
ran el dinero”, indica. Para ellos 
todo lo que les llega a través de 
los medios de comunicación de 
Europa es “un sueño”.

Durante su estancia en Sene-
gal, los jóvenes le hicieron mu-
chas preguntas. A algunas de 
ellas no supo contestar. “Mu-
chos me preguntaban por qué 
ellos necesitaban un visado pa-
ra ir a Europa y por qué nosotros 
desde Europa no necesitábamos 
nada”, recuerda. También le pre-
guntaban por qué los policías les 
pegan cuando llegan al conti-
nente europeo.

Muros y devoluciones
Europa ejecuta una política mi-
gratoria de cierre de fronteras. 
Para llevar a cabo su plan, po-
ne todas las herramientas a su 
alcance. Levanta muros y con-
certinas; crea centros de in-
ternamiento y f leta aviones 
de repatriación. Tampoco de-

ja de hacer devoluciones en ca-
liente cuando se presenta la 
oportunidad. 

Después de que Cathy em-
pezara a trabajar con el fenó-
meno migratorio, recuerda con 
frecuencia un viaje que hizo a 
Alemania, cinco días después 
de la caída del muro de Berlín. 
“La felicidad de la gente cuan-
do se derribó el muro no se pue-
de contar, hay que vivirlo”, di-
ce. “Ahora, estoy viviendo otra 
realidad. Se están construyendo 
muros en el mundo cuando la 
solución sería dejarnos de fron-
teras. Hay que tener normas, pe-
ro con tantos muros y tanto odio 
no vamos a ninguna parte”.

En torno al discurso migra-
torio, suele hablarse de efecto 
llamada. Se usa como discurso 
para defender el cierre de fron-
teras y la obstaculización de 
derechos. La representante de 
la asociación asegura que “es 
más fuerte el efecto salida. La 
gente sale de su país porque pa-
ra ellos es la única solución. No 
ven otra cosa. Solo ven la pre-
cariedad en su casa y deciden 
irse fuera. Europa lo muestra 
todo bonito”. 

El 24 de febrero Cathy volvió 
a Senegal para impartir char-
las en institutos de Dakar que 
la otra vez quedaron por visi-
tar. Antes de salir de Fuerte-
ventura, tenía apuntado visitar 
otras zonas como Tambacoun-
da y Thies, una de las regiones 
más humildes del país. Duran-
te los últimos días de febrero y 
los primeros de marzo centena-
res de jóvenes han escuchado 
de su boca los inconvenientes 
del viaje. El proyecto pretende 
continuar en Gambia y Costa 
de Marfil.Cuando se le pregun-
ta por qué ha emprendido este 
proyecto, Cathy responde segu-
ra: “como ser humano no puedo 
permanecer indiferente a la can-
tidad de muertes que hay en el 
mar. Tengo un color de piel muy 
bonito, pero muy complicado. 
El 80 por ciento de la inmigra-
ción es más hispana que afri-
cana, pero, tristemente, los que 
más arriesgan son los que tienen 
mi color de piel, los africanos”.

Selene Soledad 
planea dar charlas 
en el futuro en 
Gambia y Costa 
de Marfil

El pasado año, 
4.016 personas 
murieron 
intentando llegar a 
Canarias en patera

ACTUALIDAD

Imagen de una de las charlas, en un instituto de Senegal. Foto: Cedida.
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El ruido de los misiles sorpren-
dió a Iván de madrugada. Eran 
las cinco de la mañana del jue-
ves 24 de febrero en Odesa, ciu-
dad del suroeste de Ucrania 
a orillas del mar Negro. Poco 
después, sonó el teléfono en ca-
sa de Sharon en Fuerteventura. 
Era su esposo Iván para comu-
nicarle que el ataque ruso había 
comenzado. Desde entonces, 
Sharon vive pegada al Whats-
App del móvil, intentando con-
firmar en cada momento que su 
pareja y su madre siguen bien. 
Desde que Moscú ordenó ini-
ciar la ofensiva contra Ucrania, 
Sharon apenas puede conciliar 
el sueño. Sabe que, de un mo-
mento a otro, a su marido lo lla-
marán para ir a la guerra.

Iván y Sharon vivían en 
Odesa y siempre que podían 
se escapaban a su casa de Cos-
ta Calma. Así hasta que en 2017 
decidieron quedarse a vivir en 
Fuerteventura. “Habíamos es-
tado varias veces de visita an-
tes de decidirnos a movernos a 
aquí”, cuenta esta mujer ucra-
niana. El motivo no era otro 
que huir de los estragos del 
conflicto de Donbass, una gue-
rra olvidada en Europa que du-
ra ya ocho años y ha dejado 
unas 14.000 muertes de civiles. 

Los inicios del conflicto tie-
nen como escenario la región 
de Crimea. El 16 de marzo de 
2014 un referéndum respal-
dó, con más del 97 por ciento 
de los votos de la población, su 
anexión a Rusia. La incorpora-
ción de la península ucraniana 
a Rusia no tardó en despertar el 
malestar de Estados Unidos y 
Europa, que impusieron sancio-
nes. Por su parte, la OTAN res-
pondió congelando sus relacio-
nes con Moscú. 

Ese mismo año, Sharon e 
Iván vieron cómo los aconteci-
mientos de Crimea se reprodu-
cían en la región de Donbass. 
En mayo, grupos separatistas 
de Donetsk y Lugansk intenta-
ron imitar a Crimea y se auto-
proclamaron como repúblicas 
independientes reclamando in-
tegrarse en Rusia. El conflic-
to pronto convirtió el este de 
Ucrania en el escenario de la 
última guerra de Europa en-
tre separatistas prorrusos, con 
el apoyo militar de Moscú, y el 
ejercito ucraniano.

Iván y Sharon quisieron de-
jar atrás todo aquello y dar-
les un futuro a sus hijos lejos 
de un ambiente hostil con olor 
a guerra. En Fuerteventura lle-
varon una vida tranquila y apa-
cible viendo crecer a sus dos hi-
jos, una niña de siete años y un 
niño de cuatro. En septiembre 
de 2020, Iván tuvo que regre-
sar por motivos personales a su 

Iván y Sharon: vivir una guerra 
separados por 5.000 kilómetros
El marido está en una ciudad de Ucrania, golpeada por los ataques de Putin, y la 
esposa vive pegada al teléfono en Fuerteventura mientras la guerra se recrudece

ELOY VERA

ciudad Odesa. Sharon y sus hi-
jos se quedaron en Fuerteven-
tura. Desde entonces, su mari-
do ha viajado, en ocasiones, a la 
Isla. El pasado diciembre fue la 
última vez. 

El sábado 26 de febrero Iván 
se pone al teléfono. Hace dos 
días que los misiles han em-
pezado a caer sobre su ciudad. 
Cuenta cómo oyó “un violen-
to estruendo” y la explosión de 
un misil de defensa aérea ucra-
niano. “Este misil y los cuatro 
siguientes estaban derribando 
misiles disparados por el ejér-
cito ruso contra Ucrania y, en 
particular, contra mi ciudad y 
su infraestructura militar”, ex-
plica. “Es difícil decir cómo me 
sentí. Fue un cóctel de emocio-
nes”, reconoce.

Hasta el inicio de la guerra, 
Iván llevaba una vida tranqui-
la en Odesa. Las horas del día 
las dedicaba a trabajar, a en-
cuentros con amigos y familia-
res y a viajes de negocios por 
el país. “Estamos acostumbra-
dos a vivir en un polvorín des-
de 2014”, asegura. “Había un 
conflicto latente en Donbass y, 
por otro lado, estaba la situa-
ción en Crimea. Rusia la propi-
ció y participó en ella, pero in-
tentó decir al mundo entero que 
Ucrania tenía un conflicto civil 
interno en Donbass y que Ucra-
nia era propiedad rusa”, expli-
ca. A pesar de todos estos pro-
blemas, Iván insiste en que su 
país “llevaba una vida perfecta-
mente normal”.  

El 24 de febrero, el presiden-
te ruso, Vladimir Putin, orde-
nó iniciar la invasión en Ucra-
nia. Comenzó por Odesa, punto 
estratégico para el acceso de 
Ucrania al mar Negro y una de 
las primeras ciudades en ofre-

cer una resistencia fuerte y du-
radera al régimen nazi duran-
te la Segunda Guerra Mundial. 
Iván hace una crónica de la 
guerra en la que explica cómo 
la gente se está refugiando en 
sótanos y refugios antibombas: 
“Muchas mujeres se han ido a 
las regiones occidentales del 
país o al extranjero. Los hom-
bres llevan allí a las mujeres y 
vuelven solos”.

A unos 5.000 kilómetros de 
Ucrania, en Fuer teventura, 
Sharon cuenta que “se quedó en 
shock” cuando su marido la lla-
mó y le dijo que había comen-
zado la guerra. El sentimiento 
de temor no tardó en aparecer. 
“Sentí miedo por todas las per-
sonas que están viviendo en 
Ucrania”, reconoce. “Cuando 
veo los misiles en televisión, no 
puedo creerme la situación que 
está viviendo mi país, no pen-
saba que esto fuera a pasar. Me 
faltan palabras para describir-
lo”, asegura.

También se repiten en su tele-
visión las imágenes de miles de 
personas intentando cruzar la 
frontera huyendo del conflicto. 
La respuesta de Moscú contra 
Ucrania deja ya más de un mi-
llón de desplazados, la mayoría 
mujeres y niños, que buscan re-
fugio al otro lado de la frontera, 
en los países vecinos de Polonia, 
Rumanía, Hungría, Moldavia y 
Eslovaquia. ACNUR, la Agen-
cia de la ONU para los Refugia-
dos, estima en cuatro millones 
las personas que podrían esca-
par de Ucrania en las próximas 
semanas y meses. El conflicto 
tiene visos de convertirse en el 
mayor éxodo en Europa desde la 
Segunda Guerra Mundial.

“Siento mucho que todas es-
tas personas tengan que aban-

donar su país y correr para sal-
varse. Lo siento por los niños 
que están asustados y nunca en-
tenderán por qué tienen que co-
rrer y salir de Ucrania”, sostie-
ne Sharon quien no oculta el 
miedo que siente por su fami-
lia. Le tranquiliza saber que, de 
momento, hay alimentos en los 
supermercados de Odesa, aun-
que teme la llamada de su ma-
rido para decirle que ha sido 
reclutado para ir a la guerra. 
“Quiero que mi marido venga, 
pero sé que no va a dejar a su 
familia y a su país en esta situa-
ción”, señala.

Iván tiene claro que se que-
dará en su país mientras haya 
guerra. “La verdad es la nues-
tra. No solo defendemos a nues-
tro país, sino a toda Europa. 
Putin se detendrá cuando se le 
detenga y, si hoy no se le detie-
ne en Ucrania, mañana estará 
en los países bálticos, Polonia, 
Hungría, Rumanía y Molda-
via”, dice seguro.

¿Cómo parar?
Expertos de todo el mundo de-
baten estos días sobre cómo de-
tener las intenciones de Putin 
y los posibles escenarios pa-
ra evitar que la guerra siga pro-
duciendo bajas. Iván tiene cla-
ro que los planes del Kremlin 

se podrían detener a través de 
un “aislamiento máximo” de la 
economía rusa del mundo civi-
lizado. Una semana después de 
iniciarse el conflicto, Iván vuel-
ve a coger el teléfono. Esta vez 
para asegurar que la gente de su 
país “no solo no tiene miedo, si-
no que se apunta a las Fuerzas 
Armadas de Ucrania”. Expli-
ca cómo “el número de volun-
tarios superó los 110.000 solo 
en los dos primeros días de hos-
tilidades activas. A día de hoy, 
cada persona, cada ciudadano, 
es un soldado de su país”. Iván 
no descarta que se produzca el 
peor de los escenarios posibles: 
el uso de armamento nuclear 
por parte de Putin: “Ha demos-
trado al mundo que no se deten-
drá ante nada. Sentimos la ayu-
da de nuestros socios europeos, 
pero no es suficiente”, sostiene. 
“Al fin y al cabo, el Memorán-
dum de Budapest nos garanti-
zaba una protección total, pe-
ro, en realidad, no es así. Sobre 
nuestras ciudades caen misiles 
de crucero y balísticos, bom-
bas de racimo y de vacío, ar-
mas prohibidas por la Conven-
ción de Ginebra, y las mujeres, 
niños y ancianos están siendo 
asesinados”, asegura.

Antes de despedirse, lanza 
un mensaje a Europa: “Putin es 
el Hitler del siglo XXI. Es todo 
mentira, propaganda. Le dice al 
mundo que está protegiendo los 
derechos de los rusoparlantes 
en Ucrania, pero yo hablo ruso 
y no he pedido a nadie que me 
proteja”, insiste. Y recuerda que 
“se trata de un ataque a un es-
tado soberano de la forma más 
despreciable, por la noche, y 
con ataques con cohetes en to-
do el país, incluida mi ciudad. 
No hay ningún problema en en-
contrar vídeos de Kiev y Járkov 
y ver cómo los misiles y los ata-
ques de artillería han borrado 
zonas residenciales, además de 
otras ciudades de la faz de la 
tierra”. Mientras Putin continúa 
su escalada de violencia, Sha-
ron sigue en Costa Calma pega-
da a la televisión a la espera de 
cualquier información que lle-
gue de Ucrania. Aún no ha te-
nido que explicarles a sus hijos 
que su país está en guerra y que 
puede que su padre tenga que 
coger las armas. Son muy pe-
queños para entender que hay 
lugares y personas que solucio-
nan los problemas con misiles.

Edificio de apartamentos 
residenciales bombardeado 
por el ejército de Rusia.

Iván, que está en la ciudad de Odesa.

Para Iván, “Putin 
es el Hitler del 
siglo XXI. Es 
todo mentira, 
propaganda”
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“Ojalá vivas tiempos in-
teresantes”, afirma 
un proverbio chi-

no que en realidad es 
una maldición. A priori es fá-
cil de entender, pero hay que vi-
vir momentos como los actuales 
para percibirlo en toda su inten-
sidad. Porque sí, nos gustaría 
regresar a los tiempos burocrá-
ticos de problemas domésticos, 
desencuentros leves y cróni-
cas de sucesos como todo es-
pacio para el sobresalto. Tene-
mos que asumir que el mundo 
ha cambiado muy rápido, pri-
mero por una pandemia a es-
cala planetaria y ahora por el 
espectro de una guerra en cier-
nes en la que estamos ya invo-
lucrados, nos guste o no. Lo es-
tamos. Los canarios también, 
aunque nos pille lejos, y no so-
lo por causas económicas. En 
medio, un evento natural co-
mo la erupción volcánica en la 
isla de La Palma se nos antoja 
una minucia. Es una pena y pro-
bablemente una injusticia, pe-
ro así es la mente humana, pro-
clive a descubrir sus verdades 
por comparación. Y el dolor de 
nuestros paisanos palmeros nos 
parece hoy un asunto menor en 
comparación con la heroica de-
fensa en las calles de Kiev o 
Járkov.

Repasemos un poco el acon-
tecer del siglo XXI desde su ini-
cio fáctico, el 11 de septiembre 
de 2001. No tenemos argumen-
tos para entender la centuria del 
progreso tecnológico como un 
paradigma de desarrollo huma-
no. Más bien es al contrario, en 
desafío abierto a las tesis opti-
mistas que pronosticaron el Fi-
nal de la Historia con la caída 
del régimen soviético en 1989. 
Desde el colapso de las Torres 
Gemelas nos hemos encontra-
do con años de caos y barbarie, 
aunque fuera lejos de nosotros, 
en las montañas de Asia Central 
o las mesetas de Siria, un país 
literalmente volatilizado. Ivan 
Krastev, politólogo búlgaro y 
acaso uno de los mejores ana-
listas sobre lo que de verdad se 
cuece en Europa del Este, reme-
moraba el último día de febrero 
en una tribuna en The New York 
Times un pronóstico del poeta 
alemán Hans Magnus Enzens-
berger, pronunciado en aquel 
lejano y optimista 1993: “Tras 
la Guerra Fría vendrá una era 

Tiempos excepcionales

de caos e incapacidad para dis-
tinguir entre destrucción y au-
todestrucción, porque en este 
mundo ya no hay necesidad de 
legitimar tus acciones. La vio-
lencia se ha liberado de la ideo-
logía”. Y en esas estamos, por-
que si en el siglo anterior la 
barbarie era canalizada a través 
de la radicalización ideológi-
ca, ahora asistimos a una espe-
cie de nihilismo tenebroso. No 
es casual que Rusia haya elegi-
do la palabra ‘nazis’ para definir 
a los ucranianos. Las palabras 
han perdido todo su significa-
do y es innecesario explicar a la 
propia parroquia los fundamen-
tos del mal. Esto es algo que ya 
hemos visto con el desafío isla-
mista y vuelve ahora canaliza-
do a través de los delirios del in-
quilino del Kremlin.

Lo único bueno de las situa-
ciones límite es que nos permi-
ten separar la paja del grano. La 
crisis del Partido Popular, por 
ejemplo, nos aparece ahora co-
mo una pelea de parvulario, 
protagonizada por individuos 
incapaces para asumir cualquier 

tipo de responsabilidad, por pe-
queña que sea. Pues sí, al final 
la defensa de la libertad no es la 
reivindicación de la barra libre 
en las terrazas, como nos vendió 
Isabel Díaz Ayuso. A respetar la 
libertad nos está enseñando el 
presidente-héroe Volodímir Ze-
lenski en sus vídeos diarios en 
redes sociales. Busquen, com-
paren, y si encuentran algo me-
jor, vótenlo.

La guerra de Ucrania va a ser 
la guerra de todos nosotros. Y 
como todas las guerras, no sal-
drá gratis. Las estrecheces eco-
nómicas que vienen pueden pro-
longarse durante mucho tiempo, 
en función de la duración del 
conflicto. Cualquier pronósti-
co emitido al respecto corre el 
riesgo de quedarse viejo ense-
guida. El incremento en el pre-
cio de los combustibles parece 
el más visible, y tendrá un im-
pacto directo en Canarias, un 
territorio alejado (eso, tal y co-
mo están las cosas, es bueno) y 
escasamente autosuficiente (eso 
es malo). La pandemia ya nos 
ofreció algunas pistas sobre có-

mo asumir y verbalizar lo im-
pensable, aunque a diferencia 
de ahora aquel momento ofreció 
la luz de la colaboración cientí-
fica y la hermandad de la espe-
cie. Eso es imposible cuando los 
enemigos son gente como noso-
tros, pero con otro pasaporte, 
hijos de realidades muy diferen-
tes y con puntos de vista mode-
lados por la Historia, la propa-
ganda o la experiencia de cada 
cual. Probablemente no tene-
mos más remedio que pagar el 
precio, pero es que además de-
bemos pagar el precio necesa-
rio para rescatar el sueño de la 
democracia liberal, una fórmula 
imperfecta, quizá la peor forma 
de gobierno a excepción de to-
das las demás, como dijo Chur-
chill. El futuro de nuestro mun-
do depende de ello.

Lo único bueno de las 
situaciones límite es que 
nos permiten separar la 
paja del grano

Imágenes de la invasión de Rusia en Ucrania.
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El 4 de febrero Leandro Fajardo 
colgó la bata de médico después 
de 40 años dedicado a la medi-
cina, la mayoría de ellos en la 
Unidad de Cuidados Intensivos 
(UCI). Su bata vio cómo arran-
caba la unidad del hospital ma-
jorero de la que él fue “encar-
gado” hasta que llegó el retiro 
profesional, una jubilación que 
ha ido retrasando porque aún 
se sentía útil. Y es que, asegu-
ra, “la medicina es adictiva”. En 
estas cuatro décadas de medici-
na ha tenido que librar muchas 
batallas, la última lleva el nom-
bre de Covid. 

La historia de Leandro co-
mienza en 1952 en Arrecife, 
Lanzarote. En la Plazuela, pasó 
su infancia y adolescencia junto 
a sus seis hermanos hasta que el 
tiempo los fue convirtiendo en 
periodistas, profesores, aboga-
dos, ingenieros... Él optó por di-
señar casas y plazas y se apuntó 
a arquitectura, en Gran Canaria. 
Al año de iniciar los estudios, 
sufrió “un arrebato” y se decli-
nó por la medicina. Tal vez, el 
tío Pancho, médico de profe-
sión, le había inculcado, sin sa-
berlo, un oficio que terminaría 
siendo su compañero de viaje 
durante 40 años. 

Empezó Medicina en la Uni-
versidad de La Laguna, don-
de años más tarde se licenció. 
“Terminé medicina, pero me di 
cuenta de que aún no era médi-
co. Necesitaba un aprendizaje y 
decidí ir al Hospital Insular de 
Gran Canaria a intentar apren-
der y formarme como médico”, 
explica. 

Empezó de asistente volunta-
rio en el servicio. Tiempo des-
pués, llegó su primer contrato 
laboral como médico de Urgen-
cias y ahí se quedó hasta que un 
día hicieron falta más profesio-
nales en la UCI y lo reclamaron. 
Aceptó sin saber que el resto de 
su vida profesional estaría vin-
culada a esa unidad. Durante un 
tiempo compaginó las guardias 
en Urgencias con la UCI has-
ta que en 1985 empezó a for-
mar parte del equipo de Inten-
sivos del Hospital Insular. “Allí, 
encontré gente que me ayudó 
mucho. Eran excelentes profe-
sionales médicos y mejores per-
sonas”, sostiene.

A principios de 1997, su his-
toria profesional comenzó a es-
cribirse en Fuerteventura. Lle-
gó junto a su esposa, Wendy, 
también médica de profesión, a 
la que habían llamado para to-
mar las riendas de la Gerencia 
del Hospital de Fuerteventura. 
En la Isla, se encontró con una 
sanidad a la que le faltaban me-
dios y especialistas y también 
una Unidad de Cuidados Inten-
sivos. Quienes tenían que in-

Leandro, el médico de la UCI, 
cuelga la bata tras 40 años 
Entre los hitos de este profesional de la salud está la puesta en marcha de la 
Unidad de Cuidados Intensivos en el Hospital de Fuerteventura en 1999 

ELOY VERA

gresar en ella eran evacuados 
en helicóptero a Gran Canaria. 
Leandro sostiene que, en aque-
llos tiempos, “había buena sani-
dad, aunque con déficits impor-
tantes. La falta de especialistas 
y medios se compensaba con el 
trato con los pacientes. Había 
una relación muy familiar”.

Estuvo un tiempo en Aten-
ción Primaria. También pasó 
por Urgencias del Hospital has-
ta que se creó la Unidad de Cui-
dados Intensivos en septiembre 
de 1999. Recuerda aquellos ini-
cios marcados por la búsqueda 
de recursos humanos y un lu-
gar en el centro donde instalar 
la Unidad. Empezaron tres mé-
dicos Carlos de la Rubia, hoy je-
fe de la UCI, Ignacio Zenos y él. 
A Leandro le asignaron a jefa-
tura, aunque siempre ha huido 
de la palabra. Prefiere que lo lla-
men “encargado”, “portavoz”... 
pero no jefe. “Nos costó bas-
tante trabajo que la gente cre-
yera en nosotros y concienciarla 
de que aquí hacíamos lo mismo 
que allí. Tuvimos bastantes pre-
siones para que trasladáramos 
pacientes a Las Palmas de Gran 
Canaria”, explica este profesio-
nal de la medicina.

En alguna ocasión, recibieron 
hasta la llamada de presión de 
algún político para que los pa-
cientes fueran evacuados a Gran 
Canaria. “Siempre nos negamos 
y siempre nos salió bien”, dice. 
Sin embargo, reconoce que, du-
rante los primeros años, “nos 
costó ganar la confianza de pa-
cientes y familiares”. Dos déca-
das después, el índice de satis-
facción de unos y otros se puede 
resumir en bastante bueno. 

A la desconfianza de la socie-
dad majorera, se unía la falta de 
profesionales en la UCI en sus 
inicios. Había momentos en los 
que se quedaban solo dos médi-
cos que se iban alternando pa-
ra no dejar nunca la unidad sin 
facultativos. Las jornadas em-
pezaban temprano y no se sa-
bía cuándo acababan: “Prácti-
camente nos pasábamos el día 
en el hospital. Tuvimos que res-
catar, en algunos momentos, a 
médicos que no eran especialis-
tas para que nos ayudaran”, re-
cuerda. Así, hasta que, a me-
diados de la década de 2000, se 
consiguió estabilizar la plantilla. 
Desde entonces, ha habido en-
tre cuatro y cinco profesionales 
médicos.

Casado con una profesional 
de la medicina, Leandro encon-
tró en casa comprensión fren-
te a las maratonianas jornadas 
hospitalarias. “He pasado una 
parte muy importante de mi vi-
da encerrado en el hospital. No 
te das cuenta de lo que te estás 
perdiendo. Probablemente, nos 
afecte menos a nosotros y pen-
samos que es parte de nuestra 
vida. Cuando empiezas a echar 
la vista atrás, ves que has per-
dido una parte importante de 
tiempo con tus hijos. De mi vi-
da no, porque he disfrutado 
bastante con la medicina”.

Leandro tiene dos hijos. Una, 
dedicada a la medicina y pare-
ce, según su padre, que tiene 
“el mismo vicio” que él: traba-
jar en la UCI. Este profesional 
médico asegura que, si el reloj 
diera marcha atrás y volviera a 
ser aquel joven de 18 años con 
dudas sobre qué futuro coger, 
optaría de nuevo por la medi-
cina. Tampoco dudaría en vol-
ver a la UCI. “El intensivista 
es como el internista de los en-
fermos agudos. Hay que tener 
una información general de la 
medicina. No te limita. No tie-
nes ninguna especialidad, pe-

ro tienes que saber un poquito 
de todas: respiratorio, digesti-
vo, cardiología, hematología... 
Y, sobre todo, intentar entender 
la fisiopatología, que es lo que 
me entusiasma de la medicina”, 
explica.

Un enfermo, una batalla
“Cada paciente es una batalla. 
Con unos sabes que vas a bata-
llar y van a salir adelante y con 
otros sabes que tienes que es-
tar pegado a ellos. Hay enfer-
mos que te angustian y lo pasas 
mal, sea joven o mayor. Eso no 
importa, solo importa que salga 
adelante”, reconoce.

En todos estos años en la 
Unidad de Cuidados Intensi-
vos, Leandro ha vivido mu-
chas situaciones difíciles, aun-
que reconoce que siempre hay 
una cuestión que le angustia, la 
de decidir si ingresar o no a un 
paciente en la UCI. “Es la par-
te más difícil de la medicina in-
tensiva. Hay que tomar la deci-
sión y ver si se va a beneficiar 
del ingreso o no. Puede que más 
que beneficiarlo lo esté perjudi-
cando porque se va a prolongar 
una situación que no tiene solu-
ción. Eso es muy triste’.

El doctor Fajardo Feo, en su casa de Tetir. Fotos: Carlos de Saá.
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Cuando Leandro empeza-
ba a hacer planes sobre su ju-
bilación, apareció una pande-
mia, la del Covid, que sacudió 
los cimientos de todo el planeta. 
Sin pretenderlo, los médicos de 
la UCI se convirtieron en pro-
tagonistas de una batalla con-
tra un virus que, dos años des-
pués, sigue dejando muertes en 
el camino.

Leandro recuerda iniciar 
aquella lucha con “incertidum-
bre y sin saber con quién está-
bamos peleando ni cómo nos 
podíamos proteger de él. Te-
níamos unos medios limitados, 
aunque hay que reconocer que 
en la Isla no lo pasamos muy 
mal en cuanto a necesidades de 
EPI (Equipos de Protección In-
dividual) ni del resto de mate-
rial. En comparación con lo que 
estaba pasando en el resto del 
país, no lo pasamos tan mal”, 
asegura. 

Este médico no para de re-
petir la palabra suerte. “La pri-
mera ola tocó poco a Fuerte-
ventura, hubo pocos casos y 
escapamos bastante bien, aun-
que hubo miedo porque no sa-
bíamos si lo que estábamos ha-
ciendo era lo adecuado o no”, 
señala. 

“La segunda ola fue algo 
más complicada en la Isla. Las 
camas previstas aún no esta-
ban funcionando, aunque se lo-
gró salir adelante”, recuerda. La 
sexta ola, la más complicada por 
el número de contagios en Fuer-
teventura con cifras jamás vistas 
en estos dos años de pandemia, 
“nos cogió con más camas y con 
bastante más experiencia. No 
solo con tratamientos recomen-
dados por las sociedades cien-
tíficas, sino también con expe-
riencia en el trato y manejo del 
paciente. El entrenamiento nos 
valió mucho en esta ola”. 

Leandro ha vivido todo este 
tiempo con la angustia de que 
se pudieran llenar las camas de 
la UCI. Sanidad puso en marcha 
un protocolo que contemplaba 
el aumento de camas en distin-
tas áreas del hospital. “La an-
gustia no ha sido solo porque se 
desbordara el espacio físico, si-
no también por si se necesitaba 
más personal”, reconoce. 

Probablemente, la pandemia 
haya sido la situación más du-
ra que le ha tocado librar en es-
tos 40 años de medicina aunque 
también, insiste, “fue difícil” 
la primera etapa de Intensivos: 
“Ahí era más por trabajo que 
por incertidumbre de lo que pu-
diera pasar. Se trabajó mucho 
en esos inicios, pero no había 
la incertidumbre que genera la 
pandemia. El Covid ha sido un 
temblorcito que ha hecho tem-
blar el mundo”.

En estos dos años, han entra-
do unos cuantos pacientes con-

tagiados con el Covid a la UCI 
majorera. Muchos de ellos han 
conseguido salir vivos: “Lo 
más bonito después de estar con 
ellos 30 días es saber que están 
bien y que muchos están prácti-
camente integrados en su vida, 
sin secuelas”.

El mayor regalo de todos es-
tos años de trabajo ha sido la sa-
tisfacción de ver caminando por 
la calle a los pacientes con los 
que batalló durante días, sema-
nas e, incluso, meses, para sal-
varles la vida. “Solo con que te 
saluden y verlos bien ya te sien-
tes bastante contento. Es una sa-
tisfacción muy grande ver que 
salieron adelante aquellos a los 
que viste muy mal”. 

En los inicios del Covid los 
médicos se convirtieron en los 
protagonistas de los aplausos 
que llegaban de los balcones. 
Según fue avanzando la pande-
mia, empezaron a llegar los in-
sultos y amenazas al colectivo 

por parte de los grupos negacio-
nistas que cuestionaban el virus, 
las restricciones y la efectividad 
de las vacunas. “Era esperable”, 
sostiene el médico. “Cuando las 
cosas van mal, la forma que tie-
ne el usuario de desahogarse es 

Leandro y su esposa, Wendy, también médico.

echarle la culpa al que encuen-
tra delante”, aclara.

Leandro no quiere pasar por 
alto el tema de la teleasistencia, 
esa fórmula que la pandemia ca-
si ideó y que parece que tarde 
desaparecerá: “La situación de 
la teleasistencia ha creado una 
sensación de insatisfacción de 
la población por no poder tener 
acceso directo al sistema. Creo 
que, en parte, tienen razón. Y 
creo que hay parte de razón. Yo 
tengo otro concepto de la medi-
cina, a un paciente no se le pue-
de valorar solo por teléfono, sin 
tocarlo”.

Leandro dice ahora adiós a la 
profesión. “Probablemente, no 
vuelva a tener más relación con 
la medicina”, asegura y con-
fiesa: “Me he entretenido y me 
gustaba lo que estaba hacien-
do. No significaba ningún ago-
bio”. Este defensor de la medici-
na pública no se cansa de decir 
que hay que fortalecerla y hacer 
todo lo que se pueda para seguir 
mejorándola. 

Después de media vida escu-
chando el pitido de los monito-
res que iban marcando la fre-
cuencia cardiaca, la saturación 
de oxígeno y las respiracio-
nes por minuto de los pacien-
tes, Leandro, de 70 años, reco-
ge los bártulos en la medicina 
para dedicarse a la familia y 
los amigos. Le esperan un pro-
yecto de huerta en Tetir, sus he-
rramientas de carpintería y, tal 
vez, se matricule en algunos es-
tudios. También dará saltos con 
frecuencia a Lanzarote para ver 
a aquellos a los que el estrecho 
de La Bocaina no ha consegui-
do separar. La jubilación le re-
galará más horas libres para de-
dicarse a la navegación, una de 
sus grandes pasiones. Aún le 
quedan muchas horas de viento 
que aprovechar.

“Nos costó  que 
la gente creyera 
en nosotros y 
en la UCI en 
Fuerteventura”
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La temida masificación de El 
Cotillo, que llevan años denun-
ciando los residentes de este an-
tiguo pueblo de pescadores, va 
camino de incrementarse aún 
más. Están en marcha obras en 
tres céntricas parcelas de la lo-
calidad, un nuevo proyecto aso-
ma en la playa de Marfolín y el 
nuevo Plan General de Orde-
nación (PGO) impulsado por el 
Ayuntamiento de La Oliva, pre-
sidido por Pilar González, fija 
entre sus objetivos el crecimien-
to urbanístico de El Cotillo. 
Mientras tanto, se ha activado la 
reacción ciudadana y ya ha co-
menzado una masiva recogida 
de firmas, porque “el norte de 
Fuerteventura está en peligro”.

En 2017 saltó la polémica por 
un intento de modificar el pla-
neamiento municipal para cons-
truir un nuevo hotel en primera 
línea de costa en El Cotillo. Las 
empresas promotoras, Jandía 
Esmeralda y Arcor Plan, preten-
dían modificar el planeamiento, 
unir dos parcelas y conseguir 
una finca de más de 11.600 me-
tros cuadrados, eliminando una 
calle que las separa. Ese cambio 
del planeamiento municipal no 
salió adelante, pero los promo-
tores han seguido con sus pla-
nes de otra forma. En uno de los 
solares, entre la avenida de Los 
Lagos y las calles La Gomera, 
El Águila y La Palma, se en-
cuentra la obra más avanzada: 

El bloque vuelve a El Cotillo
La construcción en el centro de la localidad, un proyecto en la zona de Marfolín que se promociona 

como “la única parcela con playa propia” y un PGO diseñado para crecer encienden las críticas

SOFÍA MENÉNDEZ un edificio de 54 viviendas, con 
piscina, aparcamientos y traste-
ros. En otro solar cercano, tam-
bién en segunda línea, ya se han 
ejecutado obras de edificación 
bajo rasante; y en la otra par-
cela, también vallada y en pri-
mera línea, estos días se pueden 
ver importantes movimientos 
de tierras. Cuando se culminen 
esos edificios, desde numerosos 
puntos de esa zona de El Coti-
llo desaparecerán las vistas ha-
cia la playa y el mar.

Mientras tanto, un nuevo pro-
yecto urbanístico aparece al ini-
cio de Los Lagos de El Cotillo, 
pegado a la playa de Marfolín. 
Está promovido por la empre-
sa Portogovela y se divide en 
dos parcelas: una, en la Aveni-
da de Los Lagos hacia el inte-
rior, constaría de 37 apartamen-
tos, 28 almacenes y 55 plazas de 
garaje, con una superficie cons-
truida total de 5.931 metros cua-
drados en un solar de 2.405 me-
tros cuadrados. La otra parcela, 
ubicada entre la citada avenida 
hacia el litoral, se promociona 
en un dossier al que ha tenido 
acceso Diario de Fuerteventu-
ra como “la única parcela con 
playa propia y dentro del casco 
urbano de El Cotillo. Los anti-
guos del lugar conocen la zona 
como el Coto del Sable”, se se-
ñala. También se indica que esa 
parcela en la franja del litoral, al 
parecer, tiene 903 metros cua-
drados y linda con el deslinde 
del dominio público en la playa 

de Marfolín. “El actual proyec-
to permite su adaptación a hotel 
urbano con la categoría a esco-
ger por el promotor” y su “en-
clave paradisíaco y estratégico” 
la hace óptica para “alojamien-
to turístico”, para el “turismo de 
eventos” o “bodas en la playa”, 
se añade. En el dossier, aparece 
un precio de venta de algo más 
de un millón de euros “y per-
muta”. De Portogovela SL son 
administradores Arturo Gonzá-
lez Machín y Clara Peña Pérez, 
arquitecta y concejal del Parti-
do Popular en el Ayuntamien-
to de Puerto del Rosario. Tam-
bién es miembro del Órgano de 
Evaluación Ambiental de Fuer-
teventura, que informa de los 
instrumentos de planeamien-
to y proyectos con incidencia 
ambiental.

En esa zona, Greenpeace y 
Ecologistas en Acción defendie-
ron que se dejase libre de edi-
ficaciones en una franja de 100 
metros desde la ribera del mar, 
ya que el Ayuntamiento de La 
Oliva había declarado urbanos 
los terrenos cuando ya estaba en 
vigor normativa estatal que pro-
tege la zona de afección de Cos-
tas. Profesores de Ciencias del 
Mar de la Universidad de Las 
Palmas de Gran Canaria alerta-
ron de los daños a la dinámica 
del jable por nuevas construc-
ciones en esa parte de El Coti-
llo, que supondrían una barre-
ra que terminaría “matando” las 
playas, un argumento que se pu-

so sobre la mesa para la parali-
zación de la urbanización SAU 
8 en el Faro del Tostón, donde 
estaban previstos cinco hoteles, 
algo que los expertos entienden 
que ocurriría también en la pla-
ya de Marfolín.

La portavoz de la Platafor-
ma Salvar El Cotillo, Aceysele 
Chacón, remarca que, de desa-
rrollarse, el proyecto de Porto-
gavela supondrá un atentado 
paisajístico, pues el mar se deja-
rá de ver en esa zona, hasta casi 
llegar a la playa de La Concha. 
“El Cotillo será un pueblo más, 
saturado de cemento, que pier-
de su identidad por culpa de es-
te tipo de intervenciones contra-
rias al medio ambiente”, añade 
Chacón. Por su parte, el arqui-
tecto Luis del Pozo, que aseso-
ra a grupos ambientales, apun-
ta que el proyecto “es de 2006 
y está claro que, si tiene licen-
cia, está caducada y se debe re-
vocar”. En septiembre de 2020 
fue a pleno en La Oliva un ex-
pediente de derechos de cobro 

que el Ayuntamiento tenía pen-
diente de cobro, entre ellos, des-
de 2007, unos 27.512 euros de 
impuestos y tasas por la licen-
cia de obras de Portogavela para 
el edificio de 37 apartamentos. 
“Aunque tenga consideración de 
suelo urbano por las obsoletas 
Normas Subsidiarias de La Oli-
va, lo cierto es que el emplaza-
miento resulta un área de muy 
alta sensibilidad ecológica, en-
tre el jable y el malpaís”, añade 
Del Pozo.

El norte “en peligro”
En la costa oeste de La Oliva, 
entre El Cotillo y la urbaniza-
ción Origo Mare, con un pro-
cedimiento de infracción de 
la Comisión Europea, suman 
1.581 plazas turísticas (283 de 
ellas, hoteleras), sin contar con 
las viviendas vacacionales. En 
el nuevo Plan General se apues-
ta por el crecimiento de la loca-
lidad, hacia el norte y hacia el 
sur, y a su vez hacia El Roque. 
Así, se avanza la clasificación 
de una importante bolsa de sue-
lo urbanizable en El Cotillo. La 
Plataforma Salvar El Cotillo y 
otras organizaciones ambienta-
les, entre las que está Agonane-
Ecologistas en Acción, ha lan-
zado una campaña de recogida 
de firmas en las que se recha-
za el nuevo PGO y se advierte 
de que “el norte de Fuerteven-
tura está en peligro”. En apenas 
dos días habían conseguido casi 
1.400 firmas. 

Una familia pasea junto a una parcela en construcción, en primera línea de El Cotillo. Foto: Javier Melián.

Una campaña de 
recogida de firmas 
advierte de que 
el norte “está en 
peligro”
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Fuerteventura se enfrenta a im-
portantes debilidades y amena-
zas en la recuperación turísti-
ca plena, para que esta actividad 
económica, motor de la Isla, ten-
ga garantizado su futuro. Así se 
desprende del Plan Estratégico 
de Turismo encargado por el Ca-
bildo, que se acaba de presentar, 
en un contexto marcado todavía 
por los coletazos de la pandemia 
y la inestabilidad de la escena 
internacional por la invasión de 
Ucrania. El curso pasado, la Is-
la recibió a 969.772 turistas, un 
48,8 por ciento menos que el año 
previo a la pandemia o, lo que es 
lo mismo, casi la mitad de viaje-
ros que en 2019.

El Plan Estratégico para los 
próximos cuatro años busca el 
desarrollo e impulso de la Isla 
como “destino turístico innova-
dor, sostenible, diversificado y 
excelente”. Se trata de un “plan 
vivo” y “en continua actuali-
zación”, recoge el documen-
to. Para ello, Fuerteventura, que 
durante años se vendió prácti-
camente en exclusiva como “la 
playa de Canarias”, su eslogan 
más conocido, deberá enfrentar-
se ahora a debilidades como una 
imagen exterior “eclipsada” por 
su oferta de sol y playa. La esca-
sa variedad en los servicios que 
se venden al visitante es uno de 
los problemas detectados, a pe-
sar de contar con un gran pa-
trimonio natural, cultural y et-
nográfico. Otro problema es el 
escaso desarrollo de las tecno-
logías de información en la ges-
tión del turismo.

Por otra parte, se recoge en el 
Plan Estratégico la falta de pro-
cesos de gobernanza entre acto-
res públicos y privados, con es-
casa colaboración entre ambos 
sectores, y la gran dependencia 
que tiene Fuerteventura de los 
mercados alemán y británico, 
así como de los turoperadores 
para mantener el flujo de visi-
tantes. En el destino, se desta-
ca la falta de planificación e in-
fraestructuras accesibles.

A esas debilidades hay que 
añadirle una serie de amenazas, 
como las posibles consecuencias 
de la crisis sanitaria, la incerti-
dumbre en lo que respecta a la 
recuperación económica y el he-
cho de que el turista es cada vez 
más experimentado y exigen-
te. En el Plan no se especifica, al 
haberse elaborado antes, pero la 
inestabilidad internacional por 
la invasión por parte de Rusia a 
Ucrania ha añadido incertidum-
bre al sector turístico.

En este cóctel también hay 
que tener en cuenta otros ingre-
dientes que amenazan a Fuerte-
ventura, como el resurgimiento 
o la aparición de destinos tu-
rísticos competidores que ha-

Puntos débiles: escasa variedad 
de oferta y depender de Alemania

RUBÉN MONTELONGO

bían sido más perjudicados por 
la pandemia y que ahora están 
tratando de recuperar visitantes 
a costa, prácticamente, de tirar 
los precios, o la pérdida de po-
der adquisitivo de los turistas 
por la crisis.

Otros retos de Fuerteventu-
ra que recogen en el documen-
to encargado por el Patronato de 
Turismo son la necesidad de in-
centivar la cultura de la coope-
ración empresarial, gestionar el 
incremento del número de aloja-
mientos turísticos al margen de 
la legalidad, frenar el deterioro 
del patrimonio cultural y natural 
y combatir el impacto del cam-
bio climático.

Cifras lejanas 
En el primer año completo bajo 
la pandemia, Fuerteventura re-
cibió 969.772 turistas, una cifra 

muy lejana a los casi 1,9 millo-
nes de visitantes que se recibie-
ron en 2019, el año previo a la 
irrupción del Covid. Si nos cen-
tramos en las nacionalidades de 
los que deciden pasar sus vaca-
ciones en la Isla, continúan pre-
dominando, como bien señala 
el Plan Estratégico, los merca-
dos británico (130.185 turistas) y 
alemán (378.085 visitantes), es-
te último, el principal. Se trata, 
además de dos de los tres mer-
cados que más han caído duran-
te la pandemia, con un 73 por 
ciento y un 45,1 por ciento, res-
pectivamente. Entre los merca-
dos minoritarios, Irlanda es el 
que mayor decrecimiento tiene, 
pasándose de los 34.971 visitan-
tes de este país que pasaron por 
la Isla en 2019 a los 11.470 del 
pasado año, un 67,2 por ciento 
menos. El mercado que “mejor 

se ha portado” es el peninsular, 
que bajó tan solo un 15 por cien-
to, pasando de 154.647 a 131.513 
visitantes, según el ISTAC.

Pero, ¿cómo de malos son es-
tos datos? Dentro del Archipié-
lago no son tan negativos y, de 
hecho, Fuerteventura es la isla 
que menos turistas perdió, por-
centualmente, en relación con 
el año previo a la pandemia. La 
caída media de Canarias fue de 
un 55,7 por ciento y Lanzarote 
fue la que más sufrió el impacto 
del Covid, con un decrecimien-
to del 61,4 por ciento. Y pese a 
que el número global de turistas 
en Fuerteventura ha caído ca-
si a la mitad, los que han veni-
do han gastado más: 153,2 euros 
por día, la cantidad más elevada 
en el Archipiélago, frente a los 
134,9 euros por jornada antes de 
la pandemia.

Con el objetivo de la recupe-
ración, el Plan Estratégico tra-
za una hoja de ruta que se di-
vide en cinco ejes estratégicos: 
gestión e inteligencia turística, 
competitividad y cohesión te-
rritorial, sostenibilidad, inno-
vación y digitalización, y ca-
pacitación. Dentro del primer 
bloque se enmarcan el desarro-
llo de herramientas que permi-
tan una “mejora continua en la 
eficiencia, eficacia y efectivi-
dad” de las diferentes actua-
ciones a poner en marcha den-
tro del destino y el “refuerzo del 
canal de comunicación directa” 
entre los órganos de gestión de 
los diferentes entes económicos 
y sociales.

Diversificación
En cuanto a la competitividad, 
la estrategia pasa por “apostar” 
por un desarrollo “integrado” y 
“la diversificación” de la ofer-
ta turística existente en la isla 
de Fuerteventura mediante “el 
impulso a la cadena de valor”. 
Además, se plantea la “trans-
formación del espacio turístico 
mediante su evolución hacia es-
cenarios funcionales que gene-
ren ambientes sostenibles y en 
armonía con la población local 
y foránea”. En el ámbito de la 
sostenibilidad, se pretende “ga-
rantizar” un crecimiento turís-
tico del destino que priorice la 
“inclusión, la sostenibilidad y 
la competitividad”. Además, se 
buscará generar “elevados már-
genes de calidad de vida” dentro 
del destino, donde se beneficien 
tanto turistas y visitantes como 
la propia población residente.

Con respecto a la innova-
ción y digitalización, se propone 
“aprovechar las oportunidades 
que nos brindan la digitalización 
y la innovación” para “garanti-
zar” la propia consolidación y 
resiliencia de Fuerteventura, a lo 
que se le añade “mejorar” el co-
nocimiento de las dinámicas tu-
rísticas mediante “la especiali-
zación turística inteligente del 
destino”. Por último, en la capa-
citación, se impulsará la “pro-
fesionalización del sector” co-
mo apuesta “básica” dentro de 
la propia evolución y expansión 
de la isla de Fuerteventura co-
mo destino turístico. También se 
pretende “intensificar el bienes-
tar y progreso de la población de 
la isla en general y el sector tu-
rístico en particular”.

Entre las fortalezas de Fuerteventura que recoge el Plan Es-
tratégico se destaca la “consolidación turística” como des-
tino de sol y playa, la “gran riqueza y diversidad territorial”, 
la “extensa” oferta de alojamiento y de calidad, con buen 
clima durante todo el año y la gastronomía, sin olvidar la “ex-
celente calidad de las playas”. Por otra parte, el documento 
apunta como oportunidades la recuperación económica tras 
la pandemia y las mejoras en la financiación autonómica. 
Además, se señalan los cambios en las motivaciones de los 
turistas, en búsqueda de un turismo “más experiencial”. 
Por último, como oportunidad, se destaca la mejora de in-
fraestructuras así como el desarrollo de nuevos tipos de ocio 
como el turismo sostenible y las actividades relacionadas 
con la naturaleza.

FORTALEZAS Y OPORTUNIDADES

Turistas en una playa de Corralejo. Foto: Carlos de Saá.

La imagen 
exterior de la Isla 
está “eclipsada” 
por la oferta de 
sol y playa

Fuerteventura recibió 969.772 turistas en el último año, la mitad que el ejercicio 
previo a la pandemia, y trata de identificar sus debilidades y amenazas
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En la primera parte de esta rá-
pida mirada sobre la historia in-
mobiliaria de Fuerteventura y 
Lanzarote dejábamos la cróni-
ca en el giro copernicano que 
se vivió con la llegada del turis-
mo a partir de los años cincuen-
ta y sesenta. El ancestral mundo 
agropecuario languidecía frente 
a la urgencia del nuevo panora-
ma, comenzando una fiebre de 
compraventa de parcelas nunca 
vista previamente. 

El sociólogo Mario Gaviria, 
uno de los primeros en ofrecer 
una visión crítica del desarro-
llismo español, describía esta 
situación en los setenta de for-
ma muy descarnada en su famo-
so libro España a go-go: “Fuer-
teventura y Lanzarote reúnen 
unas características paracolo-
niales y desérticas, con muy ba-
ja densidad de población, sin 
agua, sin electricidad, sin in-
fraestructura suficiente, por lo 
que los precios de los terrenos 

Breve historia inmobiliaria 
de Fuerteventura y Lanzarote (y II)

En los últimos 60 años, el desarrollo económico produjo un auge inmobiliario inaudito, 
aunque también dejó graves crisis y serios problemas urbanísticos y de corrupción

MARIO FERRER PEÑATE eran baratos (...). Los promoto-
res alemanes, ocultos tras socie-
dades anónimas y hombres de 
paja, han hecho su aparición en 
todas las islas”.

Tras siglos de quietud y des-
interés, el mercado inmobiliario 
de estas islas entraba en ebulli-
ción. Los planes urbanísticos y 
especulativos llegaban a todos 
los rincones. No solo había in-
versores locales o españoles, si-
no también internacionales. Un 
ejemplo paradigmático en es-
te sentido, fue la llamada ‘Ley 
Strauss’, denominada así por el 
ministro de Hacienda de la Re-
pública Federal Alemana que la 
promulgó. Este programa ale-
mán promovía ayudas fiscales 
para que el capital privado in-
virtiera en países en vías de de-
sarrollo y fue clave para Cana-
rias, destacando especialmente 
el sur de Fuerteventura, a don-
de se llegó a desplazar el canci-
ller Willy Brandt.

Aunque esta primera fase fue 
sobre todo especulativa (el pri-Hoteles en construcción, paralizados en el plan parcial Canalbión, en Pájara. Foto: Carlos de Saá/Archivo.

Imagen actual de un hotel paralizado en la localidad de Corralejo. Foto: Carlos de Saá.
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mer Plan Insular de Lanzaro-
te de 1973 permitía casi medio 
millón de plazas), la construc-
ción y sus industrias paralelas 
comenzaron a emerger como 
motor financiero, no solo por la 
aparición de algunos hoteles y 
apartamentos, sino también por 
el despegue de nuevas vivien-
das para la población local. El 
dinero fácil comenzaba a fluir 
de forma no vista hasta enton-
ces y mucha gente enfocó su vi-
da profesional hacia esta rama. 
Pero no todo era de color de ro-
sa, y menos en un sector de vai-
venes cíclicos como este. El ace-
lerado crecimiento generó no 
pocas pérdidas dolorosas e in-
necesarias en el patrimonio cul-
tural de las islas y un urbanismo 
muchas veces caótico. Además, 
hubo pocos ejemplos valiosos de 
arquitectura contemporánea, la 
mayoría de la nueva construc-
ción era obra de poca calidad, 
y encima, a mediados de los se-
tenta se vivió el primer gran pa-
rón económico del turismo, de-
rivado de la crisis internacional 
del petróleo y de los problemas 
que vivía España. 

Boom de los ochenta
La coyuntura negativa no se 
prolongó muchos años y el bi-
nomio turismo-construcción 
arrancó con más fuerza aún a 
partir de la de década de 1980, 
con la industria mundial del via-
je más perfeccionada. En menos 
de dos décadas y media, Fuer-
teventura y Lanzarote multipli-
caron sus visitantes por más de 
10, pasando de recibir menos de 
300.000 turistas al año en 1980, 
a casi cuatro millones a princi-
pios del siglo XXI. 

La respuesta a esta dinámi-
ca fue un ciclo de subida inmo-
biliaria apoteósico, con la sal-
vedad de una breve coyuntura 
negativa a principios de los no-
venta, que dañó mucho a pe-
queños propietarios, pero que 
benefició a los grandes, quie-
nes acumularon más bienes. Las 
constructoras no paraban de 
crecer y, junto a ellas, agencias 
inmobiliarias, fábricas de sumi-
nistros, empresas de transpor-
tes, tiendas de muebles, ferre-
terías, etcétera. Se cimentaron 
grandes fortunas insulares, al 
tiempo que mucha clase media 
invirtió en una segunda o terce-
ra residencia. El cemento no so-
lo monopolizaba las finanzas, 
la redacción de los planes urba-
nísticos concentraba gran parte 
de la acción de la política local, 
mientras crecían las protestas 
de grupos ecologistas y empe-
zaban a destaparse f lagrantes 
casos de corrupción.

Zonas pioneras como Puerto 
del Carmen, Costa Teguise, Co-
rralejo o el sur de Fuerteventu-
ra vieron sus cielos llenarse de 

grúas, mientras aparecían áreas 
nuevas como Playa Blanca o Ca-
leta de Fuste. Pero es que, ade-
más, el sector residencial iba 
acelerándose, como respuesta 
a la ingente cantidad de nuevos 
trabajadores que traía el tirón 
económico, retroalimentando 
toda la maquinaria. 

En 1981, Fuerteventura y 
Lanzarote tenían una población 
de raíz tradicional que no llega-
ban a las 80.000 personas. En 
cambio, en 2007 los residentes 
eran más de 220.000, casi cuatro 
veces más. Se construían tan-
to grandes chalés para adinera-
dos europeos, como pequeñas 
viviendas para nuevos trabaja-
dores procedentes de América, 
África, Europa del Este o Asia.

Aunque se puso en marcha 
una polémica ‘moratoria’ tu-
rística desde el gobierno local 
de Lanzarote y más tarde des-
de el regional, en el cambio de 
siglo el paso de la peseta al eu-
ro, la puesta en marcha de medi-
das fiscales como la RIC (Reser-
va de Inversiones de Canarias) o 
la aparición de las líneas aéreas 
low cost calentaron aún más la 
efervescencia inmobiliaria. Ha-
bía que invertir en casas y apar-
tamentos, los precios subían año 
tras año. Era un negocio seguro 
y las hipotecas se concedían fá-
cilmente. Hasta que la burbuja 
reventó a partir de 2008.

Resurrección vacacional
La denominada Gran Rece-
sión tuvo un origen internacio-
nal, pero España fue uno de los 
países más castigados, al tiempo 
que Fuerteventura y Lanzarote 
se convirtieron en la zona cero. 

Los pisos que hacía nada va-
lían una fortuna, ahora se ven-
dían a precios de saldo sin que 
aparecieran compradores, mien-
tras el tejido económico se de-
rrumbaba. El pinchazo de la 
burbuja inmobiliaria y bancaria 
dejó en coma profunda una eco-
nomía adicta al ladrillo como la 
nuestra. Fueron años de paro al-
tísimo, quiebras empresariales y 
recortes. Por poner algunas ci-
fras que ilustren la hecatombe, 
si en 2001 se desembarcaron en 
Arrecife más de 250.000 tone-
ladas de cemento, esa estadísti-
ca oficial en 2012 no llegaba a 
31.000 toneladas, ni una octava 
parte.

Esta etapa no solo reveló lo 
frágil del crecimiento econó-
mico de las últimas décadas, si-
no que también coincidió con 
la resolución de numerosos ca-
sos judiciales que mostraron lo 
más crudo de los que algunos 
han llamado ‘urbanismo crimi-
nal’. Multitud de empresarios, 
alcaldes, jefes de oficinas téc-
nicas, secretarios, promotores o 
cargos políticos eran declarados 
culpables en extensas tramas 

de corrupción. Vender y com-
prar parcelas había sido un gran 
negocio durante mucho tiem-
po, pero recalificar terrenos y 
dar licencias de construcción de 
forma fraudulenta desde la ad-
ministración no se había queda-
do atrás.

Esta etapa también fue espe-
cialmente dura en cuanto a des-
ahucios, con muchas familias 
perdiendo sus viviendas y los 
bancos intentando deshacerse 
de miles de inmuebles a precios 
que hoy consideraríamos una 
ganga. Porque en lo más crudo 
de la Recesión se sucedieron va-
rios cambios de origen interna-
cional y tecnológico que, como 
siempre, afectaron inmediata-
mente a muchos destinos turís-
ticos como nuestras islas, dando 
como resultado una de las fluc-
tuaciones más radicales de es-
te sector, ya de por sí propenso 

a oscilar. Primero, los países del 
norte de África colapsaron en 
lo turístico con las ‘primaveras 
árabes’, dejando a Canarias sin 
uno de sus más potentes compe-
tidores en la oferta de sol y pla-
ya para Europa. Ese factor, uni-
do a otros, como la mejora de las 
condiciones económicas en los 
países del centro y norte de Eu-
ropa, hicieron que la afluencia 
de turistas se reactivara de for-
ma clara a partir de 2011. Aun-
que aún fue más importante la 

El turismo 
vacacional ha 
supuesto una 
revolución en los 
últimos años

El Castillo, en el municipio de Antigua. 

Vista de Morro Jable, desde el mar. Fotos: Cedidas por Comercial Silva.

segunda novedad: el progresivo 
desarrollo de internet empezó 
a cambiar las reglas del merca-
do, con la aparición de un nuevo 
modelo de negocio que ejempli-
ficaron Airbnb o Booking.

La llegada del llamado tu-
rismo vacacional ha supuesto 
una revolución. En islas como 
Fuerteventura y Lanzarote es-
ta nueva fórmula permite pres-
cindir del tradicional turopera-
dor y su larga cadena adyacente. 
El inversor, local o internacio-
nal, puede comprarse un apar-
tamento en El Cotillo o Playa 
Blanca para sacarle partido des-
de el primer día, tratando direc-
tamente con sus clientes a tra-
vés de las nuevas tecnologías, 
casi sin intermediarios de por 
medio, salvo el portal de inter-
net. No ha sido el único cam-
bio, las posibilidades de comu-
nicación del mundo digital han 
hecho que se abran espacios del 
territorio insular que hasta aho-
ra estaban lejos del turismo. Un 
viajero alemán puede reservarse 
algo en un barrio de Puerto del 
Rosario para descubrir cómo es 
la vida de los locales, o un pa-
reja de ingleses pueden hacer 
su curso de surf quedándose di-
rectamente en La Caleta de Fa-
mara. Toda la Isla está abierta 
al alojamiento turístico y cual-
quier espacio es susceptible de 
ser alquilado, con las adminis-
traciones regulando poco a po-
co este nuevo segmento.

En esta situación de auge del 
turismo tradicional y del nuevo 
turismo vacacional estábamos 
hasta que una pandemia ha pa-
ralizado la economía mundial. 
Tras el primer y extremadamen-
te duro impacto del Covid, el 
mercado inmobiliario ha mos-
trado claros síntomas de dina-
mismo y reactivación. No solo 
el turismo sigue siendo rentable, 
sino que también se ha vuelto a 
despertar el apetito del ahorra-
dor local o europeo que quiere 
comprar una casa en Fuerteven-
tura y Lanzarote. Así que, ya 
sabe, comprar una casa es siem-
pre un negocio seguro..., o rui-
noso; la revisión histórica da pa-
ra todo. 
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-Para quien no la conozca, 
¿qué es EHV Consultoría y a qué 
actividades se dedica la empresa?

-Somos una consultora espe-
cializada en gestión de riesgos. 
Asesoramos a nuestros clien-
tes en materia de seguros y en 
otras cuestiones que las empre-
sas deben tener en cuenta ca-
da día, como la ciberseguridad 
y compliance, es decir, el con-
junto de procedimientos y bue-
nas prácticas que deben adoptar 
las organizaciones para iden-
tificar y clasificar los riesgos, 
tanto operativos como legales, 
y establecer los mecanismos in-
ternos necesarios de prevención 
o de gestión y control. Hemos 
desarrollado numerosos depar-
tamentos de asesoramiento pa-
ra importantes grupos empre-
sariales, colegios profesionales 

EDUARDO HERNÁNDEZ VERA |GERENTE DE EHV CONSULTORÍA
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y colectivos, aportándoles una 
nueva línea de negocio y fideli-
zando aún más a sus clientes o 
asociados.

-¿Qué servicios ofrece EHV 
Consultoría?

-En EHV Consultoría lleva-
mos a cabo estudios globales de 
riesgo. Como le decía, somos 
especialistas en seguridad y 
riesgos cibernéticos, además de 
asesorar en cumplimiento nor-
mativo y en la realización de 
estudios de seguros, tanto para 
autónomos como para pequeñas 
y medianas empresas, o tam-
bién para grandes compañías. 
Cabe destacar que ofrecemos 
un asesoramiento totalmente 
gratuito, sin coste alguno y sin 
compromiso por parte del clien-
te. Tenemos acuerdos firmados 
con la práctica totalidad de las 
compañías aseguradoras líde-
res y con los mejores partners 
tecnológicos y jurídicos, por lo 
que podemos ofrecer solucio-
nes totalmente personalizadas, 
adaptadas a las necesidades de 
cualquier autónomo o empresa, 
y, lo que también es importan-
te, al mejor precio del mercado.

-¿Por qué diría que es tan im-
portante en la actualidad la ges-
tión de riesgos en una empre-

“La gestión de riesgos es importante 
frente a todo tipo de situaciones”
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sa, un aspecto al que, a lo mejor, 
antes no se le prestaba tanta 
atención?

-La gestión de riesgos se ha 
incorporado al día a día de las 
empresas y, además, con gran 
relevancia por diversos fac-
tores, entre ellos los cambios 
en la legislación y los avances 
en esta materia. Por ejemplo, 
en las sociedades mercantiles, 
la normativa actual establece 
que sus responsables -habla-
mos de administradores, direc-
tivos y gerentes- están expues-
tos a importantes riesgos, tanto 
en el desarrollo de sus activida-
des como en las decisiones que 
adoptan. En esta nueva reali-
dad, una decisión errónea pue-
de afectar gravemente a la mar-
cha del negocio y, también hay 
que decirlo, al propio patrimo-
nio de sus responsables. La im-
portancia de la gestión de ries-
gos radica, precisamente, en 
ese ámbito, en planificar pa-
ra situaciones que sean previsi-
bles y también para las que no 
son previsibles, pero pueden 
producirse.

-¿Qué aporta en una empresa 
la gerencia y gestión de riesgos?

-Una cuestión muy importan-
te es que reduce costes. Tam-

bién supone una mejora en la 
forma de identificar las amena-
zas y oportunidades a las que 
se enfrenta una empresa, y en 
el uso adecuado de los recursos 
necesarios para el tratamiento 
del riesgo. Cuando una compa-
ñía incorpora la gestión de ries-
gos puede establecer contro-
les para evitar que aparezcan o, 
si lo hacen, darle una solución 
adecuada. Al mismo tiempo, 
permite salvaguardar la reputa-
ción y la imagen de la empresa 
ante situaciones complejas que 
pueden surgir, así como ate-
nuar posibles responsabilidades 
legales de llegar a un escena-
rio de esas características. Mi-
re, eliminar todos los riesgos en 
una empresa, al cien por cien, 
le diría que es imposible, pero 

sí pueden analizarse y tomar-
se las medidas preventivas al 
efecto. En ese sentido, evaluar 
el riesgo es importante porque 
permite gestionarlo de manera 
adecuada, lo que a su vez con-
lleva aminorar el potencial de 
pérdidas, protegiendo el patri-
monio de las personas que es-
tán al frente de la empresa y los 
bienes de la compañía.

-¿Qué profesionales están de-
trás de EHV Consultoría para 
poder ofrecer estos servicios?

-Contamos con el respaldo de 
Grupo Recoletos & Spasei, que 
nos aporta soporte técnico, ad-
ministrativo, legal y de marke-
ting. Tenemos departamentos 
en las diferentes áreas, como  
contabilidad, administrativo, 
técnico, comercial, marketing 

y uno al que damos mucha im-
portancia: el departamento de 
siniestros.

-¿Qué valor añadido considera 
que ofrecen a los clientes?

-Principalmente, el asesora-
miento personalizado, algo que 
siempre ha sido muy relevan-
te y que entendemos que debe 
seguir siéndolo. Además, como 
le decía, ofrecemos un estudio 
gratuito de la situación asegu-
radora del cliente, proponien-
do las coberturas que se adap-
ten mejor a sus necesidades al 
mejor precio. También ofrece-
mos un servicio de atención al 
cliente durante todo el proce-
so: con carácter previo de ase-
soramiento y después de de-
fensa. Asimismo, conseguimos 
un ahorro garantizado de tiem-

po y dinero para nuestros clien-
tes, gracias a un análisis cons-
tante del mercado, para ofrecer 
las mejores soluciones. Conta-
mos con experiencia y un am-
plio conocimiento del sector, 
lo que nos permite ofrecer lo 
que le explicaba hace un mo-
mento: el mejor asesoramiento 
personalizado.

-Apuntaba antes que ese es-
tudio inicial de la situación de 
la empresa era gratuito y sin 
compromiso.

-Exactamente. Ofrecemos un 
estudio de la situación asegu-
radora de la empresa que es to-
talmente gratuito, confidencial 
y que no tiene compromiso al-
guno. Este análisis le garanti-
zará un mayor conocimiento de 
la situación de la empresa, en 
áreas clave como ciberseguri-
dad, cumplimiento normativo, 
responsabilidad civil medioam-
biental, responsabilidad civil de 
administradores y directivos, 
así como otros puntos impor-
tantes del programa de segu-
ros que tenga en ese momento. 
Este estudio permitirá a la em-
presa optimizar su programa de 
gerencia de riesgos, aportándo-
le soluciones y propuestas de 
mejora.

La sede de EHV Consultoría de Seguros se encuentra ubicada en 
la calle Secundino Alonso, número 75, primera planta, oficina 10, 
de Puerto del Rosario. Su horario es de lunes a viernes, de 8.30 
a 16.30 horas. Y de 16.30 a 18.30 se presta atención telefónica. 
Además, se puede llamar o enviar un mensaje de WhatsApp al 
647 97 97 96. También se puede contactar con EHV Consultoría 
de Seguros a través de su página web (www.ehvconsultoria.es) y 
en las redes sociales Facebook, LinkedIn o Instagram.

EHV CONSULTORÍA “Damos asesoría 
personalizada, con 
un estudio gratuito 
de la situación del 
cliente”
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Mujeres que zarpan hacia la igualdad
El programa ‘Un Puerto Violeta’ y las profesionales Eva María Azurmendi, María del Carmen 

Muñoz y Carla Franquis ponen de relieve la importancia de la igualdad en el 8-M

Este 8 de marzo, Día Interna-
cional de la Mujer, ondeará el 
lema propuesto por la ONU Mu-
jeres: igualdad de género hoy 
para un mañana sostenible, con 
el fin de reconocer la contribu-
ción de las mujeres y niñas de 
todo el mundo en la construc-
ción de un futuro más sosteni-
ble. Potenciar la igualdad de gé-
nero en el contexto de la crisis 
climática y reduccir los desas-
tres naturales son algunos de 
los desafíos mundiales del si-
glo XXI. Por este 8-M, Diario 
de Fuerteventura ha querido 
hacer visible un programa que 
promueve la igualdad y la labor 
de tres mujeres que destacan en 
sus profesiones:

‘Un Puerto Violeta’, la sen-
sibilización que llega a las au-
las. Uno de los programas que 
en las Islas promueve la igual-
dad en la economía azul es Un 
Puerto Violeta. La técnica de 
igualdad, Virginia Gorrín, ex-
plica la importancia de este 
proyecto, de la entidad Facto-
ría de Cohesión, que busca au-
mentar la presencia de la mujer 
en el entorno portuario, así co-
mo promover la corresponsabi-
lidad de todos los sectores pa-
ra mejorar la calidad de vida de 
mujeres y hombres en el ámbito 
profesional. 

ITZIAR FERNÁNDEZ “El objetivo lo hemos re-
sumido con el lema Muje-
res a bordo: zarpando hacia 
la igualdad, ante la dificulta-
des históricas para ocupar los 
puestos de mando, que siempre 
han desempañado los hombres, 
y dar visibilidad a mujeres que 
hacen historia”, explica Virgi-
nia Gorrín. Virginia es gradua-
da en Estudios Ingleses, en el 
Ciclo superior de Promoción de 
Igualdad de Género, y el año 
pasado terminó el máster de 
Género y Políticas de Igualdad 
de la Universidad de La Lagu-
na. En las redes sociales del 
programa Un Puerto Violeta 
se publican perfiles como el de 
Idoia Ibáñez, una de las prime-
ras mujeres capitanas de buque 
en España, o el de Lola Rodrí-
guez, que consiguió que reco-
nocieran su titulación y expe-
riencia para ocupar el cargo 
de marinera de cubierta, única 
mujer en ese puesto en Navie-
ra Armas. 

“Hemos recorrido los puer-
tos canarios y contado muchas 
historias de mujeres que traba-
jan en los mismos, que hablan 
de sus experiencias y viven-
cias en sus diferentes funcio-
nes y puestos en los puertos ca-
narios”, señala Virginia. “Por 
ejemplo, hay una mujer pesca-
dora profesional en Tenerife, la 
única en activo en este momen-
to, y mujeres canarias en navie-

ras de Australia trabajando en 
puestos de relevancia”.

El programa desarrolla cam-
pañas de sensibilización en las 
aulas y, gracias a un convenio 
con el Cabildo de Fuerteven-
tura, se celebra un concurso 
de cortometrajes con el alum-
nado del IES Puerto Cabras. 
“En febrero pusimos en mar-
cha el programa en la Isla, que 
consiste en contar historias so-
bre mujeres y hombres en los 
puertos canarios, desde una 
perspectiva juvenil, para que 
investiguen sobre las profesio-
nes y quiénes ocupan los dife-
rentes puestos”, detalla Virgi-
nia. Han preparado un premio 
muy atractivo, de 500 euros, 
para motivar al alumnado y 
que se adentre en el mundo ci-
nematográfico con los disposi-
tivos electrónicos que tenga a 
su alcance. “Una vez recogidos 
los trabajos, un jurado elegirá 
a los ganadores, entregaremos 
los premios y esperamos que 
se puedan proyectar los cortos 
en Puerto del Rosario”, resalta 
Gorrín.

Primera delegada insular 
en el transporte portuario. 
En Fuerteventura hay un per-
fil dentro del muelle capitalino 
que brilla con luz propia, por 
su larga y reconocida trayecto-
ria profesional: se trata de Eva 
María Azurmendi Montelongo, 

delegada insular de una empre-
sa de transporte de Puerto del 
Rosario. Estudió Auxiliar Ad-
ministrativo y Transporte de 
Mercancías por Carreteras. 
Tras casi 20 años, desempe-
ña un puesto que siempre había 
estado ocupado por hombres 
en Fuerteventura. “Mis prin-
cipios fueron en una empresa 
de transportes, en el despacho 
de mercancías, durante cinco 
años, después fui durante ocho 
años delegada en una empre-

sa de paquetería y, de ahí, pa-
sé a una naviera, hasta que se 
hizo un Expediente de Regula-
ción de Empleo (ERE) a escala 
nacional”, recuerda. Más tarde, 
accedió a su actual puesto, que 
desempeña desde hace ya 11 
años. “De mi trabajo me gus-
ta todo, como el trato con los 
clientes, pero tiene que apasio-
narte, porque también se nece-
sita carácter en la relación con 
conductores, mano izquierda, 
y la capacidad de hacer fren-
te a las dificultades propias del 
puesto, como asumir proble-
mas, invertir muchas horas y 
mucha dedicación”, reconoce. 

Eva Azurmendi ha sido tes-
tigo de que la mayoría de los 
puestos de responsabilidad del 
puerto capitalino, en materia 
de gestión, transporte de mer-
cancías y estibadores, los ocu-
pan hombres, pero asegura que 
“nunca” ha recibido “discrimi-
nación, ni zancadillas, por su 
condición de mujer”. “Aún hay 
puestos altos en el puerto a los  
que no pueden acceder algunas 
mujeres, aunque tengan la titu-
lación y preparación, porque es 
un sector todavía cerrado, pe-
ro todo llegará”, observa. Eva 
es una líder que se ha ganado 
el cariño y admiración de sus 
compañeros y compañeras, y 
que se mueve cada mañana co-
mo pez en el agua en la termi-
nal del muelle, entre camiones 

Virginia Gorrín.  Foto: Cedida. Eva María Azurmendi. Foto: Carlos de Saá.

“Cuando oigo a 
mujeres decir que 
les gustaría llevar 
un camión, las 
animo”
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y tráileres, repartiendo rutas y 
poniendo orden. 

“Cuando escucho a muje-
res decir que les encantaría lle-
var un camión o desempeñar 
otros puestos, les digo que lo 
hagan, que las principales tra-
bas nos las ponemos nosotras 
mismas pensando que no lo va-
mos a conseguir, y por eso les 
animo a que se lancen y hagan 
lo que les guste”, resalta Eva 
Azurmendi.

20 años como conductora 
y madre de cuatro hijos. Una 
mujer que se lanzó y que fue 
pionera  como mujer camione-
ra en Fuerteventura en el re-
parto de mercancías, hace ya 
dos décadas, es María del Car-
men Muñoz, de 52 años. Creció 
en Lanzarote y sus primeros 
trabajos fueron en hostelería. 
Cuando vivía en Gran Cana-
ria tuvo la oportunidad de en-
trar en un programa para des-
empleadas y formarse como 
conductora profesional. “Había 
muchas mujeres, elegían a 10 y 
entré en el curso que nos pro-
porcionaba el carné de guagua, 
camión y tráiler, lo que supu-
so toda una oportunidad en mi 
vida y encontrar una profesión 
que me encanta”, recuerda. 
Luego se traslada con su fami-
lia a Fuerteventura. “Mi mari-
do vino a trabajar en la cons-
trucción y yo comencé como 
conductora de guaguas en una 
compañía insular, tenía cua-
tro hijos, una bebé, y lo pasé 
muy mal, porque no conseguía 
guarderías, los horarios labora-
les eran imposibles de compa-
ginar con la familia y eso fue 
más duro que conducir vehícu-
los pesados”, subraya Muñoz. 

Por eso, se cambió a una em-
presa de transporte de mercan-
cías. “Ahí coincidí trabajando 
con Eva Azurmendi y ella me 
facilitó mucho el trabajo, me 
ayudó, fue una gran compañe-
ra y pude trabajar como camio-
nera”, confiesa. Durante cin-
co años repartió mercancía con 
un camión grande por el sur de 
la Isla. Empezaba muy pronto, 
a las seis de la mañana. “Sa-
lía muy temprano de casa, de-
jaba todo preparado para los 
cuatro niños. El mayor se hizo 
muy responsable, se encarga-
ba de que desayunaran, lleva-
ba una mochila con bocadillos 
para todos e iban solos a la es-
cuela rural de Tesjuate, donde 
vivimos, y así pude hacer reali-
dad mi sueño de ser conducto-
ra”, afirma. 

Una curiosidad, añade, es 
que fue de las primeras muje-
res que manejaba una carretilla 
eléctrica, que “sorprendía a to-
do el mundo porque descarga-
ba y cargaba el camión con mu-
cha rapidez”. “Eso me permitió 
trabajar con más comodidad y 
cuidar mi salud, la espalda o 
los brazos, porque se transpor-
ta mucha mercancía”, expli-
ca. Posteriormente, la empresa 
cerró y regresó a las guaguas, 
de transporte escolar, donde 
ha permaneció hasta la actua-
lidad. Un accidente domésti-
co le ha dejado secuelas graves 
en su brazo derecho y perma-
nece de baja médica. María 
del Carmen rememora con ca-
riño sus primeros años de tra-
bajo en la Isla. “Recuerdo que 
en el sector solo estábamos una 
chica que llevaba un camión de 
transporte de gas y yo, no había 
más mujeres, pero nunca reci-

bí malos gestos, ni comentarios 
sexistas de compañeros, trata-
ba de hacer mi trabajo lo me-
jor posible con seriedad y res-
ponsabilidad, y a veces me lo 
pusieron más complicado otras 
mujeres, encargadas de recibir 
la mercancía, por tener un car-
go, o por envidias”, comenta. 

María del Carmen también 
pertenece a la Asociación Mu-
jeres al Volante, que celebró 
un encuentro en Fuerteventu-
ra con conductoras de toda Ca-
narias. “Cada vez hay más mu-
jeres profesionales al volante y 
es algo que me alegra mucho, 
porque favorece la igualdad”, 
relata. De su experiencia des-
taca que, aunque es muy du-
ro el transporte de mercancías, 
fue “muy feliz” y, como con-
ductora de transporte escolar, 
“llevar y recoger a los niños es 
una función muy bonita”. “Soy 
una enamorada de la profesión 
y espero poder volver algún día 
al trabajo, porque pasé por los 
años más complicados con mis 
hijos pequeños fuera de casa, 
en la carretera, y ahora que son 
adultos e independientes he su-
frido este accidente”, lamen-
ta sobre su percance. En la ac-
tualidad, su marido también es 
conductor profesional: “Es un 
trabajo muy valorado en mi ho-
gar, mis hijos han crecido entre 
camiones y guaguas”, ironiza. 
Para esta familia, la movilidad 
es “esencial”, la mejora de las 
comunicaciones todo un reto, 
“y una salida profesional con 
mucho futuro”, concluye. 

La farmacéutica más joven 
de Canarias está en Fuerte-
ventura. Entre las profesiones 
esenciales y más valoradas en 

estos dos años pandemia se en-
cuentran todas las relacionadas 
con el sector sanitario y la far-
macia. Fuerteventura cuenta 
con la farmacéutica titular más 
joven de Canarias, Carla Fran-
quis, de 24 años. “La farmacia 
es un establecimiento muy de-
dicado a la gente, a la atención 
diaria con los vecinos, ya no 
sólo se despachan medicamen-
tos, sino que es como un centro 
de salud, estética y bienestar”, 
indica la joven, que se muestra 
encantada con la gran oportu-
nidad profesional que se le ha 
abierto. 

“Tal vez lo más complicado 
ha sido la gestión empresarial, 
porque las referencias y la far-
macia me apasionan, hay que 

Carla: “Otras 
profesionales van 
al Hospital, yo 
quería trabajar en 
Farmacia” 

María del Carmen Muñoz. Foto: Cedida. Carla Franquis. Foto: Carlos de Saá.

estar siempre estudiando y re-
ciclándose, pero las facturas y 
todo lo que conlleva una em-
presa me ha abrumado. Aun 
así, me siento una privilegia-
da, he recibido mucha ayuda de 
compañeros y animo a la gen-
te a cumplir con sus sueños”, 
señala. “Muchas profesiona-
les se van a trabajar a hospita-
les o laboratorios, pero yo te-
nía claro que quería trabajar en 
una farmacia”, expresa la joven 
majorera.

“Creo que nuestra profesión 
está totalmente volcada en los 
cuidados de nuestros clientes, 
en la atención a los problemas 
del vecindario y es importante 
que sientan que pueden confiar 
en las profesionales de la far-
macia, que les puede aconsejar 
y darles mucho cariño para que 
entren y se sientan protegidos y 
asistidos, igual que en un cen-
tro sanitario”, insiste Carla.

Además, destaca Carla, la 
farmacia es un establecimien-
to “abierto, moderno y funcio-
nal”. Para ella, la farmacia de 
la calle Fernández Castañeyra 
era un referente en Puerto del 
Rosario, con toda una historia 
detrás, que representa la vida 
en el pasado reciente de Fuer-
teventura y que tiene por delan-
te “un futuro apasionante”.

“Ni ser mujer ni mi juventud 
son un problema en esta profe-
sión, lo importante es trabajar 
con seriedad, responsabilidad 
y mucha disposición para que 
la gente confíe y sea fiel a mi 
farmacia”, concluye Carla. En 
sus primeras semanas ha reci-
bido una gran acogida por par-
te de la población y agradece el 
apoyo y las felicitaciones de su 
clientela.
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Directoras en medios canarios: 
mucho talento, escasas opor-
tunidades es el sugerente título 
elegido por el grupo de investi-
gación de estudiantes de Perio-
dismo en el que se integra la ma-
jorera Michelle de Vera, para 
estudiar la presencia de mujeres 
directoras en los medios de co-
municación de Canarias. “Si el 
número de las periodistas que 
cada año se gradúan sigue man-
teniéndose en cifras superiores 
al 60 por ciento (67,2 por cien-
to en el curso 2018-2019), sería 
lógico pensar que su presencia 
en las direcciones irá cogiendo 
un mayor protagonismo”, pun-
tualizan Michelle y sus compa-
ñeros José Castro y Paula Cara-
ballo, autores del citado estudio 
para el proyecto Atlas Mnemosy 
Amor, Democracia y Feminis-
mo de la Universidad de La La-
guna, que aúna profesorado de 
los Grados de Historia del Arte, 
Diseño y Periodismo, siendo la 
profesora Lara Carrascosa la do-
cente responsable del alumna-
do de Periodismo en el proyecto. 
Sin embargo, “cuando se com-
prueban las tasas acumuladas 
de inserción laboral, se consta-
ta que el 90,4 por ciento de los 
hombres que han estudiado el 
Grado de Periodismo consiguen 
un empleo dentro de los prime-
ros cinco años tras su gradua-
ción; mientras que en las muje-
res dicha cifra cae hasta el 79,9 
por ciento”, se lee en el informe.

La realidad se impone en el 
Archipiélago y el estudio detec-
ta muy pocas máximas respon-
sables de medios de comunica-
ción: Lourdes Santana, directora 
regional del Grupo PRISA en 
Canarias o María del Pino Ma-
pi Quintana, delegada de Atres-
media en las Islas. El techo de 
cristal resulta menos impenetra-
ble en los medios locales, “don-
de sí parece que se está logran-
do cambiar esta tendencia, al 
menos un poco”, dice el estu-
dio, sobre todo en las emisoras 
de radio, donde se cita los ca-
sos de Nery Pérez, directora de 
Radio Faro Sur (Gran Canaria) 
o Nuria González, directora del 
Grupo Radio Televisión Onda 
Fuerteventura, que asegura que 
“en la mayor parte de los medios 
no se ha dado la oportunidad a 
las mujeres de ponerse al mando 
de las empresas, incluso aunque 
cuenten con la misma prepara-
ción que los hombres”. Nuria 
muestra su pasión por la comu-
nicación, asegurando que “tra-
bajamos con la vida”, lo que ha-
ce que las noticias “no terminen 
a las tres de la tarde, ni a las 10 
de la noche”. Sobre la dirección 
de un medio de comunicación, 
indica que asumir el cargo “es 
un papel difícil, tanto para un 

Michelle de Vera, Paula Caraballo y José Castro, en la pirámide de la Facultad de Ciencias Sociales y de la Información de la Universidad de La Laguna. Fotos: Cedidas.

Las periodistas siguen sin romper 
el techo de cristal en Canarias
La majorera Michelle de Vera integra el grupo de trabajo de la ULL que estudia la 
escasa presencia de mujeres en puestos de responsabilidad en el sector

LOURDES BERMEJO

hombre como para una mujer” y 
en cuanto a la ansiada concilia-
ción, alega que “hoy en día, todo 
el mundo quiere disfrutar de su 
vida familiar y laboral”. 

Pionera
Michelle de Vera y sus compa-
ñeros han redactado un informe 
con un estilo muy periodístico, 
que incluye la cronología de la 
aparición de mujeres en el sec-
tor directivo de la comunicación 
en el Archipiélago: “Pocas son 
quienes han logrado ser manda-
mases en las emisoras o rotati-
vos de relevancia. Si hubiera que 
situar en el tiempo la primera 
vez que una mujer dirigió un pe-
riódico generalista en las Islas, 
quizás se apostaría por la mitad 

del siglo pasado o, siendo opti-
mistas, sus inicios, pero lo cier-
to es que solo han transcurrido 
15 años de este hecho”, apuntan, 
en alusión a la figura del perio-
dismo Carmen Ruano, ya jubi-
lada, que llegó a la dirección de 
La Opinión de Tenerife en 2007. 
Cuando se le pregunta sobre la 
actual escasez de mujeres en-
cargadas de la dirección en los 
medios, Ruano asevera que el 
cambio de tendencia solo será 
cuestión de tiempo “porque esta 
no es una profesión machista, si-
no todo lo contrario. Dentro de 
las redacciones de los medios, 
las mujeres somos mayoría”. 

Sin embargo, a fecha de hoy, 
“la propensión de los grandes 
medios canarios es apostar úni-

camente por hombres al fren-
te de sus direcciones”, dedu-
cen los miembros del grupo de 
investigación, que ponen co-
mo ejemplo el ente público Ra-
dio Televisión Canaria “que so-
lo ha nombrado a varones en la 
dirección desde su fundación, 
en 1996”. Los medios privados 
de relevancia en las Islas han 
actuado del mismo modo, “sal-
vo contadas excepciones”. Rua-
no comenta, a este respecto, que 
“los problemas [sobre el esca-
so número de directoras] sue-
len venir de los consejos de ad-
ministración de las empresas 
propietarias. Las mujeres están 
ocupando cada vez más puestos 
de responsabilidad intermedia, 
pero no se ha acabado de dar ese 

último empujón, por así decirlo, 
a las direcciones”. A ello se su-
ma, por otro lado, la actual si-
tuación económica “que hace 
más complicada una evolución 
en este aspecto. A día de hoy, 
existen pocas posibilidades de 
conseguir trabajo en las redac-
ciones de un periódico, una ra-
dio o una televisión, lo que deja 
muy poco espacio de maniobra 
para iniciar un proceso de mo-
dernización y renovación inter-
na”, se lee en el estudio.

 
“Machismo larvado”
Otra de las entrevistadas pa-
ra el estudio es Lourdes Santa-
na, directora regional del Grupo 
PRISA en Canarias y una de las 
periodistas más reconocidas y 



DiariodeFuerteventura.com   27MARZO • 2022

“Ocupamos 
puestos 
intermedios, pero 
no se da el salto a 
la dirección”

“La actual crisis 
económica 
impide iniciar la 
renovación de 
plantillas”

“Cuesta mucho 
subir un escalón 
en igualdad, pero 
puedes bajar tres 
sin darte cuenta”

premiadas en las Islas, con una 
carrera fulgurante que la con-
virtió con solo 24 años en res-
ponsable de Información polí-
tica de Canarias7, pasando por 
otros medios del Archipiélago 
hasta su actual puesto. Lourdes 
habla sin ambages de la situa-
ción general de las profesionales 
del periodismo en Canarias, que 
califica de “muy difícil, porque 
sigue habiendo un machismo 
larvado, aunque, desde luego, 
no solo en los medios de comu-
nicación, sino incluso en la re-
presentación institucional y po-
lítica, donde creo que se han 
dado pasos atrás. Hemos pasa-
do de gobiernos paritarios a go-
biernos donde se ha perdido esa 
paridad. Lo vemos en los gabi-
netes o en los puestos de res-
ponsabilidad del grupo de apo-
yo a la presidencia del Gobierno 
de Canarias: jefes de gabine-
te, viceconsejeros de comunica-
ción o asesores son todos hom-
bres”, detalla. 

La periodista subraya que 
“las mujeres tenemos que tra-
bajar dos o tres veces más que 
los hombres, aunque se van 
consiguiendo cosas con mu-

cho esfuerzo, desgaste y sacrifi-
cio personal”. Santana salva, en 
cuanto a medios de comunica-
ción, a su propio grupo, “ejem-
plo de constancia y percepción 
de género”, donde la mayoría de 
los puestos de alta dirección es-
tán ocupados por mujeres. “Es 
importante que tus ideas femi-
nistas se trasladen a tu gestión. 
Yo siempre lo he hecho”, ex-
plica, recordando cómo ha ido 
cambiado el perfil en la direc-
ción de las emisoras de la SER 
en Canarias. Un paso significa-
tivo hacia el futuro de las muje-
res como directoras en las com-
pañías de comunicación ha sido 
el tratamiento de temas en me-
dios audiovisuales bajo la pers-
pectiva de género. “El machis-
mo es estructural y eso no va a 
cambiar por generación espon-
tánea. Las mujeres tenemos que 
seguir en la militancia del femi-
nismo en cada uno de nuestros 
ámbitos de seguridad para ge-
nerar ese cambio y evitar el re-
troceso, porque en la escalada 
de la igualdad de género cues-
ta mucho subir un escalón, pero 
puedes bajar tres sin darte cuen-
ta”, asegura Lourdes Santana.  

ueridos conciudadanos, como de-
cía un afamado alcalde de la ca-
pital, “buenas noches noches”, 
que “ya estamos locos, pero sa-
bemos lo que queremos”, que las 

obras tengan un final feliz, se entiende, que 
no se hagan todas a la vez ni a deshora, que 
a este paso vas a tener que solicitar un con-
finamiento voluntario, sacar del armario el 
Monopoly, que el recetario de dulces me-
jor que no lo toques después de la experien-
cia de 2020. La gracia la ponen las averías 
del Consorcio que dejan sin agua una sema-
na al personal, agua necesaria no solo para 
que te acicales y te pongas guapo, sino pa-
ra las necesidades más bá-
sicas, enfermos, niños y 
demás sensibilidades; que 
el disgusto te lo quite los 
carnavales, aunque habrá 
que mirar el programa con 
lupa.

En cuanto a la política 
insular, la Casa del Inglés 
sigue estrenando vallas se-
gún quien las ponga, si El 
Marqués o el Cabildo, episodios para mear y 
no echar gota sobre quién tiene responsabi-
lidad y cómo se conforman los expedientes 
administrativos, veremos quién tiene razón 
si el tiempo no eterniza estos procedimien-
tos y acaba por terminar de caerse la casa. 
La DISA sigue en sus trece y lo que ayer se 
paralizó hoy continúa viento en popa, para 
lamentación de algunos vecinos que veían 
ganada la partida contra estas empresas no 
precisamente chicas y sin influencia.

En las instituciones majoreras los tambo-
res de guerra parece que han dejado de so-
nar, más por la proximidad de las elecciones 
que por otra cosa y los rumores de mociones 

de censura se han ido disipando para engra-
sar la máquina de las contrataciones a des-
tajo, ya sea de personal o de empresas, fa-
vores que se devolverán en especias durante 
la próxima campaña, fotos votos y mítines 
fiesta para alcanzar el poder, que a unos pa-
rece que se les va la vida en ello y otros es-
conden la cabeza bajo el ala como si no fuera 
el recado con todos los partidos que se pre-
sentan cada cuatro años con vocación de go-
bernar, sobrando las excusas para mirar para 
otro lado. Hay ejemplos para todo, no tienes 
sino que rascar la superficie un poquito y ver 
quién está por la labor y quién considera que 
mejor está en la casa, lo peor está por venir 

cuando tengan que inven-
tarse partidos políticos a su 
imagen y semejanza, y con 
suerte te colocas de alcalde 
solo con un concejal y los 
votos de tu familia más el 
agradecimiento de muchas 
personas por alcanzar al-
gún programa de empleo 
y salir del paro unos meses 
o algunos más, si te toca la 

lotería.
Volvamos al principio, y es que, lo triste 

es que estamos aceptando las reglas del jue-
go y ya no nos sorprende nada mientras nos 
mantengamos en nuestra burbujita de segu-
ridad, las manitas en los bolsillos y el pico 
trancao. La pandemia parece que da sus úl-
timos coletazos y sin aprender la lección del 
todo, volveremos a llenar los bares y asade-
ros de guardar, cuando todo esto nos debería 
hacer pensar en lo frágiles que somos y en lo 
poderosos que nos sentimos.

Feliz marzo y feliz Carnaval, una opor-
tunidad única para creer en nosotros. 
Venceremos.

COLÁS NIEVES

TRIBUNA

No nos queda sino ganar

Q

Lo triste es 
que nada nos 
sorprenda en 
nuestra burbujita 
de seguridad
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El biólogo Alberto Gonzá-
lez perfila estos meses su tesis 
doctoral, Estudio de los bival-
vos de Neógeno de Gran Cana-
ria, Fuerteventura y Lanzaro-
te, un trabajo que le ha llevado 
a estudiar 1.300 fósiles mari-
nos, 450 de ellos localizados en 
Fuerteventura. La investigación 
en museos y en una treintena de 
yacimientos paleontológicos de 
la Isla ha permitido corroborar 
que Fuerteventura es “una pe-
queña joya paleontológica aún 
por descubrir”. Su trabajo ha lo-
grado citar, por primera vez en 
Fuerteventura, 24 especies de 
bivalvos, cinco de ellos ya ex-
tintos en el territorio majorero 
y describir una nueva especie de 
este tipo de molusco marino de 
la que hasta ahora la ciencia no 
tenía conocimiento.

Una investigación identifica 24 especies 
de bivalvos hasta ahora sin citar en la Isla

El biólogo Alberto González ha estudiado una treintena de yacimientos 
paleontológicos y 450 fósiles localizados en Fuerteventura

ELOY VERA El proyecto de este joven 
científico, iniciado en 2017 y fi-
nanciado por la Universidad de 
La Laguna, pretende continuar 
la línea de investigación inicia-
da en la década de los noventa 
por paleontólogos como Esther 
Martín González, Joaquín Me-
co y Francisco García Talavera. 
Los descubrimientos llevados a 
cabo por estos estudiosos, a los 
que se fueron uniendo otros in-
vestigadores, permitió ahondar 
en el conocimiento de la bio-
diversidad en las Islas y saber 
cuáles han sido los cambios que 
se han producido en la fauna ac-
tual a consecuencia de los cam-
bios ambientales en los últimos 
casi 20 millones de años.

Antes de profundizar en el 
contenido de su investigación y 
arrojar las primeras conclusio-
nes de su estudio, Alberto se de-
tiene para insistir en que “Fuer-

teventura es la isla con mayor 
número de yacimientos paleon-
tológicos de toda Canarias”, un 
pequeño oasis para geólogos y 
paleontólogos donde se pueden 
localizar restos fósiles del Ju-
rásico, Oligoceno, Neógeno y 
Pleistoceno. 

“La biodiversidad que se ha 
estudiado en estos yacimientos 
es muy abundante y, en algu-
nos casos, única en Canarias”, 
sostiene. Los paleontólogos 
que han pateado los yacimien-
tos majoreros no han encontra-
do dinosaurios, pero sí restos 
óseos y huevos de aves ya extin-
tas de la familia de las pardelas 
y otros grupos, restos de lagar-
tos y tortugas, pequeños mamí-
feros y algunos invertebrados, 
entre los que destacarían los ca-
racoles terrestres y trazas fósi-
les de insectos, en forma de cel-
dillas o cápsulas de anidación. 

Sin embargo, Alberto aclara 
que es en la fauna marina don-
de “se encuentra la mayor con-
centración de especies y diver-
sidad” y recuerda que se han 
hallado restos de peces óseos, 
crustáceos como cangrejos, 
equinodermos como erizos de 
mar y corales, aunque, sin lu-

gar a duda, el grupo más abun-
dante es el de los moluscos en-
tre los que estarían los bivalvos, 
caracoles y cefalópodos, llegan-
do a representar más de la mi-
tad del total de especies deter-
minadas para el registro fósil de 
Canarias.

Alberto ha centrado su estu-
dio en los bivalvos, unos molus-
cos exclusivamente marinos que 
poseen dos valvas unidas entre 
sí y articuladas mediante una 
charnela. Entre ellos estarían 
los mejillones, las vieiras, las 
ostras y otros animales que sue-
len aparecer en la paella. “Son 
muy importantes desde el punto 
de vista pesquero y económico 
porque se consumen mucho en 
la alimentación”, explica.

El joven ha tomado como 
cuartel base para su investiga-
ción el Museo de la Naturaleza 
y Arqueología de Tenerife. Des-

Moldes de conchas fósiles. Fotos: Cedidas.

Los fósiles dan 
información de 
cómo actuar 
ante el cambio 
climático
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de allí, ha estado viajando, en 
varias ocasiones, a Fuerteven-
tura para patear los yacimientos 
marinos en busca de restos fósi-
les. El objetivo de su tesis uni-
versitaria es “llevar a cabo una 
revisión sistemática de todas 
las especies que hay deposita-
das en los museos o en los ya-
cimientos; intentar identificar-
las en lo máximo posible hasta 
el punto de intentar saber qué 
especies son y, a partir de ahí, 
ver qué conjunto de especies vi-
vían en esos yacimientos; cómo 
se han distribuido en estas tres 
islas y ver si tienen relación con 
otros yacimientos de la Isla o de 
las otras dos islas (Lanzarote y 
Gran Canaria). Incluso, si pue-
de existir alguna relación con el 
sur peninsular, Azores o norte 
de África”.

Durante los cuatro años que 
lleva inmerso en la preparación 
de su tesis doctoral, Alberto ha 
estudiado más de 30 yacimien-
tos paleontológicos de Fuerte-
ventura y analizado unos 450 
restos fósiles de bivalvos. Es-
tos están datados entre los 17 
y los 4,8 millones de años, me-
diante la medición de las cola-
das de lava que se encuentran 
por debajo y sobre los niveles de 
fósiles marinos. En la actuali-
dad, apunta, “se están llevando 
a cabo estudios sobre muestras 
de conchas recolectadas en esos 
niveles con la finalidad de pre-
cisar mejor la edad de los dife-
rentes depósitos”.

Según el investigador, los tra-
bajos realizados en los yaci-
mientos de Fuerteventura han 
dado como resultado “la identi-
ficación  de casi medio centenar 
de especies” y precisa: “Muchas 
de ellas son nuevas citas para el 
Neógeno de Canarias y de la is-
la de Fuerteventura”.

A lo largo de su estudio, ha 
podido identificar 26 especies 
de bivalvos en Fuerteventura 
de las que cinco ya están extin-
tas en territorio majorero. Entre 
ellas, las especies: Isognonom-
maxillata, Macrochlamyslatis-
sima, una especie de vieira gi-
gante y la Lucina columbella. 
De las 26, 24 corresponden a 
nuevas citas para Fuerteventu-
ra. De estas nuevas citas, algu-
nas son para toda la Isla como 
la Arca noae, conocida vulgar-
mente como Arca de Noé, la 
Isognomonmaxillata o Macro-
chlamyslatissima, y otras para 
algunos yacimientos donde no 
se tenía constancia de que es-
tuvieran previamente (Podo-
desmuspatelliformis, Cardita-
calyculata o Gastranafragilis).

Además, el biólogo explica 
cómo continúa con su investi-
gación el trabajo realizado por 
la doctora Esther Martín, que 
identificó y describió por pri-
mera vez para la ciencia 12 es-

pecies de moluscos fósiles en-
démicos de Canarias presentes 
en Fuerteventura de los que tres 
son endémicos de la Isla ma-
jorera. Se trata, apunta, de las 
Gibbulatindayaensis, Morula-
mionigra y Conusfuerteventu-
rensis. Todos ellos identificados 
como caracoles marinos.

“Algunas de estas especies ya 
no se localizan en la Isla, aun-
que la mayor parte de ellas si-
guen viviendo en el Atlántico. 
Puede que ya no se encuentren 
en Canarias porque han cambia-
do las condiciones climáticas y 
han ido desplazándose a zonas 
más cálidas”, aclara. Entre ellas, 
la vieira, la concha que se iden-
tifica con el Xacobeo y el cami-
no de Santiago. “Fueron muy 
abundantes en su época. Exis-
ten registros fósiles en Gran Ca-
naria y en el sur de Fuerteven-
tura, pero ya no se encuentran”, 
indica.

Sin embargo, el resultado más 
interesante de su tesis es que ha 
podido describir dos nuevas es-

pecies para la ciencia, una de 
ellas existente en Fuerteventura 
y descrita por primera vez pa-
ra esta Isla. Alberto prefiere, de 
momento, mantener en secreto 
sus nombres a la espera de po-
der darlos a conocer en una pu-
blicación científica internacio-
nal tras la defensa de su tesis. 
Y precisa que “estos hallazgos 
suelen ser raros en este tipo de 
animales”.

Pero ¿cuál es el objetivo de 
estudiar los bivalvos fósiles de 
islas como Fuerteventura? Al-
berto no tiene que pensar para 
contestar a la pregunta: “Tanto 
los fósiles como sus yacimien-
tos forman parte de la historia, 
en este caso geológica, de las is-
las y todo el conocimiento que 
logremos obtener de ellos for-
ma parte de nuestra herencia y 
cultura”.

Respuestas al clima
“Conocer nuestro pasado nos 
permite predecir cómo sería 
nuestro futuro”, sostiene el in-

vestigador. En los fósiles tam-
bién pueden encontrarse algu-
nas respuestas a cómo actuar 
ante los efectos imparables del 
cambio climático. Episodios cli-
máticos extremos, subida del ni-
vel del mar, desaparición de zo-
nas del litoral... son varias de 

“Si lo que se pretende es 
potenciar un turismo de 
calidad, los recursos pa-
leontológicos siempre pue-
den ser interesantes”, opi-
na el investigador Alberto 
González, que recuerda 
que el turismo científico 
y de naturaleza “mueve 
a mucha gente”. En este 
sentido, el científico pone 
sobre la mesa casos de 
éxito como el parque pa-
leontológico de Dinópolis, 
en Teruel, o el paleoparque 
de Santa María, una de las 
islas de Azores, con varios 
yacimientos, donde se ha 
creado un museo y unas 
rutas guiadas. “En el caso 
de Fuerteventura, se po-
dría empezar a trabajar en 
una serie de yacimientos 
como el de Ajuy o la zona 
de Aljibe de la Cueva que, 
con una correcta adecua-
ción, podrían ser un atrac-
tivo turístico y permitirían 
enseñar cómo ha sido su 
historia biológica”. Este 
biólogo lamenta que Ca-
narias carezca de recursos 
paleontológicos que estén 
acondicionados para ser 
visitados y recuerda que 
“los científicos hacemos 
ciencia no solo para poder 
seguir aumentando el co-
nocimiento y los descubri-
mientos sino también para 
que la sociedad sepa qué 
es lo que se está hacien-
do y la importancia que 
tiene”.

EL TURISMO DE 
LOS FÓSILES

las consecuencias y retos a los 
que se enfrenta el planeta en las 
próximas décadas y en los fósi-
les pueden encontrarse algunas 
respuestas.

Alberto explica cómo la tro-
picalización de regiones como 
Canarias o la subida del nivel 
del mar van a afectar seriamen-
te a regiones que “viven” del 
mar o que tienen gran parte de 
sus actividades vinculadas a él. 
Sin embargo, apunta que estos 
cambios “no son nuevos. El pla-
neta ya ha pasado antes por es-
tas condiciones” y pone como 
ejemplo el Neógeno: “Un pe-
riodo cálido donde el nivel del 
mar se encontraba en Canarias 
entre 10 y 20 metros por enci-
ma del nivel actual. Eso lo sabe-
mos gracias a que hemos encon-
trado yacimientos de esa época 
a esa altura”. 

“La fauna que estamos estu-
diando del Neógeno es de am-
biente cálido. Durante el Neóge-
no, periodo que comenzó hace 
23 millones de años y acabó ha-
ce 2,59 millones de años, había 
un ambiente tropical, no subtro-
pical, como en el que nos en-
contramos ahora”, detalla. El 
investigador sostiene que po-
der interpretar cómo era en esos 
momentos el ecosistema “nos 
podría ayudar, por ejemplo, a 
prever cómo serán los cambios 
en los próximos años a conse-
cuencia del cambio climático y 
el calentamiento global”.

“Los yacimientos del Neóge-
no se encuentran entre los cin-
co y 20 metros por encima del 
nivel del mar. Por tanto, ya po-
demos predecir hasta dónde lle-
gaba el nivel del mar con res-
pecto a ese periodo cálido”, 
indica. Un dato que, según este 
especialista en fósiles, “nos po-
dría poner en la pista de qué zo-
nas habría que proteger de cara 
a una subida del nivel del mar o 
estudiar actuaciones a realizar a 
la hora de planificar ciertas edi-
ficaciones en zonas que se pue-
den ver afectadas con la subida 
del nivel del mar”. 

Alberto también sostiene que 
las asociaciones faunísticas de 
esa época “son diferentes” a las 
que tenemos hoy. En el periodo 
Neógeno, predominaban sobre 
todo las de aguas más cálidas y 
tropicales, muy parecidas a las 
que hoy se ven en zonas como 
Cabo Verde. “Conocer cómo 
eran estos ecosistemas del pa-
sado puede ayudarnos a enten-
der cómo va a cambiar la fau-
na actual en 10, 25 o 50 años y 
esto desde el punto de vista del 
impacto económico, por ejem-
plo, de recursos pesqueros tan 
relevantes como los moluscos, 
es una información privilegia-
da y puede dar pie a preparar 
una gestión prematura de esos 
recursos”.

Yacimiento de Aljibe de la Cueva.

Barranco de Joros.

Lapas y ostras fósiles.

“Fuerteventura es 
una pequeña joya 
paleontológica”, 
sostiene el 
investigador
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Felipe Siverio, socio fundador y 
vicepresidente del Grupo de Or-
nitología e Historia Natural de 
las Islas Canarias (GOHNIC), 
lleva buena parte de su vida de-
dicado al estudio y conserva-
ción de la avifauna del archipié-
lago canario y acaba de ofrecer 
una conferencia en la Asocia-
ción Raíz del Pueblo, en Fuer-
teventura. Su pasión por los se-
res alados surgió ya con unos 
16 años, cuando estudiaba en el 
Instituto de Los Realejos, en el 
norte de Tenerife, y desde en-
tonces no se ha separado de los 
prismáticos. En la década de los 
80, llevó a cabo un exhausti-
vo trabajo de campo que permi-
tió dilucidar cómo era la situa-

El frágil vuelo 
del guincho
El águila pescadora, conocida en las 
Islas como guincho, no se detecta en 
Fuerteventura desde hace dos décadas

SOFÍA MENÉNDEZ ción en Fuerteventura de una de 
las rapaces menos conocidas de 
Canarias, la lechuza común.  

En la actualidad, coordina, 
junto a los ornitólogos Beneha-
ro Rodríguez y Manuel Sive-
rio, un proyecto para la obten-
ción de información sobre las 
poblaciones de águila pescado-
ra y halcón de Berbería o taga-
rote en Canarias, dos rapaces de 
interés comunitario y cataloga-
das como amenazadas. Se tra-
ta de una propuesta de la Direc-
ción General de Lucha contra 
el Cambio Climático y Medio 
Ambiente del Gobierno de Ca-
narias, cofinanciada por el Pro-
grama Operativo FEDER Cana-
rias (2014-2020).

Gracias a la labor de campo 
que realizan se puede obtener 

suficiente información como 
para establecer medidas efecti-
vas para la conservación de las 
especies. “En los últimos días 
hemos estado en Fuerteventu-
ra recorriendo -palmo a palmo- 
su superficie para detectar todos 
los territorios del halcón de Ber-
bería y, con ello, hacer una es-
timación fiable del número de 
parejas reproductoras que hay”, 
especifica el experto. Otra de 

las actuaciones llevadas a ca-
bo por el grupo de naturalistas 
ha consistido en la visita a todas 
las áreas históricas de cría del 
guincho en Fuerteventura. Al 
respecto, Siverio recuerda que 
“esta rapaz dejó de criar en la 
Isla hace ya muchos años”. 

El proyecto iniciado en Fuer-
teventura continuará más tarde 
en Lanzarote. “En esta isla tam-
bién inspeccionaremos un úni-

co territorio ocupado de águila 
pescadora, quizá por un macho 
soltero, y haremos un recorri-
do marítimo por el archipiéla-
go Chinijo para ver cuál es este 
año el estado de los territorios 
allí existentes”, explica.

La preocupación de los profe-
sionales surge ante la “muy crí-
tica” situación del guincho. En 
los últimos 10 años Canarias ha 
perdido la mitad de sus parejas. 

 -¿Cuál es la situación del 
halcón de Berbería o Tagaro-
te en las Islas Canarias? 

-Este halcón debió de ha-
ber sido bastante escaso du-
rante la mayor parte del siglo 
XX, a juzgar por las escasas 
referencias de su presencia. 
Es posible que la mortalidad 
no natural, debido a los dis-
paros por armas de fuego o 
el uso indiscriminado de in-
secticidas para combatir las 
plagas de langostas, tuvie-
ran mucho que ver en esta si-
tuación. Esto empezó a cam-
biar a partir de finales de los 
80, cuando se realizó el pri-
mer censo en Canarias en el 
que se localizaron solo siete 
territorios de cría en las is-
las orientales. Desde ese mo-
mento hasta la actualidad, la 
población reproductora no 
ha parado de crecer, ocupan-
do ahora todo el Archipiéla-
go. El número de parejas re-
productoras alcanza las 200. 
Su situación es relativamen-
te buena, pero no deja de ser 
una rapaz amenazada.

-¿Cómo puede afectar a 
estas poblaciones la mez-
cla con ejemplares de halcón 
peregrino? 

-En Canarias existen hal-
cones cuya coloración no se 
corresponde con la del ejem-

plar de Berbería. La proporción 
parece haber aumentado durante 
las últimas décadas. En Teneri-
fe poco más del 50 por ciento de 
los halcones reproductores pre-
sentan una apariencia típica de 
Berbería, mientras que el res-
to muestra coloraciones más os-
curas, típicas de algunas subes-
pecies de halcón peregrino. Las 
causas son dos: por un lado, la 
llegada natural de halcones pe-
regrinos y, por otro, el asenta-
miento de ejemplares no nati-
vos escapados de cautividad. 
En relación con la segunda po-
sibilidad, conocemos al menos 
dos casos de halcones peregri-
nos que portaban equipamiento 
de cetrería y que se emparejaron 
con halcones salvajes en la isla 
de Tenerife. Una de estas pare-
jas mixtas ha llegado a criar con 
éxito. 

-¿Cuáles son las principales 
amenazas para esta especie? 

-Los halcones canarios se en-
frentan a otras muchas amena-
zas de origen no natural como 
el aumento del número de in-
fraestructuras: tendidos eléctri-

cos, aerogeneradores y torres 
anemométricas, que provocan 
mortalidad por electrocución o 
colisión. Por otro lado, el incre-
mento de los deportes y activi-
dades en la naturaleza hace que 
algunas parejas fracasen en su 
reproducción. Habría que inci-
dir aquí en la popularización del 
uso de drones que puede provo-
car mortalidad directa por coli-
sión. Los envenenamientos su-
ponen otro riesgo. Aunque se 
necesitan más estudios para es-

tablecer la afección real a la po-
blación, se han encontrado ya 
concentraciones relativamen-
te altas de contaminantes orgá-
nicos persistentes y de matarra-

tas en halcones ingresados 
en los centros de recupera-
ción. Otra amenaza difícil 
de evaluar es la animadver-
sión hacia los halcones por 
determinados colectivos de 
cazadores y colombófilos, 
dado que se alimentan prin-
cipalmente de palomas. Ca-
da año son abatidos ejem-
plares, incluso con armas de 
fuego. Tampoco podemos 
dejar de mencionar el expo-
lio de nidos y la captura de 
ejemplares para tenencia ile-
gal en cautividad. 

-¿Cuál ha sido la situación 
más emotiva que ha experi-
mentado como ornitólogo?

-Salir al campo a tomar 
datos, hacer fotos o simple-
mente disfrutar de las aves o 
la naturaleza es mi forma de 
vida. Disfruto cada vez que 
empezamos con un proyec-
to nuevo. Localizar territo-
rios de cualquier especie u 
observar comportamientos 
únicos es siempre una ale-
gría. Podría mencionar mu-
chísimas observaciones con 
las que he disfrutado, pero 
una de las más recientes fue 
la de un vuelo de una hem-
bra de halcón de Berbería en 
el macizo de Jandía persi-
guiendo una paloma bravía, 
a la que finalmente no cap-
turó, con la impresionante 
playa de Cofete de fondo.

“Observar el halcón Tagarote en 
Jandía es un subidón de alegría” 

BENEHARO RODRÍGUEZ | ORNITÓLOGO

El guincho es conocido como el águila pescadora. Fotos: Beneharo Rodríguez.

“Otra amenaza es 
la animadversión 
a los halcones 
de cazadores y 
colombófilos”

SOFÍA MENÉNDEZ
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“De 14 se ha pasado a solo sie-
te repartidas entre Alegranza, 
Tenerife y La Gomera”, expo-
ne. Los últimos datos de cría de 
águila pescadora en Fuerteven-
tura de los que dispone el grupo 
de expertos son de finales de los 
años setenta y principios de los 
años ochenta en la zona suroes-
te, “donde están las aguas más 
en calma”. Asimismo, cuentan 
con un dato del año 2000 en el 
islote de Lobos, “donde una pa-
reja estaba arreglando un nido 
en ese entonces”, según espe-
cifica. Más allá de ese momen-
to no se ha vuelto a tener noti-
cia de que el guincho nidificara 
en la Maxorata. “En las pros-
pecciones de los territorios his-
tóricos, solo se han encontrado 
restos de palitroques de anti-
guos nidos y nidos artificiales 
que fueron colocados hace va-
rios años, sin éxito”, señala. 

De cara a definir unos obje-
tivos para la recuperación de la 
especie en las Islas, el grupo de 
expertos debe “conocer, identi-
ficar y seguir” a los individuos 
que componen esta escasa po-
blación de guincho. Para ello, 
en estos tres años de estudio se 
está llevando a cabo el marcaje 
y equipamiento con dispositivos 

de seguimiento remoto 
de adultos y pollos. De 
esta manera, se conoce-
rán todos los movimien-
tos de los ejemplares, 
sus zonas de campeo, 
descanso y baño, tanto 
en la época reproductora 
como en otros momentos 
del año. 

“La técnica del segui-
miento remoto, contri-
buirá a dilucidar aspec-
tos ecológicos apenas 
conocidos en los guin-
chos canarios, lo que a 
su vez será una ayuda 
a la hora de implemen-
tar medidas para su conserva-
ción”, según explica Felipe Si-
verio. “Una vez identificadas las 
zonas de uso, se determinarán y 
analizarán los eventuales facto-
res de amenaza, lo que servirá 
para orientar la gestión de la es-
pecie en aras de mitigar los im-
pactos negativos”, añade.

Amenazas
“Cuando una población es tan 
exigua, la pérdida de un solo in-
dividuo supone un terrible revés 
para la especie”, comenta el or-
nitólogo. Los tendidos eléctri-
cos y las torretas, con apoyos 

que pueden causar la electro-
cución, constituyen uno de los 
riesgos más importantes para el 
guincho. Siverio pone un ejem-
plo: “En el suroeste de Tenerife, 
que es el sector donde hay más 
trasiego de individuos si exclui-
mos los acantilados de Teno, 
hay una gran maraña de tendi-
dos eléctricos con gran peligro-
sidad. Cuando hay una hembra 
incubando en un nido de Teno, 
tenemos mucho miedo de lo que 
pueda ocurrir con su consorte, 
pues muchas veces realiza vue-
los de forrajeo. También nos da 
pánico el entramado de parques 

eólicos que se han instalado en 
el sureste de Tenerife...”.

Otro de las amenazas a las 
que se enfrenta la especie son 
las visitas inesperadas de pú-

blico a los nidos en los 
acantilados marinos. “La 
gente no repara en que 
estas aves necesitan mu-
cha tranquilidad duran-
te y fuera de la época de 
cría”, explica el natura-
lista. “Afortunadamente, 
lo de tocar la bocina de 
la embarcación para es-
pantar a la rapaz, que in-
cubaba, y así poder ser 
vista por los turistas es 
algo que al parecer he-
mos dejado atrás”, ex-
plica. También mues-
tra su preocupación ante 
los efectos perniciosos 

de las redes abandonadas en el 
mar “con las que se pueden en-
ganchar”. A esto se unen los po-
pulares microplásticos, produc-
tos tóxicos que se acumulan en 
su organismo.

El guincho no es la única es-
pecie que se enfrenta a estas 
amenazas. El halcón de Berbe-
ría o Tagarote está igualmen-
te amenazado por los tendidos 
eléctricos, los parques eólicos, 
el vuelo de los drones y los nue-
vos deportes en alza, como la 
escalada, senderismo, parapen-
te o la fotografía de naturaleza, 
entre otros.

En 2000 se 
localizó una 
pareja “arreglando 
un nido” en el 
islote de Lobos
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“Solo se puede amar lo que se 
conoce”, asegura Juan Gopar y 
explica que para conocer no bas-
ta con mirar: es necesario repa-
rar, hasta la raíz. El artista lan-
zaroteño expone hasta el mes 
de abril su último trabajo indi-
vidual, Fuerteventura: la isla 
como origen y destino, un con-
junto de arte de instalación, es-
cultura y pintura que engulle 
cada rincón del Centro de Arte 
Juan Ismael. 

Se trata de su primera exposi-
ción individual en 11 años, des-
pués de que el artista considera-
ra, tras Era así, no era así (TEA, 
Tenerife Espacio de las Artes, 
2011), que no tenía más que con-
tar: “Pensé que ya lo había con-
tado todo, pero en los últimos 
tiempos vivo un acercamiento, 
casi enamoramiento, con Fuer-
teventura, que cambió mi for-
ma de verlo: en la isla hay una 
especie de serenidad, el paisaje 
llama a la lentitud, algo que me 
parece muy necesario para este 

Juan Gopar y el paisaje contenido: 
una isla contada en Arte Povera
El Centro de Arte Juan Ismael acoge la primera exposición individual del artista 
lanzaroteño en la última década: ‘Fuerteventura: la isla como origen y destino’

MARÍA VALERÓN mundo vertiginoso en el que es-
tamos viviendo ahora”, explica. 

Juan Gopar habla como quien 
conoce, como quien ve y repara. 
La isla interpretada en su expo-
sición, con más de 50 piezas de 
arte contemporáneo, no se cons-
truye desde el lenguaje lírico, ni 
desde la mirada del beatus ille. 
Su representación del territorio 
quiere ser un viaje a la autentici-
dad, pero también a la perspecti-
va crítica de una realidad dañi-
na y evidente; el ojo del artista 
enlaza la belleza más desaper-
cibida de los paisajes insulares 
con su enemigo más presente y 
en crecimiento: la proliferación 
de desechos plásticos y conta-
minación de la era del consu-
mo. Se trata de una “reflexión en 
torno a la isla, no Fuerteventu-
ra en exclusiva, aunque Fuerte-
ventura permite una mirada in-
teresante por ser la más antigua 
y por esta perspectiva del paisa-
je y la lentitud”, explica. “Pensa-
mos en el planeta, pero el tama-
ño de las islas, como territorio 
más frágil y pequeño, hace to-

do más entendible; la contami-
nación que en un continente se 
pierde al ojo humano, en las is-
las, por su escala, es perceptible: 
podemos tener un conocimiento 
más evidente, mucho más intui-
tivo, porque estamos muy cerca 
del problema”, señala. 

Las dos miradas del artista, lo 
hermoso imperceptible y el da-
ño contaminante, se trenzan en 
un juego que ocupa las dos sa-
las principales del centro de arte 
y los espacios de tránsito de las 
instalaciones. Deconstruida en 
más de 50 piezas, la isla contada 
por Gopar abarca un relato que 
se posiciona frente a los lengua-
jes de la era del consumo: más 
lento, más próximo a lo esencial 
y, al tiempo, recompuesto desde 
los pedazos. 

En una declaración seria de 
intencionalidad y argumenta-
ción artística, abre la exposición 
la serie Souvenir del antropoce-
no,  un conjunto de esculturas de 
pequeño formato realizadas en 
su totalidad con desechos plás-
ticos, cuerda, restos de aparejos 

de pesca, residuos que el artis-
ta ha recolectado de las orillas: 
“El paisaje de las orillas se pa-
rece mucho en todas las islas. 
En la llegada de plásticos y re-
siduos del mundo contemporá-
neo a nuestras orillas parece es-
tar el producto de una batalla 
que se está librando al otro lado 
del mar, sus restos llegan aquí. 
Es la batalla de la era del plás-
tico”, explica Gopar. Junto a las 
pequeñas esculturas, de colorido 
y formas diversas y agrupadas 
en líneas geométricas, se expo-
ne un conjunto de fragmentos de 
cerámica aborigen, con el objeto 
de realzar el discurso que conec-

ta toda la serie: el golpe cultural, 
social, económico de las islas a 
través del impacto del sistema 
de consumo y, particularmente, 
del turismo. En Souvenir antro-
poceno convergen dos ideas: por 
una parte, este concepto de an-
tropoceno (que algunos llaman 
‘capitaloceno’, ‘plasticoceno’), 
es decir, la era del plástico y el 
impacto del humano en el me-
dio, en el planeta y sus conse-
cuencias. Por otro lado, la idea 
del souvenir, como representa-
ción de nuestra industria princi-
pal: el turismo”. El artista señala 
como referente para esta serie al 
antropólogo Fernando Estévez, 
antiguo coordinador del Mu-
seo de Historia y Antropología 
de Tenerife y profesor de An-
tropología Social de la ULL, fa-
llecido hace algunos años. Con 
él, sostiene Gopar, mantiene un 
diálogo en esta serie, en torno 
a la necesidad de avanzar ha-
cia un cambio de modelo turís-
tico y en torno a los profundos 
cambios sociales y culturales 
que planean sobre Canarias des-

Juan Gopar, durante un recorrido por las costas de Fuerteventura. Fotos: Carlos de Saá.

“Solo se ama lo 
que se conoce. 
Para amar la isla, 
los poetas son 
imprescindibles”
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de los años cincuenta hasta hoy, 
en una apuesta con acelerador y 
sin frenos. 

La perspectiva agridulce de 
la era del antropoceno se alar-
ga más allá de esta primera se-
rie, abarcando todas las obras 
de instalación de la exposición. 
Y es que Gopar recurre, una vez 
más, al Arte Povera en todo el 
conjunto, una disciplina que vie-
ne abordando desde los años no-
venta del pasado siglo y que le 
permite dotar de perspectiva 
medioambiental todas las obras. 

La orilla en Arte Povera
Para Celant, el crítico de arte 
que en los años sesenta acuñó 
el término de Arte Povera para 
el movimiento artístico surgido 
del uso de materiales de desecho 
(arte pobre), el término en sí era 
una “anti-definición”. Bajo este 
paraguas entraron en los seten-
ta obras más cercanas a la idea 
duchampiana del arte, como 
la famosa Mierda de artista de 
Manzoni, que enlató sus propias 
heces para enviarlas a diferen-
tes galerías, pasando por Merz 
y su Iglú, hecho de periódicos, 
piedras, vidrio, hierro, y atra-
pando, incluso, a Joseph Beuys, 
el conocido artista que convivió 
con un coyote, rodeado de dia-
rios americanos, para su obra 
performática Me gusta Améri-
ca y a América le gusto yo. Son 
solo una pequeña representa-
ción de la diversidad enorme de 
un movimiento, y es que la “an-
ti-definición” acuñada por Ce-
lant solo comparte, entre todos 
los autores, un común: el uso de 
materiales que inicialmente no 
estaban establecidos para com-
posiciones artísticas, lo que per-
mite añadir a las obras nuevas 
lecturas conceptuales. 

Entender la obra de Juan Go-
par exige asomarse a esta pers-
pectiva del arte conceptual. Los 
materiales utilizados impreg-
nan de concepto toda su obra y 
el trabajo del artista no puede 
comprenderse sin reparar en su 
introducción a un movimiento 
como es el Arte Povera desde la 
orilla de Canarias. 

Además de Souvenir Antropo-
ceno, el uso de los desperdicios 
de las orillas, o, como el artis-
ta lo define, el uso de “los restos 
de la batalla del mundo contem-
poráneo”, se despliega por todas 
las obras de escultura y de ins-
talación que pueblan la exposi-
ción: redes, mallas metálicas, 
cuerdas, restos de persianas, 
corcho, nasas de pesca, conglo-
merados de chapa, pedazos de 
madera.  

Los materiales son los gran-
des protagonistas de las dos se-
ries de instalación y de escultura 
de la exposición, que compar-
ten con Souvenir Antropoceno 
un gusto estético por la simetría 

y por la variedad cromática, casi 
estridente. La serie más extensa, 
desplegada en una de las salas 
donde el artista, además, expone 
una de las series pictóricas, es, 
en sí misma, una alegoría a las 
orillas, pero también a la com-
prensión de la orilla como hogar. 

Se trata de una secuencia de 
cabañas y construcciones que 
emulan las precarias vivien-
das y chozas tan comunes en 
los entornos costeros de las is-
las. “Tienen que ver con ese tipo 
de autoconstrucción que forma-
ba pequeños poblados en la cos-
ta de Canarias; en un momento 
de la historia de las islas, las ori-
llas no tenían valor, el valor es-
taba en lo agrícola, que estaba 
en el centro de la isla. En perio-
dos de sequía, en Lanzarote se 
construían estas cabañas en la 
costa, porque la gente volvía de 
la sequía y de la hambruna para 
pescar, secar el pescado. Desa-
parecieron estas construcciones 
cuando la primera línea se puso 
en valor”, explica el artista.  

Las cabañas de Juan Gopar, 
presentes en gran parte de la 
obra que le ha acompañado a lo 
largo de su vida, emulan a la vez 
hogar, orilla y transformación 
social. Para el autor, represen-
tar las cabañas es, al tiempo, un 
recuerdo biográfico de su infan-
cia en el Charco de San Ginés, 
y una llamada de atención an-
te la desaparición de un elemen-
to cultural e identitario:  “El pro-

blema, cuando se eliminan estas 
construcciones de la costa, no 
es exactamente que desaparez-
can las casas, sino que desapa-
rezca una cultura que tiene que 
ver con ellas, con el dialecto, la 
forma de hablar, la educación de 
los hijos en comunidad. Intento 
señalar u homenajear un tiempo 
y una cultura que está desapare-
ciendo”, explica. 

Entre las cabañas, se encuen-
tra la casa del redero, es decir, el 
encargado de tejer las redes, y el 

juego con los materiales genera 
en Marea alta el espejismo de 
la mar entrando dentro de la ca-
sa, mediante el uso de vidrio os-
curo en la base central. También 
forman parte de esta concep-
tualización las torres de caba-
ñas que se alzan por diferentes 
puntos de la sala: apiladas unas 
sobre otras, sin aparente orden, 
aunque manteniendo la simetría 
y el gusto por el juego del color, 
las cabañas que componen las 
torres de Juan Gopar guardan 
su propio recuerdo. “Se trata de 
representar el crecimiento de la 
casa, que se levantaba así, cada 
vez más, sin intención de pasar 
a la historia, sino únicamente 
tener espacio para ser habitada 
por cada vez más hijos”, explica. 

Para Oliva María Rubio, co-
misaria de la exposición, ba-
jo la superficie de la exposición, 
la obra de Juan Gopar guarda 
“el planteamiento de un artista 
comprometido con su tiempo y 
comprometido con la isla”. “Esa 
capacidad del artista que es un 
observador de la realidad: crea a 
partir de esos detritus y es capaz 
de darles otra dimensión, cami-
nar por las orillas (como hacían 
los caminantes del Land Art) y 
encontrar los materiales pobres 
del Arte Povera le sirve para es-
tablecer su filosofía partiendo 
siempre de la isla, porque la re-
corre y de ella esa nutre”, señala.    

“Podemos afirmar que la obra 
de Juan Gopar tiene, además, 
una coherencia que no es la co-
mún en la mayoría de artistas, 
que siguen más las modas, ten-
dencias. Él mantiene una cohe-
rencia desde los años ochenta 
en este mismo sentido, fue un 
avanzado; hoy en día, muchos 
artistas hacen referencia al cam-
bio climático, al calentamiento 
global, pero él lleva casi 40 años 
recogiendo desechos y trabajan-

Detalles de la serie ‘Souvenir Antropoceno’.

La pieza de instalación ‘Duna’, junto a la serie de cabañas (Sin título).

Arte Povera, 
abstracción y 
crítica a la era del 
consumo son los 
protagonistas 
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dad, pero importante y rescata-
do para el trabajo artístico. 

En Fuerteventura: la isla co-
mo origen y destino también ha-
bita lo inadvertido. Y, en este 
caso, lo desapercibido del terri-
torio viene de la mano de uno 
de los elementos más coloris-
tas del paisaje, a menudo huido 
del ojo visitante: el liquen. A tra-
vés de cuadros de gran formato 
y pequeñas esculturas, el liquen 
se vuelve protagonista en es-
ta radiografía artística de la Is-
la, tomando colores estridentes 
y nuevos y llenando por com-
pleto una sala. “Hay que descu-
brir que ahí hay belleza: hay que 
acercarse y necesitas parar, no 
pasar de largo con un coche, si-
no caminar y ponerte a una dis-
tancia que permita contemplar-
lo”, explica. 

Se trata una vez más, señala 
Gopar, de reparar y no solo mi-
rar, para conocer. Y para repa-
rar, el artista asegura que se ne-
cesitan los ojos de los poetas: 
“Ayudaría a amar Fuerteventu-
ra leer a Alonso Quesada, y ayu-
daría a amar Fuerteventura leer 
a Unamuno, y Andrés Sánchez 
Robayna, y Manuel Padorno. 
Solo se puede amar lo que se co-
noce y, para eso, estas voces son 
imprescindibles”. Por este moti-
vo, el hilo narrativo que conduce 
toda la exposición está dirigido 
por la obra de los poetas. 

En los ojos de los poetas
‘Nunca serán los días tan pro-
picios:/ el aire alegrado,/ la gra-
nazón de la ceniza, todo/ lo que 
en un tiempo fue ternura./ Que-
de el amor por testimonio.(...)/ 
Hermoso taller el mío: la is-
la’. El poema de Manuel Pador-
no, el más representativo de su 
poemario A la sombra del mar 
(1963) conecta la serie de ins-
talación que puebla durante es-
tas semanas el pasillo central del 
centro de arte. La pared expone, 
en perfecta simetría, nasas, pe-
queños barcos, boyas, una urna 
de arena y red, pedazos sueltos 
de cabañas, una enorme nasa es-
férica. Es el paisaje de la isla que 
vio Padorno, en 25 piezas: “Ha-
cen referencia a ese mundo que 
de alguna forma vio: barcos, al-
tas cabañas, las casas blancas... 
Elementos que creo que podían 
haber formado parte del paisa-
je en esa estancia que hizo con 
Josefina, su mujer, en Lanzaro-
te, en los años sesenta”, explica 
Gopar. 

 Es la primera de las aparicio-
nes de los poetas en la exposi-
ción, que a partir de aquí se su-
ceden dentro de las salas. Así, la 
serie pictórica Palmas sobre la 
losa fría toma su título del poe-
mario homónimo de Andrés 
Sánchez Robayna. A lo largo 
de ocho piezas de gran forma-
to, pintura abstracta de gran co-

lorido, el artista redefine su obra 
a partir de cuatro de los poemas 
del autor.

También se cuela la voz de 
Melchor López en otra serie pic-
tórica, en este caso La vida da-
ñada: “Hay ciertas identificacio-
nes entre la posición poética de 
Melchor y lo que se quería plas-
mar: está el exilio interior, el vi-
vir dentro. Lo que escribe para 
esa serie tiene que ver con es-
ta idea, detenerse en pequeños 
fragmentos, en detalles, en las 
cosas que pasan desapercibi-
das, lo intraordinario; solamen-
te reparamos en trenes cuando 
descarrillan, aviones cuando se 
caen, siempre distraídos con los 
grandes acontecimientos y a to-
das aquellas cosas desapercibi-
das les restamos importancia”, 
explica el artista.

De nuevo, los materiales se 
unen a la conceptualización del 
lenguaje artístico. Y es que La 

vida dañada se nutre de los pro-
cesos de envejecimiento de los 
propios materiales para jugar 
con la huella del tiempo: “Son 
pinturas realizadas en largos pe-
riodos: de 2009 a 2021, una de 
las series, de 2011 a 2021, en la 
otra; durante estos años ha he-
cho que las planchas fueran reci-
biendo diferentes materiales con 
los que ha estado trabajando. 
Todo ello lo introduce, añadien-
do celulosa, brochazos, crean-
do diferentes capas, que son ca-
pas del tiempo. Todas las series 
de pintura son la memoria de lo 
que ha ido sucediendo a lo largo 
de todos estos años”, señala Oli-
va María Rubio, la comisaria de 
la exposición. 

La isla de Juan Gopar queda 
compuesta por una abrumadora 
cantidad de obra, solo descifra-
ble al ojo que ama, conoce y re-
para. La multitud de técnicas, la 
diversidad de materiales, la com-
plejidad de un universo tan am-
plio queda, en su plenitud, reu-
nida bajo una armonía cromática 
entre los estridentes colores que 
los plásticos, la pintura y las di-
ferentes instalaciones exaltan. 

Puede que acercarse a La isla 
como origen y destino sea, tam-
bién, entender apenas tres ver-
sos de Manuel Padorno, en su 
poemario Conejera (1963): “Si 
fuera ciego/ preguntaría/ ¿Qué 
luz es esta?”.

Serie de instalación ‘Isla taller’, basada en ‘A la sombra del mar’ (Manuel Padorno).

La exposición 
podrá visitarse 
hasta el 2 de abril 
en el Centro de 
Arte Juan Ismael

do en torno a ellos. A lo largo 
del tiempo, queda patente que es 
un artista que vive en su tiempo 
y está comprometido con él”, se-
ñala la comisaria. 

Centro inadvertido
‘Lo que ocurre cada día y vuel-
ve cada día, lo trivial, lo eviden-
te, lo común, lo ordinario, lo in-
fraordinario, el ruido de fondo... 
¿Cómo dar cuenta de ello, cómo 
interrogarlo, cómo definirlo? (...) 
En nuestra precipitación por me-
dir lo histórico, lo significativo, 
lo revelador, no dejemos de lado 
lo esencial: lo verdaderamente 
intolerable, lo verdaderamente 
inadmisible’ (George Perec. Lo 
infraordinario; Ed. Impedimen-
ta, 2008). También Gopar, co-
mo Perec, se dedica a explorar lo 
mundano, a destacar lo inadver-
tido, a poner en valor lo común-
mente tomado por banal e in-
trascendente, pero que, de forma 
universalmente inconsciente, 
forma parte indeleble de nues-
tras vidas: dónde vivimos, qué 
hacemos, las ciudades que visi-
tamos y cómo las vemos”. 

Con esta cita, y con estas pala-
bras, el historiador de arte Javier 
González de Durana revisaba en 
2011 los espacios revisitados de 
Gopar en su obra (en este caso, 
acerca de Era así, no era así). 
Lo imperceptible, lo inadverti-
do, lo ignorado en la cotidiani-

Detalle de cabañas (pieza Sin título). 
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La única frontera del teatro es 
la cuarta pared, un telón invisi-
ble que divide escena de públi-
co; gracias a este muro, ficción 
y realidad se mantienen, cada 
una, en su territorio asignado. 
Romper la cuarta pared supon-
dría interpelar al patio de bu-
tacas, obligarlo a participar en 
la obra, pero algunas veces es-
ta frontera, aún siendo irrompi-
ble, es tan frágil, es tan fina, que 
el público desea levantarse, su-
bir al escenario y rasgarla. 

“Tengo la misma cantidad de 
huesos que tú”; “tengo miedo 
también, tengo prejuicios tam-
bién”; “¿Me tienes miedo? No 
tengas miedo, yo no quiero te-
nerlo”. Tienen algo más de 18 
años y quieren contar su his-
toria, sin edulcorantes, sin cli-
chés, y confían en el teatro pa-
ra hacerla llegar. 

Son los protagonistas del 
proyecto ‘Latitudes encontra-
das’: Aziz el Abdi, Hamidon 
Barry, Anouar Badri y Moha-
med Bouchaab, jóvenes de Gui-
nea-Conakry, Sáhara, Marrue-
cos llegados a Fuerteventura en 
los últimos años, cuando aún 
eran menores de edad. Su his-
toria se contrapone en la escena 
con la de Cathy Gebka, también 
migrante, aunque, en su caso, 
europea.   

Los personajes de la obra 
de teatro que recorrerá en ma-
yo Fuerteventura son reales. 
La historia que representarán, 
también. El objetivo de Veróni-
ca Silva Acosta, coordinadora 
de la iniciativa, y de Lolo Alon-
so Martín, profesor de teatro, es 
ser capaces de construir un re-
lato que unifique, sin caer en lo 
personal, las historias encontra-
das de los protagonistas, llevar-
las a escena y crear una obra de 
forma colaborativa entre todos 
los participantes del proyecto 
donde no solo haya guión y tex-
to, porque ‘Latitudes encontra-
das’ nació desde una vocación 
de teatro híbrido.  

“La obra es un animal vivo”, 
explica Lolo Alonso. “Nos inte-
resa el teatro clásico, el texto, el 
realismo, pero también quere-
mos tener un espacio abierto a 
lo que surja del trabajo común 
en estos meses, hacerlo inmer-
sivo con las herramientas que 
ellos quieran introducir: incluir 
expresionismo corporal, in-
cluir performance, quizás mú-
sica, danza. Lo llamamos teatro 
híbrido y consiste en hacer un 
enorme puzzle”, añade. 

Las sesiones iniciales del pro-
yecto, subvencionado por el 
área de Cultura del Cabildo de 
Fuerteventura y que cuenta con 
el apoyo de la Fundación Main 
(que acoge a los jóvenes), son 
una toma de contacto con las 

‘Latitudes encontradas’: 
teatro para tejer historias
El proyecto reunirá en el escenario testimonios de jóvenes 
migrantes, en una apuesta de teatro híbrido y social

MARÍA VALERÓN

destrezas teatrales. Dirigidos 
por el profesor de teatro, los ta-
lleres tienen lugar en el Centro 
Polivalente del Charco: “Se tra-
ta de conocernos, adquirir he-
rramientas de desinhibición, 
analizar el material que tene-
mos y prepararnos para todo lo 
que nos va a hacer falta en es-
cena”. El siguiente paso, cuen-
tan, será crear, montar la histo-
ria que, aunque partirá también 
de sus vivencias, en ningún ca-
so será un relato personal, sino 
colectivo. 

Tejer historias
Las palabras textil y texto com-
parten la misma raíz. Por eso, 
cuenta Verónica Silva, coordi-

nadora del proyecto y artista 
vinculada al ámbito de lo tex-
til, el salto al teatro era una na-
rrativa lógica. La raíz de las dos 
palabras es textus, tejido en la-
tín, porque escribir no es otra 
cosa que tejer lenguaje, tejer 
historias.  

Silva explica que la iniciativa 
surge como una continuación 
de su proyecto ‘Hila África: 
Inspiración – Migración’ y que 
el paso hacia las artes escéni-
cas, de la mano de Lolo Alonso, 
no deja atrás la esencia concep-
tual de su idea: hilos para co-
nectar el mundo. Coincide en el 
concepto el profesor de teatro, 
que hace ver que no es casual 
que tejido y literatura compar-

tan terminología: “Una parte de 
la tela se llama trama, otra ur-
dimbre, y ahí está todo.  El con-
cepto de hilar está también en 
tejer historias, hilar personas, 
conectar personas: quién teje 
la isla, realmente. ¿No es obvio 
que la isla queda hilada, a nivel 
cultural, a nivel social, por to-
dos los que convivimos en ella? 
¿De quién es la tierra? De quien 
la cose”.  

Las historias a tejer en ‘Lati-
tudes encontradas’ son duras. 
Frente a la búsqueda de un cam-
bio personal de Cathy (la única 
europea del grupo), los relatos 
del resto de los protagonistas: 
saltaron al mar antes de tener 
tiempo para ser adolescentes; 

hay quien trabajaba desde ni-
ño en su ciudad natal; hay quien 
antes de los 15 años ya había re-
corrido todas opciones posibles 
para cruzar a Europa, también 
la concertina; hay quien aún 
prefiere no nombrar lo que ha 
vivido. Todos recuerdan la tra-
vesía de varios días: un bote, sin 
agua, sin comida y sin ropa, las 
olas de más de dos metros.    

Y sin embargo el hilo que es-
grimen no tiene fisuras: ser hos-
telero, tener una pequeña ca-
fetería; ser monitor deportivo 
algún día y fundar un club de 
fútbol gratuito en su ciudad na-
tal “para que ningún niño se su-
ba a una patera porque piensa 
que allí no puede ser futbolista”; 
encontrar la manera de trabajar 
y ayudar al otro lado; reencon-
trarse con el baile, lenguaje fa-
vorito, lenguaje universal; rein-
ventarse en el arte, como una 
puerta hacia el futuro.  

“Tengo la misma cantidad de 
huesos que tú”; “tengo miedo 
también, tengo prejuicios tam-
bién”; “¿Me tienes miedo? No 
tengas miedo, yo no quiero te-
nerlo”; “mi madre, esa mujer 
que lloraba, ¿es tan diferente a 
la tuya?”. 

La cuarta pared es la única 
frontera del teatro; a veces el 
público puede sentir, realmente, 
ganas de rasgarla.

Miembros del proyecto ‘Latitudes encontradas’. Fotos: Carlos de Saá.

Ensayo en el Centro Polivalente de El Charco.

“Tengo los 
mismos huesos 
que tú. No tengas 
miedo de mí, yo 
no quiero tenerlo”
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Los grupos carnavaleros resur-
gen con este año ante la llegada 
de Don Carnal. Plumas y tam-
bores volverán a recordar que 
Pájara fue cuna comparsera de 
Fuerteventura. El grupo de baile 
Attassa Dance nació en 2007 y 
su director es Jonathan Sánchez 
Perdomo, vecino de la locali-
dad de Pájara. “La primera eta-
pa del grupo fue de 2007 a 2010, 
una época brillante, de muchas 
comparsas e incluso concur-
sos de baile en Fuerteventura, 
que reunían a cientos de niños, 
jóvenes y adultos enamorados 
del baile y percusión”, rememo-
ra el fundador. Hace solo cinco 
años animaban la gala infantil 
de carnaval de Pájara la compar-
sa Guaraná y los grupos de baile 
Queens, Attassa Dance y Aca-
demia Cinco Sentidos. La pobla-
ción sureña también recuerda la 
historia de la comparsa Río Be-
rimbao, que en el año 2000 ac-
tuó en el carnaval de varios mu-
nicipios de Fuerteventura.

Jonathan Sánchez detalla otra 
etapa de Attassa Dance, des-
de 2011 hasta la actualidad, con 
momentos de mayor y menor 
participación. Jonathan desta-
ca que a lo largo de su historia, 
Attassa Dance ha formado nu-
merosos grupos de baile, con 
miembros jóvenes, desde los seis 
y siete años, hasta adultos, que 
se han atrevido con diferentes 
estilos musicales, como comer-
ciales, contemporáneos y latinos.

“Trabajamos en función de los 
eventos del calendario, como las 
galas de verano, las navideñas y 
actuaciones en fiestas locales en 
Pájara y otros pueblos de la Is-
la”, explica Jonathan. El gru-
po brilla con intensidad en los 
carnavales de Morro Jable, Pá-
jara, Gran Tarajal y se apunta a 
los cosos de Puerto del Rosario, 
Corralejo y Castillo, junto a di-
ferentes proyectos culturales. 
Además, está vinculado a las ac-
tividades dirigidas que se desa-
rrollan en el gimnasio Attassa 
Dance y Fitness de Pájara. 

“El confinamiento ha sido 
muy duro y recuperar nuestro 
carnaval nos anima mucho, casi 

Pájara recupera 
el espíritu de 
las comparsas
Attassa Dance y Grupo Ilusión ensayan 
sin descanso para participar en el 
primer carnaval de la pandemia

ITZIAR FERNÁNDEZ no hemos ensayado, pero esta-
mos emocionados”, asegura Jo-
nathan. “Aunque solo somos 10 
integrantes, el grupo de baile re-
surge con fuerza y se transforma 
en una linda comparsa, con plu-
mas, lentejuelas, tocados y mú-
sica”, destaca. “En nuestro caso, 
carecemos de batucada y sali-
mos con música grabada, por-
que no tenemos gente ni instru-
mentos para formar un grupo 
de percusión”, sostiene el direc-
tor de Attassa Dance. Para este 
profesor, el carnaval es un rega-
lo, porque “permite bailar en la 
calle, exhibir las horas de traba-
jo, ensayos, y, en definitiva, dis-
frutar mucho recibiendo el calor 
del publico”.

“Por suerte, el grupo coreo-
gráfico nació en un momento 
precioso, con mucha afición por 
el baile en toda la Isla. Tuvimos 
maestros maravillosos que ve-
nían de Gran Canaria a dar cur-
sos, y hemos reunido a dos ge-
neraciones dentro de Attassa 
Dance”, valora el bailarín. La 
agrupación acumula experien-
cias, momentos inolvidables 
para muchas familias, y for-
ma parte de la historia cultural 
del municipio de Pájara y de to-
da Fuerteventura. “Este año pro-
bablemente será flojo, pero mo-
tivará a mucha gente a volver a 
bailar, porque hay una enorme 
afición desde la infancia”, ase-
gura Jonathan, que ultima los 
preparativos y aflora la imagina-
ción para reciclar trajes y repa-
sar coreografías.

“Las recompensas a tanto es-
fuerzo son los aplausos, actuar 
en los escenarios de todas las 
fiestas y bailar en la calle, si la 
pandemia lo permite”, concluye 
el director de Attassa Dance.

Grupo Ilusión
Por otro lado, también cumple 
un sueño este año la bailarina 
Paqui Morales Rubio, al crear el 
Grupo de baile Ilusión, que en-
saya en la actualidad en un local 
cedido por el Ayuntamiento de 
Pájara. Esta bailarina ha parti-
cipado en agrupaciones de otros 
municipios de la Isla, y creó el 
Grupo Ilusión justo antes de la 
pandemia.

“Empezamos a ensayar has-
ta 60 niños, unos bailaban y, al 
mismo tiempo, creamos el con-
junto Al Son Canario que se de-
dicaba a la percusión, tocando 
con latas, como si fueran tam-
bores”, explica Paqui. “En aquel 
momento, les dije que la próxi-
ma actuación sería con instru-
mentos de verdad”. Con la pan-
demia todo se paralizó, pero en 
este tiempo ha buscado sin des-
canso instrumentos hasta con-
seguirlos. “Compré panderos y 
tambores a un grupo de Puer-
to que los tenía guardados en 
un almacén y que no los esta-
ba usando”, puntualiza. De este 
modo, han logrado conformar la 
comparsa que este año solo ten-
drá batucada. “Si hemos supe-
rado todos los obstáculos de la 
pandemia, medidas para evitar 
contagios y todo el trabajo que 
hemos tenido que realizar, solo 
nos queda volar y seguir adelan-
te”, comenta la directora. A pe-
sar de su amor por el baile, este 
año el Grupo Ilusión solo ac-
tuará en forma de batucada con 

instrumentos. “No hemos teni-
do tiempo para ensayar coreo-
grafías y hemos decidido parti-
cipar con la percusión para salir 
en Carnaval y mantener viva esa 
alegría y esperanza de volver a 
la etapa del inicio”, expresa. 

El grupo ha llegado a reunir 
hasta 60 personas, pero este año 
se ha quedado en unas 30, de di-
ferentes edades, que se divierten 
en cada ensayo y colaboran en 
todo para que el Carnaval vuelva 
a brillar y se celebre con éxito. 
“Todavía estamos empezando, 
pero la comparsa era un proyec-

to precioso porque habíamos lo-
grado recuperar su espíritu juve-
nil y estos días los ensayos son 
muy emocionantes”, subraya la 
directora. “Por la falta de tiempo 
y dinero no hemos podido dise-
ñar un vestuario y vamos a des-
filar con una camiseta del grupo, 
pero cualquier detalle emociona 
a los niños, niñas y jóvenes que 
colaboran en todo. Cuando llega 
el momento de tocar la batuca-
da están felices, buscan nuevas 
ideas y demuestran muchas ga-
nas de aprender y actuar”, añade 
Paqui. Su empeño es conseguir 
formar una gran agrupación de 
baile y música el próximo año, 
para cumplir con el sueño de to-
dos los participantes, avanza la 
directora, que se siente satisfe-
cha con el trabajo diario y todo 
lo conseguido en el pueblo de 
Pájara este año. “Quiero agra-
decer el apoyo de mucha gen-
te y el equipo de gobierno mu-
nicipal para seguir adelante y no 
abandonar, a pesar de los nume-
rosos obstáculos durante la pan-
demia”, concluye.

Comparsa Attassa, dirigida por Jonathan Sánchez.

Paqui: “Si 
superamos la 
pandemia, solo 
nos queda volar y 
seguir adelante”

Nuevo Grupo Ilusión.
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¿De quién hablaremos hoy? Te-
nemos por un lado a uno de los 
escasos representantes en Ca-
narias del arte generativo ba-
sado en algoritmos. Además, 
sus obras pueden encontrar-
se en los catálogos de criptoa-
rte, la versión encriptada de las 
manifestaciones artísticas. Po-
dríamos optar por un escritor 
novel, autor de un libro situado 
a medio camino entre la nos-
talgia y la reivindicación de la 
sociedad rural del norte de La 
Palma y de sus valores. 

Existe una tercera vía que 
evita tener que elegir entre uno 
u otro, porque en realidad no es 
necesario. Se trata de la mis-
ma persona. Por eso la palabra 
equilibrio brota de cuando en 
cuando en la conversación con 
el creador Carlos Marrero Ex-
pósito (Tenerife, 1977), pues 
habita a su manera entre dos 
mundos aparentemente opues-
tos pero que él ha logrado in-
terconectar con lanzaderas en-
tre la memoria y el presente. 

Alunizamos ahora en la ca-
ra lunar que había permaneci-
do semioculta. Ñameland es 
el primer libro de Carlos Ma-
rrero, licenciado en Bellas Ar-
tes con un universo creativo 
en permanente expansión que 
abarca el diseño gráfico, la mú-
sica, la producción audiovisual, 
el comisariado de exposiciones 
y ahora también la literatura. 

Ñameland es un cofre de re-
latos autobiográficos de la in-
fancia en el entorno rural de 
San Andrés y Sauces, en La 
Palma. “Lo escribí porque que-
ría que las personas que no han 
tenido la oportunidad de vi-
vir esta experiencia tengan la 
oportunidad de adentrarse en 
el mundo rural. Es un tributo 
a personas especiales, bonda-
dosas e imbuidas de valores”, 
explica. 

“El libro es también el testi-
monio de una cultura, en con-
creto de lo que yo llamo la cul-
tura del afecto. Y de algún 
modo reivindica la pertenencia 
a un territorio como seres so-

De La Palma rural 
al criptouniverso
Carlos Marrero, representante del criptoarte en Canarias, 
rastrea su memoria infantil palmera en el libro ‘Ñameland’

“Con la erupción 
hubo una 
respuesta desde un 
aspecto tribal muy 
positivo”

GREGORIO CABRERA

ciales, como parte de una cul-
tura. Yo considero que vengo 
de una cultura de virtud, hu-
mildad y generosidad”, defien-
de desde la atalaya de su me-
moria infantil. 

El texto rezuma la admira-
ción por la naturaleza insular y 
la cultura tradicional de las zo-
nas rurales de Canarias. “Qui-
zás todo esto se ha conservado 
mejor en La Palma por ser una 
isla más alejada del turismo de 
masas”, reflexiona. 

“Con la erupción hubo una 
respuesta social muy potente 
en La Palma que está construi-
da sobre las relaciones sociales. 
Ha sido como una familia y to-
do el mundo se implica de un 
modo u otro, desde un aspecto 
tribal que ha resultado muy po-
sitivo en este caso. Y no es ca-
sualidad. Esa cultura hay que 
trabajarla, no surge espontá-
neamente”, advierte. 

Las páginas de Ñameland 
se adentran en fincas de pla-
taneras y en paisajes de more-
ras, o se mojan con el Atlánti-
co en relatos como Inundado 
por el mar, que explora el es-
trecho vínculo de la población 
canaria con el océano, y rastrea 
también trastadas y primeros 
amores. “En Ñameland reina la 
inocencia y la ingenuidad entre 
sus niños”, se puede leer. -“Yo 
hago un esfuerzo por mante-
nerme equilibrado”, recalca el 
autor sobre su doble pasapor-
te rural y tecnológico. Este fu-
nambulismo vital invita a mo-
verse en un espacio delimitado 
por los signos de interrogación. 

Otro de los planetas coloni-
zados por Carlos Marrero pue-
de observarse en la página web 
chr5.com. Aquí comproba-
mos que su proyecto plástico 
We Robots, por ejemplo, surge 
de una pregunta aparentemen-
te simple. “Si nuestro cuerpo, 
nuestra cabeza, nuestros bra-
zos y nuestras piernas, los tron-
cos de los árboles, la luna y la 
tierra tienen formas redondas 
y orgánicas... ¿Por qué nues-
tras casas, las carreteras y mu-
chas de las cosas que ‘construi-
mos’ los seres humanos tienen 
formas geométricas? ¿Debe-
ríamos adaptarnos aún más al 
mundo que hemos construi-
do? ¿Qué tipo de personas se-
ríamos? ¿Con qué sueñan los 
robots?”.

En la serie Seres Vivientes, 
en este caso dibujos de tin-
ta china sobre papel, investiga 
“elementos de la identidad ca-
naria a través de la identifica-
ción de plantas desde una pers-
pectiva metafísica. La mirada 
indígena es una mirada ani-
mista: todo tiene vida, alma y 
voluntad”.

Dejamos atrás la galaxia de 
Carlos, de todos los Carlos po-
sibles, del que ancla sus recuer-
dos en el pasado, como las raí-
ces de un viejo drago, y del que 
siempre tiene su nave espacial 
rumbo a la próxima constela-
ción, guiada por una luz anti-
gua que se proyecta hacia el 
futuro. 

Carlos Marrero con el libro ‘Ñameland’.

‘Familia Cardón’, 2407x3351px, 2010 
- 2022. De la serie ‘Seres Vivientes’.

‘Labyrint 005’, 1200x1200px, 2015. 
De la serie ‘Estructuras Binarias’. 
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En apenas dos años, el CD Dra-
gones de Fuerteventura ha lo-
grado llevar el tenis de mesa 
majorero a categoría nacional, 
y actualmente lucha por el as-
censo a la Segunda División, fo-
mentando la práctica de un de-
porte muy poco conocido en la 
Isla. El club ha apostado desde 
su nacimiento por la diversidad, 
contando en la actualidad con 
secciones de ajedrez y voleibol, 
y aglutinando a un buen número 
de jóvenes que practican depor-
te en el municipio de Puerto del 
Rosario, a pesar de no disponer 
de unas instalaciones para el de-
sarrollo de su actividad.

Eduardo Couso, presiden-
te del CD Dragones de Fuer-
teventura, fue el gran impul-
sor de la sección de tenis de 
mesa en el club. “Siempre me 
gustó y por fin, hace dos años, 
tuvimos la oportunidad de co-
menzar a practicarlo”, recuer-
da el responsable de la entidad 
de los comienzos de esta mo-
dalidad deportiva. “No tene-
mos instalaciones propias”, se 
lamenta Eduardo, explicando 
que el local del Club ha sido ce-
dido por la Sociedad de Caza-
dores de Fuerteventura. “Si no 
es por ellos, no existiríamos”, 
asegura, y explica que, aunque 
se practica tenis de mesa de lu-
nes a jueves a partir de las 17.30 
horas, debido a las limitaciones 
de espacio no es posible acoger 

El CD Dragones de Fuerteventura lleva 
el tenis de mesa a categoría nacional

El club majorero también cuenta con secciones de ajedrez y voleibol 
RUBÉN BETANCORT

a nuevas personas que quieran 
conocer la actividad deportiva 
que se desarrolla. 

“Nos hemos reunido con el 
Cabildo de Fuerteventura y con 
el Ayuntamiento de Puerto del 
Rosario y la respuesta es siem-
pre la misma”, indica Couso, en 
referencia a las negativas y “fal-
sas promesas” de las que asegu-
ran estar ya cansados. Además, 
desde el Club se apunta que “en 
la actualidad, no se cumple el 
convenido que tenemos firma-
do, a través del cual se nos cedía 
un local”. Tampoco este espacio 
es accesible porque “está siendo 
utilizado como almacén”. 

El CD Dragones de Fuer-
teventura está disputando es-
ta temporada sus partidos co-
mo local en las instalaciones de 
Las Playitas Resort, y agrade-
ce las facilidades que da el ho-
tel “para jugar los partidos y pa-
ra entrenar el tiempo que sea 
necesario”. 
 

El equipo de tenis de mesa del 
CD Dragones de Fuerteventu-
ra lucha por el ascenso a la Se-
gunda División Nacional. En la 
segunda fase de la competición, 
el conjunto majorero se enfren-
ta al Círculo de Amistad, Aco-
rama Candelaria y Tabor Arafo 
Somos Identidad de Tenerife y a 
los conjuntos palmeros Temes-
pín Afrovial Consultores y TM 
Defense Breña Alta. 

José Daniel Era, Juan Mi-
guel Casares, Ricardo Manuel 
García y Francisco José Bosch, 
son los jugadores habituales del 
equipo. A ellos se ha sumado 
esta temporada en algunas con-
vocatorias el joven Florian Leh-
mann, un niño de 12 años que 
tiene un gran futuro por delante. 

Subir de categoría
Eduardo Couso tiene claro cuál 
es el objetivo del club esta tem-
porada: “Subir de categoría, pe-
ro por méritos propios y no por 

descartes, porque haya otros 
clubes que no quieran ascen-
der”, explica el presidente. “Tra-
bajamos para que el tenis de me-
sa se expanda y tenga un peso 
específico como el deporte que 
es. Muchas personas tienen una 
idea equivocada, piensan que es 
el típico juego de cuñados el do-
mingo en un asadero”, bromea. 
Y agrega que “hasta que no jue-
gas, no lo comprendes bien”. El 
próximo encuentro del CD Dra-
gones de Fuerteventura en la fa-
se de ascenso será el 12 de mar-
zo, a partir de las 12.30 horas 
contra el TM Defense Breña Al-
ta en Las Playitas Resort. 

El CD Dragones de Fuerteven-
tura nació en el año 2017 y lo hi-
zo con una sección de ajedrez. 
Henar Villar, mujer de Eduardo 
Couso, es la profesora y monito-
ra del club, que cuenta en la ac-
tualidad con unos 40 inscritos. 
“El Covid nos ha afectado y to-
davía hay muchas personas que 
tienen miedo a practicar depor-
te en lugares cerrados”, apunta 
el presidente. “También tenemos 
el problema de las instalaciones. 
Hasta la Delegación Insular de 
Fuerteventura ha perdido el lo-
cal con el que contaba”, explica. 

Multidisciplinar
En el año 2019, el CD Drago-
nes de Fuerteventura incluyó 
en su oferta deportiva el volei-
bol. “Llegamos a disponer de 
un centenar de fichas antes de 
la pandemia y fuimos capaces 
de ganar varias competiciones”, 
recuerda Couso, pero la pande-
mia y la falta de horas de entre-
namiento han hecho descender 
el número de participantes. 

El club majorero ha apostado 
desde su creación por ser multi-
disciplinar e incluso “nos plan-
teamos la posibilidad de incluir 
el judo en su momento, pero, 
siendo realistas, ya tenemos bas-
tante con sacar adelante el te-
nis de mesa, el ajedrez y el vo-
leibol”. Es por ello, que ahora 
CD Dragones se centran ahora 
en trabajar en las tres disciplinas 
que oferta y no descarta seguir 
creciendo a corto plazo.

Secciones de ajedrez y voleibol.

Los Dragones cuentan con miembros de todas las edades. Fotos: Cedidas.

A falta de local, 
la Sociedad de 
Cazadores les 
cede el suyo para 
los entrenamientos
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Manuel Anxo Simón Alonso 
(Gran Tarajal, 2001) comenzó 
en atletismo por descarte y des-
de que empezó, allá por 2014, no 
le ha ido nada mal. Sexto de Eu-
ropa en categoría sub-18, bron-
ce en el campeonato de España 
sub-20 y, este mismo año, aún 
siendo sub-23, ha logrado lan-
zar más lejos que nunca el dis-
co, hasta los 53,54 metros. Un 
lanzamiento que consigue, por 
cierto, tras recuperarse de una 
lesión de rodilla que le obligó a 
pasar por quirófano el pasado 
mes de abril.

Pero todo tiene un inicio y en 
el caso de Anxo está ligado al 
fútbol. Comenzó con tres años 
a correr detrás de la pelota con 
sus amigos en Gran Tarajal has-
ta que llegó a infantil de segun-
do año donde su vida deportiva 
dio un vuelco. “Haciendo la pre-
temporada, en agosto de 2014, 
no aguantaba, no tenía rendi-
miento físico y me querían man-
dar con el equipo B”, recuerda.

Esto significaba separarse de 
sus amigos, por lo que perdió in-
teres en el deporte del balón y, 
motivado por un monitor de pi-
ragüismo y atletismo que lo vio 
aquel verano y gracias al empu-
je de su padre, dio el salto al atle-
tismo, al histórico club de Playas 
de Jandía. Al principio probó de 
todo: “Todas las modalidades del 
atletismo menos la marcha y el 
fondo porque cuando me apunté 
estaba bastante gordito, pero yo 
probé de todo”.

Anxo, desde que era pequeño, 
tenía una fuerza para tirar pie-
dras “impresionante” y ya con 
11 o 12 años lograba lanzar más 
lejos que su padre cuando iban 
a la playa. “Por eso el énfasis de 
mi padre en que me apuntara a 
lanzamiento”, cuenta el atleta.

Y así lo hizo, poco a poco se 
fue decantando por los lanza-
mientos y, fruto de la escasa 
cantidad de entrenadores, apren-
dió las disciplinas de peso y dis-
co pues eran “las más rápidas de 
aprender”. La falta de especia-
lización llevó al joven Anxo a 
aprender de manera autodidac-
ta, viendo vídeos en YouTube y 
entrenando por su cuenta duran-
te dos años, desde 2015 a 2017.

“Empecé a cambiar gracias 
a Elías y a Naira, que son en-
trenadores de Fuerteventura y 
también a Ramón, presidente 
de la Federación de Atletismo 
de Fuerteventura. Me vieron en 
2017 compitiendo y me empeza-
ron a entrenar. A ellos les debo 
el cambio físico y técnico”, rela-
ta el discóbolo.

Y llegaron las marcas. En 
2018, Anxo lanzó el disco -de 
1,5 kilos- hasta los 58,30 me-
tros, convirtiéndose, en aquel 
entonces, en la segunda mejor 

Manuel Anxo, lanzador 
de disco en el exilio
El tuinejero, residente en Madrid, buscará ser campeón 
sub-23 de España y competirá contra los mejores atletas

La falta de 
entrenadores en la 
Isla llevó a Anxo 
a realizar peso y 
disco

RUBÉN MONTELONGO

marca de todos los tiempos en 
España en esa categoría y lo que 
le reportó una plaza en el Cam-
peonato de Europa sub-18 ce-
lebrado en Hungría ese mismo 
verano donde finalizó en sexta 
posición.

Hasta Hungría le acompaña-
ron tanto sus entrenadores como 
el presidente de la Federación 
en lo que el atleta define como 
“la mejor experiencia de mi vi-
da”. “Hasta que no compites en 
un campeonato de ese nivel no 
piensas en poder llegar ahí o por 
lo menos yo no lo pensaba, va-
mos, ni de broma”, recalca.

En 2019, un nuevo cambio lle-
gó para Anxo, cuando abandonó 
el Playas de Jandía para incor-
porarse a la disciplina en el CD 
UAVA de Gran Canaria. Allí co-
menzó a entrenarle José Francis-
co Ríos quien, en la actualidad y 
desde la distancia, es, junto con 
Jorge Grass, quien conforma el 
cuerpo técnico que prepara al 
joven majorero.

Estudios y deporte
Pese a competir a gran nivel en 
España, Anxo tiene claro que 
los estudios son lo primero. En 

2019 empezó a estudiar fisiote-
rapia en Gran Canaria y, desde 
septiembre de 2020, se mudó a 
Madrid para seguir con el grado 
y la competición. 

“Si algo he sabido siempre, 
gracias a mis padres, es que pri-
mero son los estudios y después 
el lanzamiento, el deporte. Yo 
tengo claro que de esto no se vi-
ve, aunque seas el número uno 
del mundo y ser el mejor de un 
deporte es muy difícil”, aclara.

Actualmente, entrena en Ma-
jadahonda (Madrid), donde el 
pasado mes de febrero salían a 
la luz las polémicas palabras del 
concejal con respecto a los cana-
rios que usaban las instalacio-
nes municipales. Más allá de los 
conflictos, Anxo no lo ha teni-
do fácil pues, tras varios meses 
en la capital, tuvo que pasar por 
quirófano en abril de 2021 para 
someterse a una intervención en 
su menisco.

Si bien cualquier persona po-
dría haberse visto afectada, el 
majorero le buscó el lado posi-
tivo y aprovechó los primeros 
meses tras la operación y estu-
dió “como si no hubiera un ma-
ñana” para los exámenes finales 

de la universidad y aprovechó 
los meses de verano para la 
recuperación.

Primero, la calidad
Su pretemporada comenzó en 
septiembre con un cambio im-
portante en su manera de prepa-
rarse. Tras la operación, Anxo 
prepara sus entrenamientos de 
manera concienzuda, buscan-
do “sensaciones” y priorizando 
la “calidad” del entrenamiento a 
“la cantidad”. 

Este mismo año logró su me-
jor marca absoluta enviando el 
disco de categoría absoluta -2 ki-
los- hasta los 53,54 metros que, 
pese a no darle la mínima para 
el campeonato de Europa sub-
23 de este mes de marzo, le si-
túa con la mejor marca nacional 
de su categoría y le podría ser-

vir para representar a España en 
cualquier encuentro internacio-
nal para su edad que se dispute. 
Poco después, el pasado mes de 
febrero, finalizó, por primera vez 
en su carrera, el sexto de España 
en categoría absoluta.

Ahora mismo el discóbolo del 
sur de Fuerteventura y de origen 
gallego está preparándose para 
la División de Honor de Atletis-
mo, la máxima liga nacional de 
este deporte, y lo hará bajo el es-
cudo de la Sociedad Gimnástica 
Pontevedra. La liga se divide en 
tres jornadas y la primera tendrá 
lugar el 30 de abril. Se enfren-
tará a lanzadores, tanto en peso 
como en disco, del FC Barcelo-
na, la Real Sociedad y el Teneri-
fe CajaCanarias, entre otros.

Esto no queda aquí, Anxo tie-
ne entre ceja y ceja mejorar su 
resultado en un campeonato de 
España. Su mayor logro hasta 
ahora es un tercer puesto y este 
año, en el que el también canario 
y una de las mayores promesas 
del disco, Yasiel Sotero, no parti-
cipa tras haberse sometido a una 
operación, el majorero buscará 
colgarse la medalla de oro o de 
plata. “Con quedar por arriba del 
bronce, estaría contento”, señala.

El sueño del lanzador de Tui-
neje es volver a ser internacio-
nal, ponerse la equipación de la 
selección española de atletismo 
y, por que no, romper la barre-
ra de los 60 metros, esa cifra que 
los discóbolos se marcan pa-
ra cuando sean “mayores” pero 
el propio Anxo admite que “pa-
ra eso quedan muchas papas por 
comer”.

Manuel Anxo, practicando lanzamiento de disco. Fotos: Cedidas.
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Aquí hay dragones
oda imagen sucede en el 
pasado, aunque algunas 
parecen tender puentes ha-
cia un futuro nada hala-

güeño. Complicado observar esta 
instantánea y no caer en la param-
nesia, bien por creer haberla vis-
to antes, bien por formar parte de 
nuestras pesadillas. Una cabra y su 
baifo pueden conformar una simple 
instantánea sobre la belleza caprina, 
pero también la escena de una ma-
dre y su criatura caminando sobre 
un asfalto por el que hace ya mucho 
que no circula ningún vehículo. Un 
paisaje desértico en el que sobresale 
un muro con una leyenda, free visit, 

como vestigio de la voracidad de-
predadora de los últimos poblado-
res modernos de la Isla. Unos pocos 
mimbres narrativos con clara remi-
niscencia macartiana, una historia 
ya contada por el cine y la literatu-
ra. Si la cosa va de distopías, ¿cuál 
es el futuro más adverso que podría 
imaginarse para esta isla? ¿Una ca-
lima permanente o, al menos, más 
habitual de lo normal? Improbable, 
dirán los negacionistas climáticos: 
como todos sabemos, las lluvias son 
más regulares y abundantes en Áfri-
ca, por lo que los bosques tropica-
les comen terreno a nuestro desier-
to vecino. ¿Un colapso del turismo? 

Imposible, afirmarán los expertos: 
los datos demuestran que esta acti-
vidad económica es independiente 
de guerras o pandemias. ¿Una isla 
que hace honor a su aridez y se que-
da sin agua? Un disparate, dirán los 
optimistas: el CAAF y los ayunta-
mientos son las organizaciones más 
fiables en el terreno hídrico, así que 
nunca dejará de salir agua del gri-
fo; a lo sumo, alguna avería, pero en 
pocos minutos se solucionará. Y así 
podríamos seguir con una y mil ca-
lamidades más, porque, al fin y al 
cabo, el futuro es como esa parte 
que en los mapas antiguos aparecía 
rotulada con la expresión latina hic 

sunt dracones (aquí hay dragones), 
la zona más allá de los límites del 
conocimiento geográfico europeo. 
Quizás en el tiempo que está por ve-
nir no haya dragones ni otros seres 
infernales, quizá nuestra capacidad 
adivinatoria valga tanto como una 
promesa en campaña electoral, pero 
hay imágenes que siembran la duda.

T El futuro de la Isla es 
como la representación 
de lo desconocido en 
los mapas antiguos 
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